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; VIDA, 

LIKA6E , Y ESCRITOS 

DE PLINIO EL MENOR, 

\s ayo Plinto segundo Cecilio , comunmente llama* 
do el menor -con respecto á Plinto el mayor sil 
úo \ natural de Ferona , y Autor de la* Historia. 
Matural , nació de una. herma,na de. éste en la- 
nueva Ciudad de Cómo ,.en el Ducado de Milán.* 
Adoptóle por hijo el mismo P linio su tio, á quien 
tuvo por maestro , votpo .asimismo^ á Quintiüana 
y al sofista Nicetas'é Hizo admirables progreso* 
con su talento , y fue. un elocuentísimo Ahogado.. 
Trajano. que imperaba entonces en Roma , le cobra 
grande afición 5 la que le conservó hasta su muer-i 
te acaecida á fas últimos años de su Imperio. Pt*% 
mió su sabiduría y eloquencia nombrándole Cónsul 
hiennal en Roma ea el año ciento del nacimiento 
del Señor $ ochocientos cincuenta y tres de lafun-. 
dación de esta Ciudad, y en el tercero de su ReyA, 
juído.\ Además de eso le 'honró confiriéndole la 
potestad de Cónsul en la Provincia de Sitinia, des* 
de donde escribió al Emperador una carta, que s& 
halla entre las otras suyas r elogiando en ella, tas 
costumbres de los Christianos , . y concluyendo cok 
decir que eh único delito que conceptuaba en ellos 

era 



era el que se mantenían tenaces en su superstU 
don , caracterizando de esta suerte impíamente la 
firmeza que ^mostraban en la creencia de la reli- 
gión Christiana. 

Compuso varias obras de que hace mención Fa+ 
brido en su Biblioteca Latina ¡pero de ellas so- 
lo se conservan y además del Panegírico deTrajano % 
una colección de cartas á varias personas , y en- 
tre ellas á éste mismo Emperador , quien también 
le escribió diferentes , y forman una obra dividí» 
da en diez libros , muy apreciada de los Erud'v* 
tos por su eloquencia amena é ingeniosa. 

Después de su nombramiento al Consulado bien* 
nal de Roma , compuso por orden del Senado y 
tn nombre de todo el Imperio el Panegírico de 
Trajano ; el que pronuncié en su presencia y la d& 
un Senado numeroso en la Época arriba citada. Efr 
ta oración se ha conceptuado siempre por una e& t 
télente producción en su clase , y por uña de las 
preciosidades literarias que nos dexó la antigua 
dad , para que nos jirviese de modelo de la pur> 
reza de la dicción latina y de la elegancia del es* 

tilo. • . * \ 

Los pensamientos de este Panegirista mía mis* 
ma oración son , como dice la Enciclopedia fran* 
cesa, bellos , sólidos , muchos , y parecen á menur. 
do enteramente^ nuevos.. Sus expresiones r bien qu& 
tostante sencillas , nada tienen de baxo ¡nada que. 
* .. . .. ■-. . • . .. '.. : . ,\W 



no convenga al asuht&,.y dexe de sostener ta dig- 
nidad de ¿L Las descripciones que hace son expresa 
vas , naturales, y están circunstanciadas y sembrad 
das de pinturas tan propias , que ponen tos obje- 
tos á laxista, y los. hacen palpables. Finalmente 
todo el Panegírico está lleno de máximas , y afec- 
tos dignos del Principe, que en Use elogia. El 
mismo Autor asegura en la Epístola ij á Cder^ 
que no omitía medio alguno para, liman sus Obras, 
haciéndose cargo de que era empresa ardua el es- 
cribir para el público , y conseguir el agradar á 
todos y en, todos tiempos. 

Dexando ahora aparte el hacer mención de 
Jas traducciones que en varios idiomas se han he* 
cho de las Epístolas de este Autora diremos sola- 
mente en quanto al Panegírico , asunto actual 
nuestro , que se halla traducido en Italiano , Fran* 
ees , Inglés , Dinamarqués^ y. en nuestra lengua 
por \D.on Francisco de Barreda r Suri¿consulto v 
que dio a luz esta traducción en el año 162a ^ y 
la dedicó al Excelentísimo Señor Don Gaspar de 
Guzman , Conde de Olivares , Sumiller de Corps^ 
Gentil-hombre de Cámara del Rey , Alcayde de 
los Alcázares Reales de Sevilla, y Comendador de 
Vívoras en la Orden de Calatraba. Observa en ella 
gran pureza en el lenguage , energía en las expre- 
siones , elegancia en el estilo , y fidelidad en 
conservar puntualmente los pensamientos del ori- 
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<giñal\ mostrándose por x sen&jame mérito digno 
traductor de un Autor de la antigüedad tan cele* 
brado en la República literaria. 
- Sintiendo el Editor de esta Obra T que un 
escrito de, tan íne^tintable gusto y tan precioso es-> 
tuviese, olvidado^ \ así como otros nuestros ofigV* 
tales y traducciones , U <fa nuevamente d luz\ 
(adornándole ton Uñbs discursos sobre el mismo* 
Panegírico * escritos por el mismo Traductor; * 
como asimismo con tina lamina que representa 4 
PJintOi pronunciando este- Panegírico en el Señad* 
y a presencia del Emperador Trajano. * 

r ': Siguiendo la idea v si gusta •, {como lo espera 
yloiiém ofrecido, ) 'formará wta colección de lú 
más preciosos monumentos de Jktores antiguos*, Mh 
blindólo hecho ya clon lasObYasde Caya Salusth 
Crispo <, las quatro elegantísimas Oraciones de CU 
cerón contra Catílina^yjas Obras de Veleyo Pá~> 
térculo y guardando en todos uniformidad en el ta* 
maño*. - , \ • • . ' ' 
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LECTOR. 

±jz humana prudencia tienes u Oriente en la Fi- 
losofía Política Moral > y Económica, Lá política 
nos da luz para gobernar. las Ciudades,, gente¿¿ 
y Provincias, La moral para moderar nuestros 
afe&os, y enderezar nuestras costumbres. La 
económica para gozar en duración y paz mies-» 
tras familias. La ocupación de qualquiera dees- 
tos cuidados ha menester un ánimo grande y he- 
royco; la de todos tres, casi divino, y mayor qué 
humano. Este tuvo Traja no Augusto , ilustre 
en todos los monumentos de la Prudencia* Esté 
alaba Plinio en su Panegírico, no sé si para 
aconsejárselos, ó si para aplaudírselos} con la li* 
cencía deXenofonte, que en la persona de-Cyi 
ro fingió todo lo perfecto de un Rey, sfeá está 
ó aquel el motivo* la doctrina es grande, 
prudente, severa, y ctfgna de la adopción del 
Castellano^ idioma; Debíase el honor de lá 
lengua de España á un Español Príncipe^ { %á 
correspondencia de haberla honrado. Pues 
Claudiano le alaba por adorno suyo: < ' ••* 
-' » \ Quid figfivtn memoran* tais* ¡ttspatna > tertísj 
,< Vax humana -vaieti prbnoJáfaP aqtío fe soleto^ 
-' ¡tifia* tu fesos exacta luce pigales ' 

- Proliásyinque tuo respirant $idera -fiuftu. ~ 



Dives equis ¿Jrügümfaáris^pretiósa mttaWis. 

Principibus fecunda piis tibí sacula debcn£ 
TRASANÜM. : 

í; La vida de un Príncipe, justo * doctrina es 
$e Príncipes .;. qué no reciben la enseñanza de 
los preceptos, como los demás hombres, sino 
de los exemplos. No se olvida de juzgarse ma- 
yor que el Príncipe v quien se tómala sobera- 
nía de darle consejos.' No ha de parecer qué 
los recibe el Rey sino del mismo Dios. Vincu* 
jaron á la Magestad Real este decoro los pri- 
rneros Monarcas, Moysés recibiendo de Dio* 
Las leyes de moderai- su pueblo. Niño de Belo> 
primer ídolo de los Gentiles* Numma de Ege- 
ria Diosa* Con esto los preceptos se llevaban 
la obediencia en los mismos cara&ére*; porque 
{reverenciaban á Píos en cada precepto v ima* 
ginandole autor. Plinio > pues % guarida esta de» 
cencía, que no parece que aconseja. sino que 
{liaba: porque advertir con nombre de maes* 
1pp % lleva delante el desagrado t y hace rebel- 
de la docilidad; pero aconsejar lo que se ha de 
hacer % con voz deque se. ha hecho; sella e| 
90nsejo al l^do de la estimación, y háceie apo- 
sento el amor propio; Es el estilo Asiático, 
venusto, numeroso, lleno de juventudes poéti- 
cas ♦ y atrevimientos felicísimos en las tocu- 

cio* 



clones, y muj cKgnordel género gue los retóri- 
cos llaman demostrativo i tiene aún mas alm^s 
qucvoces. He procurado no pierda en nuestro 
hospedage algo de su tystre; no solo en el sen-: 
tidpy como es dei^<Ja T pejq ni en los tropos y 
/¡guras de la el$gapcfc: t p^r? jdajr experi encia t 
quan poco debe la lengua Castellana, á la 
copia*. sonoridad V heftnosur^ de la^Latinsu 
Los disci^rso^ soa, ensayos del mismo; Panegí* 
rico, mas atrevidos qu$ dichosos. Uno y ptrq 
es peligro de un ingenio ,que si hubiere acerta- 
do le valdrá alientos y esperanzas para empe- 
ños mayores ; y si hubiere errado ( como te- 
mo) lo descontará con silencioy modestia, 
aprovechándose del peligro. 
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ERRJTJS. 

Jl ág. 14. lin. 1 5. ciudadana , lee ciudadano. 
pág. 2.0. lin. 10. honrró , lee honró. 
Pág. ¿5. not. marg. lm. 7.Tratano^rr^/íO. 
Pág. 49. cit. al cale. Un. 1. Empetador, lee 

Emperador. 
Pág. 84. not. marg. lin. 5. Cousul, lee Cónsul* 
Pág. 258. lin. antepenúlt. cüépo; lee cuerpo* 
Pág. 2,97. Iin« 17. charpa r lee harpa. 
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usta y sabiamente estableciecon nuestros Consejo es 

1 f . . . , , j deXenofon- 

mayores * que como el- principio de: todas ^ 
las acciones humanas ^ el.de ia oraicion tam*> 
bien fuese coi religiosas invocaciones-: por* 
que ski 4a veneración de los Dioses irittior- 
tales , sin sq consejo \ y socorro \ no se ptíen ' 

de emprender obra alguna can acertada pro4 
videncia, y piadosa ceremonia. Tan santa 
costumbre ¿dónde puede hallar $1 hospedage 
que ai un Cónsul ? $QU en qué tiempo ca- 
rne quando el Imperio del Senado y y la au- 
toridad de la República nos despiertan 4 
dar tas gracias al mejor Príncipe? ¿Hay co- 
sa mas excelente? ¿Hay don de los Dioseá 
tato < adjnírabte como un Príncipe casto \ $an^ 
tt> y y tan á imagen suya ? ¿Si aún hasta 
ahora se dudara de cuya liberalidad era.hU 
■ ,.; A jo 



% T R A J A K O 

9 p el dóíi°tleF ÍM^íiáv si-^dfe lá dcFoítttn^ 
¿; si de la cié t>io$ íjíq á lo meaos hoy hu- 
biera tan lkencipsa duda i antes confesará la 
misma^iíe^e^daff^^ [^ J^<¥ stl 5[ I^íncipe 
recibid de Dios su Principado r no por ocul- 
ta fuerza dp ios toados % sinQ*<por clara elec- 
ción de Júpiter % puesMa hizof entré sus aras 
y altares^ donde está sentado % y tan pre- 
sent/comk V^ Por **es& (ó 

Júpiter r autor uti tiempo r . y conservador 
^ ahora: del • Inipetíp )^ mayor razón ± maypk: 
. . religión me i obligo; ái ¿suplicarte , que. sea mi 
oración digna- 'de. !uh, Cónsul v digna da urt 
des** yl h~ ^ ena( ^ a * digna de un principa r que quan4 
de tcncir la. to dixere sea con libertad^ verdad ^y eré-* 
alabanza, dito* ^ y que íertó; tanvlexpt.de parecer; adu4 
lacion mi alabanza * qüanta lo está de neí^ 
cesidad dé adular» A- mi opinión v na sola 
un Cónsul > mas qualquipr plebeyo * ha de 
procurari m> -decir- de .nuestra Príncipe co~ 
sa que vpueda qüadrará pfcró* Así que «n* 
mudezcan aquellas voces que pronunciaba el 
miedp j jio sacrifiquemos - lisonjas c&mól anw 
tes y pues no pad^ceontés/hOTtorfecomoian*. 
tea j .no digamos del Principe et> público lo 
que primero r pues no \$ murmuramos . en 
secreto oorap primero. Diferenciemos en mies* 
< i A tras 



tras aíabanzas los . tiempos* %í>yp del'lmistfío 
•género í de dar gracias^ se entienda i quieii, 
y quando se dan. Hasta ahora como á Dei- 
dades se 4abarf «, njps hoy coraid. á hombife 
las hemos de; dar y> porqqe jío 'alabamos al- 
Igun tyraho, sino >un ciudadano;; no algún 
dueño ^ sino 4 un padre. Ei se tiene poí: 
uno de nosotros,, y es mas eminente i y le- 
vantado pOT tenerse por, iutk^ de nosotros; 
y na sé acuerda menos *de> que es hombre, 
que de que gobierna hombres. Reconózcam- 
eos , pueí , el bien qife penemos <» y hágame^ 
4&qs . 4ignos de gomarle. .iPontempíeirtos ^ & 
<és tazón rendk mas cortas t obediencia á lo* 
■Príncipes qu$ gustan á& la ¡servidumbre de 
Jos ciudadanos que ^<los que se ^Legxitü 
d¿ su libertad; Lh Raman^í plebe. feqtaja bupsí- 
<kro amado ¿Príncipe ^ y con ía. consonancia 
que • celebraba f la hermosura de ptro (¿)i ré* 
¿uena celebrando la fortaleza de < éste , y con 
ia^ aclajftacte*k$ qde aplaudía * al^pi bvknien*. 
to[ ( hsCivxi^fimúsic$ 4s ; otro* *.{f#) ' 4 aplauáe á 
la piedad Y abstinencia y mansedumbre de és- 
--••''-•- A ¿^ ■' ■•<• ; td. 

(a) , + Dc P¡Qfn|cufio ? rde^qufciy d^* Suctonlo <jiip 
•ra - elegante áe rostro. 



itcw I ^7Pifte& q^é .nosotros } :¿ solemos' édebf« 
, ,1o divkio de nuesfeso. Príncipe V ó £u hum*~ 
nidad , templanza y Mandara r coma nos 
do dicta el am©r y^eU.gozQ^Qué- aptóusb 
-tan de la, Ciudad, tar^cfcl Senado conío el 
renombre que le dimos de Bueno* El qual 
hizo particular y propia de este la arro- 
gancia, y soberbia de les qtrps Príncipes^ ¿Qu* 
alabanza tan pubiica> y tan justa* como ada- 
marle dichoso j aclamamos dichosos i Y de- 
seas co» encendido afecto 7 que haga estov 
^ue escuche 5£to> ; pprque no to diremos 
tó no to hfx&. VÓces que Je'- ttamarc , * lági* 
«nás- y vergtteaza , porque cohoce que se te 
dicen á él como 4 quiav es T no como & 
frtnclpe; z El modo ^ pues „ que' todas : efe 
aquet repentino incendia dé amor guarda 
tnos\ conservónos airara prevenidos' cada uñó 
de por sL , y sepamos* que í na' hay género 
jáe alabanza : tan* honesto , ' tan hieh ' recibido* 
xsomo, el que: imita aquellas aeknwcioriei qut 
aun no- tuvieron l\jgar jdfe. m/er^tir lisonjas. 
-Yo r en quanta es de mi pftrter* procurase 
.templar mi oraciqgt £pn la modestia del Prín- 
cipe , y no consideraré menos ío que permiten 
sus oídosv <fue terquea d&Xi i >p£ vfftu&fe. 
I O grande r ó peregrina gjíoria c^e Prín- 



icípe , r ^ae habiendo % de darle gracias ¿ tío 
4£hio" tanta que me tenga por corto ^ aa¿ 
mo por largo ejsi sus alabanzas L Solo este 
.cuy dado , sola esta, dificultad me cerca., qus 
alabar k quien lo merece^ empresa es fa?* 
.cil r pues !ao hay peligró de que quando re- 
presente su humanidad r piense que le acu- 
so su soberbia ; quando sit templanza y su 
regalo i: quando su clemencia t su rigor; qitan)- 
da su liberalidad.,, su .avaricia ; quando su. agrá* 
do» su envidia; quando su coiatinencia y su liviana 
dad; quando, su trabajo ,. su per esa;, quando su 
fortaleza,»! temor. Ni tampoco temo parecer 
ingrato , ó agradecido ,; según; ftiftíe. eo#p ,^ó 
largo v porque considero que los raisrtios /Dio* 
«es admiten con ., mas serena frente, ,1a puri- 
sta yáüior de, quien; levadora % qp$ la ¡doqüeiv 
cía de sus- rucgos;'y ks.ca nías ígradabJ^ 
€l qtíe: cpnsagra? en . su& templos ua alffi^ 
tqrsa yi limpia v que el, <^e riumerdíos ye^ 
sos* Pero eá: futírzk pbfedecer \aj ,4ecmt% d^i 
íSewado ^qu&pos pfjblfca u*#i4^ oirie^a,, quf 
•de la voz de un Cotisu^, con titulo de d$r 
grac&s y . UpS; bufyiQS Príp<^p^ conociesen lo 
qBfo hmiuk4 flp'teíj m?lp^^.que;defeiap, ; fj^ 
4<yr., %¡ ^tPr.pihojffrí :Gs y mh Wlfra^ídFf.ínfiPf- 
mkti 'f&fqff& i:;fa¡ncsfcH> ^íncipe ivo ^dijiite 
.. r " ala- 
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alabanzas particulares , ni aun se hallara á 
las públicas <, si permitiera á su cuello le- 
vantarse contra los decretos del Senado. Eñ 
lo uno y lo otro andas modesto , Cesar Au- 
gusto, en no permitir que te alaben en otra 
parte v y £» permitir que te alaben aqüi. 
.Porque no procuras, tú esta honra , nosotros 
te la procuramos* Rindpste á nuestros afec- 
tos ? ni tú nos fuerzas á que te alabemos, 
nosotros te forzamos i i. qué nos escuches* 
Muchas veces contemplaba yo > qual y quan 
-grande debía ser un Príncipe^ cuyo Im* 
perio * tuyo mudo Consentimiento . gobernad 
*íe- las tierras í¿ los .mares V la? pas y la guer- 
ra. Y pintándole y formándole tal qual con? 
•Venia pata tener Jpoder igual *aLde los Dio* 
•ses inmortales * símica., ni aun con >el de* 
seo pude pintade semejante al que remó* 
Resplandeció alguno en la guerra «, pero obs* 
curecióse en la paz. A otro honró la toga; 
pero no la «Celada. Aquel tendió lazos á la 
íéveifenda J con teftroiF. Dtró ai amor coa 
'humildad. Aquel h gloria que ganó en su 
casa , perdió en la República ; y éste la que 
"g¿ió en la República y petdió ,en su casa* 
^Finalmente ^ hafcta' hé>y nadie lia habido ,* c\#* 
y as virtudes na se manchasen. co$ alguna 

ve* 
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vecindad tfc vicios* Pero nuestro Príncipe 
j qué concordia , qué consonancia tiene de 
toda alabanza ^ de toda gloria 1 ¡Piaes que 
la firmeza l ¡¿Qué la proceridad* del ^uerppt 
y decoro del rostro l ¡Djemás ,de, esto la en* 
tereza de la edad, aun no fatigada ! Ha- 
biéndose apresurado , las ;•. insignias de }^ ve- 
jez^ no sin cierto don de los Diosas .> ador^ 
nando el cabello para entronizar fa Mages-*. 
tad* ¿ por ventura no dicen desde lexos que 
es Príncipe ? Tal convenia que fuese aquel 
quena guerras civiles * n& l<a República opru 
mida* con* armas .^ sino, la. paz. y. adopción » 
y las Deydades s . después de muchos rpe-> 
gosc dieron al mundo* ,¿ Fiíera,. justo? que. jiq> 
hubiera diferencia entre et Emperador: .quft 
hiciesen los hombres „ .y ;; eL que ioj* Oio^ 
cuya „ favor y voto resplandecía al punto ^ 
Cesar Augusto y quan4a te partías .para. I e| 
exército* y con na ¡ usada indidá : ;, prórqud 
los demás Príncipes ambiciólos 5 ó con larga 
sangre de las víctimas v ó siniestra vuelo de 
las aves ; así subienda ; coma es costumbre; 
*1 * Capitolio* las voces de los: ciudadanos * bien 
c|ué con otro fin , té recibieron como á Prín* 
cipe* Pues fue así y que abriendo las puer- 
tas para que tú entrases y toda la turba que 
'"i--; es- 



V 
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e$tjl>a al uikferai te aclamó Emperador; que £ 
ú bien saludaba á Júpiter Emperador , el siw 
ceso muestra que te saludó i tí por Empe* 
íádór i ni hütío ! alguno que *nó- entiéndese 
así el agüeros tá no. le ^quisiste enrtender t 
porque rehusabas d Imperio i rehusabasie* 
indicio fiel de, q*e -íe habias de gobernar 
cen destreza. < Así q¿e tiubteiron de forzarte, 
y aun eso no pudieran r si no es eon el pe- 
JígtQ de la patria y riesgo de la Repúbli- 
ca , pues no recibieras ellnjperio ^ ú noüue- 
*a por guardarle ; y ^sí imagino yo que su? 
cedió aquel rabinos furor ^motin de la hues* 
te ; porque para vencer tu ,modestia era ;rne* 
nester .gran violencia, gran terror*: y de la 
friafier» que los r torbellinos y tempestades ha* 

cen mas agradable la. templanza del mar y 
cielo ^ así creo , que para reatar :1a gracia 
y hermosura de -tu paz ^ picedlo ;aquel al- 
boroto. Esto tiene la fortuna de lqs niorta^ 
les^ que sé conoce lo adverso <por lo favo-í 
table , lo favorable por lo adverso* Ocultaj 
Dios la razo» de lo juno y lo otro ; y la$ 
mas v^ces las causas de los bienes y 4§ 
los males engañan escondidas en diferente 
forma. 

Grande ultraje a nuestro , siglo r herida 

gran- 



g»nd^>se/ilT)ptómió á k República \^l;>Bm$t4> 
iiidar i y f>adr¿ demias i cgeñfcfes jeeitóado v amr 
tlyQ;^^ocw^a^a^i^^tíra«^a•'ial 'etómentísini& 
«fijof laolpfct^tfcdvid^o^ Jwmhresi 

dtéxpuéiáootil üríaGÍp? fc> mo$ feUt del Pan* 
capado^ q^o«> r nüi sexL ímz&do .paginada* 
Eero'^í fktfi ;potr sol* está tazón de .acercar* 
4e:;rinrf«iAP iderfadlfipi&liGa^estogr V o * de,¿ 
c¡r q&ei -tioo anea ;¿ale$ j/carteu : , Rota esta&t U* 
disdpütia7*iiiilitar v ^porquc/!tó7 vinieras acor* 
regirla! y, emendarla. I>ióse un /nial éxem-* 
pía r para-jqwtó jtós Je i diese* mejora' ;fue fi~ 
imiaierete ¿premiado ¿m Ptíácipfeí irmatar los» 
qíue, quería favorecería "para darnosr.an Prhw 
cipe jqup no pudiese ser apremiado* Mucho * 
h£ r qu£; merecías, ser adoptado ; pero no su* 
piéraráós ho qae;:jte debía el Iin pecio, si ans 
tes* lo feftibieras:síkl<5. Esperóse tiemípo eit 
que se echase de rer ^ que no recibías 
merced ^ : si no que la hacías 5 acogióse 
á tú señoría República maltratada,, ;y r día- 
te la voz de Emperador ei ; Imperio que se 
arruinaba sobre el Emperador. Fuiste implo- 
rado .pocuadopcion r y llamado de la ma- 
nera que antiguamente llamaban ¡para socor- 
rer la patria < á* los grandes, Capitanes \ ocp* 
pados ¿n guerras peregrinas,/ Así *hijo y pa-» 
4 *i B dre 



dre os 'favorecisteis el uno al otro genaw* 
sámente ; él te dio ^Imperio , y tó se te 
«volviste. Solo tú hasta nuestros tiempos re¿^ 
numeraste don tan at$o v recibiéndole ; y ?ua 
obligaste dé nuevo é quien te ■ le dióv por- 
que siendo de- los dos el Imperio te hicis- 
te mas solícito , y á él mas seguro. ¡ O nue* 
vo y nunca oido camino £ara el Principa 
db! No propia ambición t propio miedo; sk 
no ageno provecho r ageqo temor te hizo 
Príncipe. Aunque parece que has alcanza- 
do lo nr#s que hay entre los hombres y ma*[ 
dichoso estado dexas te; dexaste de ser par-* 
ticular ea tiempo de r buen Príncipe. Reci* 
* biote por compañera de cuidados y traba- 
jos; y no lo alegre y próspero de esta dig¿ 
nidad;, sinor it> ¡ áspero y duro te obligó á 
retibirla. Aceptaste el Imperio quando otro 
estaba arrepentido de haberle aceptado. Nin- 
guiíí obligación , ningún parentesco tenia 
el adoptado, con. quien le adoptaba ; mas 
Tiberio y ¿ e fStI am b os buenos * y digno, el uno de 

Jíeron. m » 

ser elegido , el otro qe elegiíle* Así que 
fuiste adoptado ^ no como antes uñó y otro, 
por halago déla mugflr; porque te recibió po* 
hiio , , no como padrastro , isino como Prín* 
cipe ,; y ,con>el mismo afecto se hizo tu 



/pajdje, Nereft vgo^cjip ¡lo ^ra .de. todos ; ui 
<J$ : ,ftfa , pia^er^ conviene que adopte un hi- 
jp , si ; lp adoptare el Príncipe. Habiendo de 
^onfií^í i ^nplos ipxprcitps^ las provincias, 
k)s CQt9pa5e£o$,4«¡l Senada y pjuebip Ropnty- 
i\Qt f ^darasles succesor quitado del regazo de 
tu qiuger? ¿Buscarás solo dentro de tu casa 
el heredero ; dpi may^r .pqcjer £ ^o wde*- 
tás con ,1qs £jos. tpd¿ l^C^dad $ g No juz;- 
gafas por/ ; m^ : ¡cercano pariente, el -que halla* 
ates mejor v y. mas semejante a los Dioses? 
Elí'ias^i'eatreí Jtodofc/el, qye 4, todo? ha d¿c 
ímaridaf ; jqtó í)Oi/«si.j^Jto<,j4ar 4^9 * *«* 
siervos para que te contentes como con herede- 
uro forzoso v $ino dar /como, Eaíper^dor^ Prin- 
utipe á los; ciudadanos* ^he&ia *. y verdade- 
ramente real coia ( f ueca v si no adoptaras a$t*$l 
de quien estas rcierto que había de Impe- 
rar -i aunque no le adoptasen Hizo esto Nec- 
-va , Imaginando qué no hay diferencia dp 
engepdrat ^4 elfigk l<# hijos * M $t adopíafi 
*ip «teccípn \ bprm^t ^^mim\ ; si np es 
que llevan niejof tos hombres á qyien en- 
gendró el Príncipe poco dicho^men te , que 
á^utep j «lá^id dmtlk ; Asi . * , ^*i© f f<;o|i ^ cridado 
,S5»té;<;esta5 ip \\Axm¡ % ! cpnsejp , , no solo, el 
juicio .dt los hombres sipo también el de 
<.» Bz tos 
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%á í)itóes: Y tü ttbo£dnoti ( 'sb Üfeb no : c^sü 
aposento , sino fen él : Tempftó ; no J delante 
del regalado lefcho , sino delante del^troriO 
*d¿ Jtípitér ;' én< t^pie aP fin* l> * rio iiutesferar se£- 
tidüfftbre^sínóí Miestra libertad , fcüud y -se- 
guridad fee fundaba. De aqüi eí '¿ que se, Mé*> 
varotf los Dioses toda la gloria ; suya fué 
1a óBrá r suyo 1 ét Inipef id. Nerva solamei* 
té íftte imrnistro. i: Efl* itho ; f { el otfo óbecf*- 
dectó'; así elqüe adopto, eemo-tü qué ef* 
él adoptada. Habíante traidor de Paanonia 
wia-*¿orbna : dé Iaítfel ^ traza* fue d&4o& Dkt- 
•sfefe , L pirfí qiie %Ndoííibáert^vietorio$as< kisigniap 
él principió de un Emperador invicto. Es- 
tá 'habiár eeMi^agrad^á Jtipiter el Emperador 
"NerVás 7 qtoanÁ»' siiv^ penwif , habknd^invosadi> 
tePpt éséhétü d& tkJs¿Dióse& y dé l©s> bombares, 
*rhas Áugustb ^ rítfayoí qua nmwsr , te ? recibió 
•for hijo; qüi»^ decir* £o* tínico favor para* lá 
^róida Ifej&btteá» ©esde^entonces: aiegxe , cg- 
l !4tó N saéuáídd^de A^lortriírddjeí Imperio y ¿con 
^ilé 1 ^güriífi^^íebneaqté'^oritf ^i^fnrqúe: 
^qu& d?ferene&<ha^ 'de- dex*r¡ á'ipartir el Im- 
perio ¿-si*» q**¿É> c^íaqessiptafiíiidifidl I '.) cojo- 
Waletié, ¿ iíí^d^iertAsfei^bi>i^4í ^0|te»- 
^tandefcei» si y; y^> I* pmttíá <?ñ ¿t£ Drttteok* 
' eri -¿u *fe#talaka y én tu jtívmtttífc Jaiegó^icf * 



*ió todo aquel estruendo; no fue. esta, hazaña 
-de la adopción, , si no del adoptada; y aun 
fuera temeridad adoptar ííerva á otro» Bá- 
senos olvidado, ^cómo pocqhá , no se acá- . Q ua "^ 
bó el motín xon-la . adopción , si no que ari- ba á Pisón» 
ites empezó ? Irritara esto las iifas M encendió- 
la el alboroto , si no cayera en ií, |Quiéfi 
duda que no pudo dar Imperio el Empe- 
íadqr á quien ya habiap perdídp el respeto? 
-La autoridad logizo *d£ - aquel ú quién ¡Se 
daba. A un tiempo hijo 5 á un tiempo fui¿- 
te Cesar , luego Emperador y compañero 
-de r la potestad de los- Tribunos , y todas 
las coáas juntamente que poco antes solo un 
padre verdadero habiá dado á otrohijo^Gnin- 
«de indicio fue este de tu templanza , que Vespasiana 
-nq salo agradante para Sucaesor del Imperio, sue«wi^ UB 
- n; rfa, fcwbiesá. ¿jíar*i com]»ñcib i N qjie '•* áft&» 
/jue na quieías has^de tener sucóesiM r 1 ;|io 4oftb- 
^>aoero t si ; no leijuieres^ ¿Creerá: por ventufca 
-la posteridad que un hijo de ^un Patíicio^Cop^ **tfo°¿¡¡ 
*sub y f> tiiünfador.gdbemandaturi d^éfeifo tki Senador- 
«fuerte* ,. *tani grande v y< fF&l ¿a»to*-3e¿vqtfé- 
wriai ,*.na le hita Emperador, el exéi^itoi? 
J^Gteeiá r xjue:^ éL¡jnipmo^ mientras pte^idla + 

*:ot iAkmaniai;iite ^cufiasen o *|& ftomtfixí^- 
&uk>'ldao$emtakai£ f ¿d<^rfi ^up ^o:hictfc- 
; i se 



r. 
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se diligencia alguna pata ser Emperador 
¿ Qué no hiciese mas diligencia de mere- 
cerlo r y obedecer ? Obedeciste Y Cesar , lle- 
gaste al Principado por obediencia 5. y nada 
has hecho ; con mas sujeción ^ que <empe;?ír 
á mandar ; yá eras €e$at *, ya Emperador 
/ya Germánico ,, ausente y descuidado de ello; 
.y después de tantos renombres-, en quanto 
?era de tu parte > particular. .Mucho paro- 
^iecaj si yo líüxese v que . na Supiste que .ha-- 
Jbias de ser Emperador ¡ mas digo , que eras 
^Emperador , y aun no . lo sabias. Pero lue- 
go que Jte llegó; el mensagero, de, tu, fortu- 
na , mas quisieras ser lo que habías sido ; p£- 
ró no podías i siendo ciudadana, ¿no habías 
r : de obedecer al Príncipe? Siendo Legado, 

* ^no al Emperador ? Siendo hijo*, 5 no > al pa- 
dre ? . ¿jDpnde estaba la disciplina i; ¿.Dan- 
de la costumbre enseñada de los mayores» 
de obedecer con ánimo igual y dispuesto 

r ' qualquiera cargo que el Emperador, encomen- 

dase? j Qué hicieras si te enviara de unas 
Provincias áotras^ y de unas guerías á otra& 
Imagina que tieue . el mismo poder para 

* : traerte al Imperio r que para enviarte al 

exército; y qfue.no *hay diferencia en, m«v. 
dwte ¿r por legado,, Q raUer por.Puhtíi- 

pe; 



péV si nó es que resulta más gloria de obe- 
decer en aquello que se apetece menos. Ha- 
cia mayor la > autoridad de quien lo man- 
daba , el haber llegada su autoridad al üfc 
timo trance ; y el ver r que otros obede- 
zan* menos al Emperador r te obligó á ober 
dccerle mas* Demás de esto oías el cóh* 
sentimiento del Senado y del pueblo* No fué 
aquel voto x no aquella elección solo de 
Nerva % que k todos los hombres del mun- 
do debías deseos ; út no hizo mas que pre- 
venir como Príncipe la elección á los otrosí 
y hacer él primero lo que habían de hacer 
los, demás ; ríi me persuado que agradará 
después de hecho a si antes que se hiciera 
tío hubiera agradado* 

Mas % ¡6 justos Dioses jt ¡con qué me* 
destia templaste tu poder y fortuna t Era~ 
perador eras en los títulos * imágenes % é inV 
signias ;. pero en la modestia^ trabajo Y $ 
vigilancia % Capitán r Legado y soldado ^ pues 
marchabas delante de tus Águilas y estan- 
dartes ^ sin honrarte de aquella adopción 
mas, que corc-la piedad de hijo % con. la obe- 
diencia de hijo l y con desear larga edad á 
este nombre , larga gloria. Ya te había le-> 
cantado la providencia de, ios Diosas al prj r 
■ . H ' . nier 



uter lugar \ y tú aun deseabas defenderte, 
y envegecer en el segundo. Por partículas 
te tenias eti tanto que otro. fuese JSmpera* 
dor ; lográronse; tus. ruegos j mas /como cdn^ 
venia á aquel justísimo y, santísimo viejo s á 
qiiien lo? Dioses se llevaron, al cielo, porque 
n© hiciera q$rar,oJira mortal y luimana, des* 
pups de., aquella : jnqiorjtal y divina* Debíase, 
é aquella grande ot^a est£ ¿reneracipn ;. qué 
fuese la ultima, y que al puntp fue^e su au- 
¡tor consagrado j;pojrq]ue; algún dfa entre Iq$, 
venideros se dudase, $i ^r^ ya Dios qu&ftdp 
la hizo* De este, modp aquel poriyinguti titufla- 
flias padre público , que por ¿erlp tuyo; gran- 
ate, f6D la glp.rja ¿gían<je en .h ¿ama, sabiear 
do ya quán bien podía descan^r sobre tus 
ombros el Imperio, te dexó el mundo, té de- 
xó para el míundo, Ainado de todos*, digno 
de perpetuos, deseos, porque tuvo cuy dado 
4e haceí que no le deseasen, Al qual tú pri- 
mero honraste con lágrimas á ley de 4iijo f 
después ton templos ; no imitando á aquellos 
que hicieron lo mismo ^. mas con otro fin. 
Dedicó al cielo Tiberio á Augusto; pero por 
persuadirse deydad de la Magestad ; Nerón & 
Claudio $ pero por desprecio ; Tito á Vespa-* 
stano ; Domkiano á* Tito ; perQ aquel pot 

pa- 
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fiarecer hijo de un Dios , este por parecer 
hermano. Tu pusiste á tu padre entre las es- 
trellas , no para miedo de los ciudadanos, 
no por desprecio de las Deydades, no por 
tu honra , sino porque le juzgas Dios. Me- 
nos es esto , quando lo hacen los que se tie- 
nen por Dioses ; mas aunque le veneras con 
aras , templos y sacerdotes , con nada le 
apruebas > y haces Dios , mas que con ser 
qual eres. Que en el Príncipe que muere, 
habiendo elegido succesor , único y cierto, in- 
dicio es de divinidad , ser bueno el succesor. 
^Acaso^pues, imprimióte alguna arrogancia la 
inmortalidad de tu padre ? ¿ Imitas á estos 
mas cercanos antecesores , soberbios y des- 
cuydados con la divinidad de los suyos ; ó 
aquellos ancianos , y antiguos que ganaron 
este mismo Imperio , que poco há acome- 
tieron , y despreciaron los enemigos , de cu- 
ya huyda y vencimiento no habia otra señal 
mas cierta , que el triunfo? (c) Tenian , pues, 
lozano el ánimo , y sacudido el yugo ; no 
peleaban ya con nosotros sobre su libertad,. 

G si 

(c) Domiciano «olia comprar cautivos pava celebrar 
el triunfo , porque no habia ganado despojos con que 
cerrarte. Tac. ia Agrie. 
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si no sobre nuestra servidumbre \ ríi auft si 
trataban treguas ó conciertos % si no es co» 
iguales condiciones. Mas ahora ya se les vüeU 
ve. el terror y el miedo y deseo' de <?>b$dfr-* 
cer ; porque ven uh Capitán Romano , uñó 
de aquellos antiguos y primeros * á quien 
daban el nombre de Emperador los campos 
cubiertos con las muertes , y los mares man- 
chados con las victorias ; recibimos, rehenes* 
90 las compramos ó concertamos á costa 
de graves danos y de dones inmensos. Yen4 
cidos Wegan , suplican $ concedemos y nega* 
mas ; uno y otro por. la Magestad, del Ini* 
perio. Dannos gracias los que alcanzaron! 
no se atreven á quejarse los que m> alean* 
zaron. ¿ Qué* es atreverse £ Si saben que ce» 
caste los lugares mas feroces, en .el tiempo 
mas apacible para ellos ^ mas áspera para 
nosotros ; (d) quando el Danubio junta cort 
el yelo las riberas y y endurecido con 1$ 
escarcha pasa ala otra parte^ innumerables 
exércitos* Quando las fieras gentes no se ar¿ 
man tanto con las lanzas , como con su cüej 

lo 

(á) Los Alemanes acostumbrados al frió <fe aquel 
clima , se tienen por bien armados con él , pensando^ 
no le sufrirá ninguna otra nación. 
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lo y su norte. Mas quando tú ya te acercabas, 
como si se mudaran los tiempos ; ellos se 
encerraban en sus cuevas , nuestros ejérci- 
tos deseaban correr las riberas , y si die* 
ras licencia , usaran de su invierno contra ios 
Bárbaros, 

En esta veneración te tienen los enemk 
gos ; ¿ en quál los soldados ? 3 Cómo acau- 
dalaste ésta admiración > Sufriendo ellos con-' 
tigo el hambre y lg sed ; mezclando tú en 
el exercicio campal el Imperial sudor , y el 
polvo con las militares quadrillas ; no di- 
Prendándote en nada de los demás 7 sino 
en la excelencia y fortaleza ; y en libre ba- De este 
talla ya vibrando hastas , ya recibiendo las cxerciciodi 
vibradas de brazo a geno ; alegre con el es- " iu^ 5 .ie mi- 
fuerzo de tus soldados r todas las veces que Ut. ^om. 
caía algún grave golpe sobre tu escudo ó . 
celada. Honrabas los que te herían , dábaslos 
atrevimientos , y atrevíanse , viéndote juez 
y, arbitro de ios que travaban singular cer- 
tamen; componías las armas , examinabas 
las lanzas ; y si alguna parecía pesada r tú la 
jugabas. ¿Pues qué quando alentabas los can-: 
sadosvy favorecías los enfermos? No acos^ 
tumbrabas irte á tu tienda sin rodear pri- 
mero las de los compañeros. Ni dar desean-* 

Cz so 
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so al cuerpo , si no es después que todos. De 
estos asomblros 7 no me pareciera digno un 
Emperador , si fuera tal entre Fabricios , Es* 
cipiones y Camilos ; porque entonces el ar- 
dor, de la imitación, y siempre algun otro 
mejor , le inflamara, Pero después el cuida* 
do de las armas se pasó de las manos á 
los ojo* * del trabajo ai deleyte. Después 
que á nuestros exercicios no asiste por Maes- 
Mural se * ro * s °ldado viejola quien honrró las sie- 
dabaalpri- oes* carona Mural , ó Cívica , sino un 

mero que ^ . ., M t 

asaltaba el Griego vil s ¿no es gra». maravilla , que 

muro ene- uno entre todos se acuerde de las- costuiTt- 

migo* Cív¡- . . __ 

ca aL que kres y de la virtud de la patria r ¿No te-. 
librea la n iendo á quien imitar r ni exeraplo que se- 

Cíudad del n ' *~ i 

cerco con- guir 7 competir consigo mismo , y de la. ma- 

i V^* c Ge <5* nera ^ ue ^ so ^° en e * g°^^ rpK> > ser ^° ea 
Haxaftas de merecerla ? ¿ No fue esta tu crianza , Ce-. 

la juventud . . . * « i . 

de Trajano, sar * Y tus pr^cipios r pues en los de tu 
cda4 soldada , aumentabas ya con el lau-: 
reí ganadla de los Parthos r la gloria de tu 
padre , y d nombre de Germánico. ¿ No civ 
frenaste con gran terror r antes de llegar, 
te ferocidad y soberbia de los Parthos l ¿ No 
cercaste cor* la fama de tus maravillas j?l 
Rm y Eupbratres ? ^No rodeaste . el órber 
de la tierra ^ no mas con tus huellas , que 
<.": con 



con tus alabanzas ? Siempre mayor y mas 
ilustre en la «opinión de los que después te 
vieron ; y ¿aun no eras Emperador , ni hi- 
jo de un Dios ? Guarnecen y dividen á Ale* 
inania grande numero de gentes , grande an* 
chura de despoblados i el Pyrineo ', los AL- 
$es y otros montes, que comparados pa-. 
redaran inmensos. Guiando , pues , tus legio- 
nes por todo este espacio , 6 por me jo* de-; 
cir , arrebatándolas ( tanta; era tu velocidad) 
nunca volviste los ojos a carro ó caballo., 
Alli el mas veloz , no para alivio del ca- 
mino, más para aparato de la guerra, te 
seguía con otros 5 eoirvo de quien no usa-* 
bas , si no es quando algún dia de los que 
tiende sus reales la hueste 5 quisieses fatigar 
el vecino campo con alegre ligerea , coa 
carreras y polvo. ¿ Admiraré el principio del 
trabajo , 6 el fin ? Mucho fue perseverar ; pe« 
ro nm fue no temer no poder perseveran 
Ni dude que aquel que te sacó de Eépana para _ r „ 
tos guerras de Alemania , comQ valerosa 
presidio , si bien poco soldado * envidioso 
de tu fortaleza , aun quando la habia me¿ 
nestér, m> sin algún temor ,-te admiro tntg- 
to como- Etírktco ál hijo de Júpiter -j qwan- AHércules., 
do le coqtaba sus trabajos^ de^ todos victoriosa 

Mas 
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Mas siendo Tribuno <, aun én tus tier-> 
nos anos ^ varón en , firmeza ^ rodeaste las. 
tierras mas apartadas ; previniéndote la for- 
tuna desde entonces , que despacio apren- 
dieses de todo punto lo que después habías 
de .enseñar; ni te contentaste con ver el 
exército y breve milicia , como de paso; 
de manera hiciste el oficio de Tribuno ., que 
podías luego ser ;Cápitan , ¿in que para el 
tiempo de enseñar te quedase algo por apren- 
der. Conociste ganados no mas de diez 
sueldos , costumbres de gentes , sitios de re- 
gfcmes,, comodidades de fugares ; y acos- 
túmbramete á sufrir diferentes templanzas de 
cielo y aguas ^ como las fuentes , y estre- 
lla de ttt ..pítfia^ ¡Quintas veces mudaste 
caballos Ijquántas vsces las jubiladas armas! 
Yendrá^ pues, tiempo $n que los venide- 
ros codicien ver y enseñar á sus descen- 
dientes y qué sampo.bshió ¡tus. sudores ; qué 

... árboles :ip daban sombra para» comer i qué 
peñas-eos para, d r ormii\ Finalmente. , qué 
casa llevabas cómo tan gran buesped ; có- 
mo, entonces t£L mostraban á tí en los lu- 
gres mismos Ja§ fcugllps } de Jos; grai?de,s Ca-» 

A pitanes.. Mítóíestfr entonces,. Al p?£SQ?*te qua> 
¿juier soldado algo antiguo te tuvo, por cprnr 

pa- 
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panero ; <?qué qiíal hay de quien no hayas 
sido antes compañero % qiie Emperador } Dé 
ai es ,, qué casi á todos U>s llantos por sit 
nombre » Que 'cuentas las' fuertes hazañas dé ■* * T 
tada uno ; ni tienen que contarte heridas 
Tecibidas por la República % pues tu se las 
alabaste y 'fuiste testigo de ellas. También ti 

me hace publicar tu terh planea [ que" siendo 
criado en las alabanzas* de la guerra, amas, 
la paz 5, y no por no tener padre triunfa* 
dor , ni por haber consagrado una^ corona de 
Laurel* a Júpiter Capitolino ei dii d¿ t¿t 
adopción,' de qualquieraí ocasión solícita? 
triunfos. Ño temes r ni provocas la guerra^ 
maravillares (Emperador Augusto ) r maravilla* 
ti' esftá'r a lá ribera del Danubio v seguro el 
triunfo \ si le pasas r y nó desear pelear cort • 
los que lo rehusan. Lo uno es efecto de 
fortaleza. Lo otro dé templanza; Porque no ^ . . 
Querer tú pelear * dé tu templanza nace ; rki T 
querer tus enemigós\ : de tu fortaleza- ; 

Recibirá , pues % algún dia ei Capitolio Tale 
carros no vacios r ni simulacros de mentida los de Do- 
victoria i sino un Eniperadór y que vuelca corl 
jpura y verdadera gloria* paz y tranquil idádj. 
y obediencias tan confesadas de los enemi- 
gos ,' que no haya iiabidó á ijuiert teücei 
" l Mas 
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JMas hermoso es este que todos los triunfos* 
porque nunca , si no es por menosprecio de 
pues tro Imperio r hemos tepido ocasión de 
Dicelo vencer. Pero si algún Rey Bárbaro llega* 
por Deceba- fe £ j- a ¡ f uror ¿ ^ insolencia , qjue me* 

lo, Rey de -. . . ^ , 

Dacia con- rezca tu ira , tu indignación ; en vano se de« 
tra quien pe- ^ en( j e con el mar enmedio * ó inmensos ri- 
según Dion ps , ó con precipitantes montes i porque 
Cuio* pjcb¿rá de ver , que todo esto es tan humil- 
de t tan obediente á tu valor , que parez- 
ca que se te han humillado los montes , seca- 
do los ríos t quitado de enmedio el mar t 
y, que le persiguen no $q\o nuestras arma- 
das , sino también las mismas tierras. Ya 
ipe parece que veo un triunfo, cargado, no 
de los despojos de las Provincias , no del 
©ro defraudado á los compañeros % sino de 
las armas enemigas y de las cadenas de los 
Reyes cautivos» Ya me parece que voy re- 
tobaba el conociendo los grandes renombres de los C&- 
triunfo* pitanes ^ y los cuerpos iguales á los renom- 
bres. Ya me parece que miro los triunfales 
carros cargados de Bárbaros despojos , y á 
cada uno entregado ai castigo de sus atre- 
vimientos , atadas las manos. Luego á tí le- 
vantado y apresurando el paso á las demás 
gentes. Pelante del carro los escudos que 
; "■' *' ' v hi¿ 
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luíbicws , dfóttozado. Tampoco té, faltarán 
-atópp^>s/ife.valpr¿ si se gtrevierfr algún Rey 

i vertir á Jas manqs. Y no solo el arrojaf 

4e tus fanzas , mas ei de tus ojos y áme- 

«tazas ^sEtfreriaezeí» .todo x£l ^ampo contrario, 

^Ler^ciste oon k fceipplanzí pa^cU^ que to 7 

¿das f las veces que la dignidad ¿del Imperio 

<¡e : , forzare á gmerraf, 4 4 defensa, se eche 

4e ver que no vewis#¡.(J>#É jtrijurfar f skio que 

ítr&nfoíte ; |>Qtq«G: vfncis^e, y : < , ^ ¡ ; :; Policía mi- 

/! J)e tfofcs cosas mp pfurren otras. iQué f^deTu- 

jano. 
gallardía fue informar , la disciplipa de los 

&l&\&ffniíMtyi^*fc.;.y> ,4e?afcia ! Quitan- 

<dp $\i á^ho /: ;de : )$$ ( ^iemp<js , pasados , la 

ifloxed$d ,« r?bqlplía\ y $il?ieza en obedecer; 

^^^€053) qs> grangea* reverencia y segura 

meresffv anft0r ít i í íí^igun ,. Capitán, teme el No temían 

¡odio, ó, 4tf>#r de Ips; soldados ; y así clodi °>p°r 

1 que no $c 

igualmente seguros de ofensa ó favo^ daba Trata- 
apresurante en sus obras , asisten á los acusacloneT- 
exeardcios militares., acomodan avmas * mu- «o temían 
rallas, y^rw^j porquero es elPríncipq q^í^Sg 
tal , . que tema que se amenaza , y pre- apellidarían 

. zt t * . por Prínci- 

viene contra él , lo que contra los enemí- pcs cen ¡ en . 
gos. A esto se persuadieron los que ha- f ° á TrA ¡*- 
ciendo obras de enemigos ,, temieron tam- 
bién obras de. enemigos. En aquel tiempo, 
é . D pues, 



no. 
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'pues , : sé holgaban de que desmayasen lofe 
Cuidados de la gttefrav Y f no sota lps áni- 
hibs* 1 - ; sina'támbiéh (os ciíerpos se enflaque- 
ciesen ^ y (Jue aun los aceros, con el descui- 
do se embbtasén^i y nuestros Capitanes na 
tfemiáh tátVto las asechanzas de> los Reyefc 
enemigos x como las de sus Príncipes % ni 
el acero y manos de los contrarios y co- 
mió Tas dé* 'lói fcómptóeroSc • Es propia efe 
: ? '*i las estrellas obscurecéis? las pequeñas con 
u?dabT*í ^ r presencia de f las mayores. Asi con la 
sus mlnis- venida del Emperador se obscurece la dig T 
tros# ñidad *-íle-- los íegadós* : Pfcrcr tiS - atínque «afc 

fri ayoír que , totíbs : r fa eras sin, pérdida ác 
ninguno. Lá husma autoridad 1 tenia cada 
una en tu presentía % que, en tu ausencia* 
f ■ • f y aíirí $ múcHos-se les crécia la reverencial 
j . » pórqtíe tai *támbieft los 1 reverenciabas ;, y^ así 

' eras ten Querido de los poderosos cómo, (te 

los humildes * así habías mezclado él s t ei: 
1 Etríperacfór' y compañero* Dichosos aqüe- 
< Hos cu^a legalidad .;. é industria aprobaste* 

no por mensageros é intérpretes % sinA 
por tu 'misma persona ; na por tus oídos* 
, , sirio por tus ojos* De ai les vino % que est 
tanda ausente r á nadie dieras mas crédito 
de los ausentes que á tí mismo* 

Ya 



<>i -Ya los deseo* de lo¿ ciudadanos te £raían; Modo de 
ya el amor de U patria vwci? ai de la "«^ dc 
égweoa ioftteJ«l«ai8Ín© ^ci^e y^mqdesto, — 
pomo/ ii vinierftKjd^ la^paz* ( $o pondré- en r 
4aej tas raUhanzas vflHe no átemelo : tu te- 
nida Imiñgun padjre, v á¿ ningún metido } afec- 
tan litros castidad y > ina& jen *b : «s áQí taftüj , íty 
hpbo* alboroto i tai prevenid j^.rcarrt#)e^ ti «w> 
enfado en bospedages ; comida: la que 4 los de- 
jóuls -, y- el acompañamienta breve y obgdisiv- 
<té \fyrecia?que fealgunífopifiati ,;6;prm<;ip4- 
mente ;q4i£¿bas tu á la guerra^ Tan poc^ difc- 
•iccicia i había ? e»tre el , Emperador elegido , . ó 
a^tes de serkj. jQuáo diferente fue la jor- 
to^dji *de. j otro, 4 JP wpcigp j , |; poco fy4 • , Ú fe? 
¿jomada > > no d$$& uccifift v nqueslty, A dppde rojba- d* D am ^ 
Jba ios huésp^ies v y lo dexaba todo tan abra* cUtt0 * 
•sado * icoijio si alguna yiolenpia , ó los mis- 
taos ,Bifbsaa>s , de jquiet» venía huyendo , lo 
Jhtóbkran debido* ; Era necesario persuadic 
.á las Provincias j> que aquel modo de cami- 
nar era de Domiciano * no de Príncipe. Y 
casi * no tanto por tu alabanza ^ como j>or 
t prowechQ/»cQoiun * publicaste por,, $4ÍQtq v lp 
«gastado con cada uno de ypsptros. Acostúm- 
brese el Emperador á mirar lo que gasta. Agí 
* salga i lat jomadas V 'así yjwíív^ de„ ,elja$ , ,ca- 

V D 2 IRO 



mo quien ha de dar cuenta. Publíqiíe lo 
Pocog^to que gasta ,■ que asi no gastara , de maneja 
nos. ^ ue le d * -vergüenza el publicarlo. Sepa» 

demás de ésto los í venideros Príncipes^ 
quietan o no quieran , quanto costó tu jotf* 
nada > quanfeo la del otro. Y teniendo de- 
lante de k»' ojos estos- dos exempíos, acuér- 
deme con cuidado , que será tal la conje- 
tura de los hombres acerca de sus co$r 
tumbres r qual fuere su > elección, de esto* 
6 aquello, 1 No merecías por tales y tan 
grandes méritos* nuevo® títulos, honores mío- 
Vos? Pues coi> todo eso revisabas el non»» 
bre de Padre de la Patria ; ¡qué larga pe- 
lea fue- 14* froestra con tu modestia ! ¡qué 
:• . íí # tátfdfe vencimos^ Aquel renombre que óteos 
tomaron el primer dia de su Principado* 
, como el de Cesar y Emperador r tú le di- 
ctaste v hasta tarító' J que tú mismo r con 
\er : ]\xcz tan tfhedído de í las buenas obras 
que haces y confesases que le merecías. As4 t 
que solo a tí te- sucedió ser padre de la 
'patria v áñtes ; de* tener el título j porque lo 
*CTaé en nuestros juicios y en nuestros ánimos; 
ni íe parecía á la piedad publica, que era 
de importancia el nombre; si no es que se 
acusaba -de - i Agrata en llamarte Emperador 

OUi ^ i v 
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y* Cesar ^habiéndote hallado padre* ¡ Con qup 
amor , cor* qué afición usas este nombre! 
I Gomo vives con tus¿ ciudadanos r qual \m 
padre eoñ sus hijosí }Córao volviendo Enfr- 
iar ador r habiendo sido particular , conoces 
y eres conocido í Por los mismos nos tio- 
nes , te tienes por el mismo 7 igual á todos$ 
♦y sobo e%QS mayor en ser mejor* . J 
Quanto i lo primero r ¡qué día aqupl 
en que esperado y deseado entraste en la Ciu- Entrada 
é*d! Y est^entrada í qué maraviliosal ¡.qué ale- <k Trajan* 

, ,. t .. en Roma y 

gre i Los- antecesores entraban, no digo en n am ado de 
carro de quatro caballos bkincos , sino en los AkmamU 

n * para* socor- 

ombros de los hombres; cosa que era mas reráNerva* 
arrogante j tú con sola la proceridad de tu 
cuerpo-, -mas levantado y excelso que los 
demás 5» no triunfaste de nuestra ■* paciencia, . ' 
sino de la soberbia de los Príncipes. No de¡- s ' 
«tuvo á nadie la edad v poca salud r ó* sexá, 
ípara acercarse át llenar los; ojos de tan no 
acostumbrado espectáculo». Arrojábase la in- 
fancia á conocerte y la juventud ¿ osten- 
tante ;> la vejez á aplaudirte ^ilos enfermos^ 
'merK)€preciando el orden de sqs Médicos, ca- 
minaban i verte como á su. propia salud. 
Pe aqui unos decían, que harto habían va- 
•vido*. habiéndote visto y recibido. Otf os, que 
; * poi 
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; por iesó habían de vivir jtnas, .Yenía ás las 
mugeres mas gozo de su fecundidad y quan- 
do veían para que Principe Rabian parido 
ciudadanos ; para qu^ emperador .soldados. 
Vieras cubiertais las cgusas-, y fasj para c^er* 
-que 90 tenia» 4 ni; aquel, lugar ; vjjcio que 
jno^síifriahhuell^ ^ sino susp^ftsfr y ,pQco es- 
table. LleutB t por: todas partss I05 c^tno^ f 
Iquer.solo. te quedaba #Q$ 3J?g<£ta s$n v da. El 
.• .. .- pueblo, alegre 4§ «qui y allí. En todas. p.?t- 
^ ' tes igii^l aclamados , igual gozp ; tan igyai 

.« ; i fue ;|a alcgrig -de tu venida, pasa, todos * -co- 

1 '; ^ mo íue ell¿a < para todos. • Creció «1 : r$goc¿- 
^.. <;. jo coi* tu entrada,; y casi con cada paso 
.tuyo se l hacía,: mayor*. Agradaba á tod<^ f 
^ertettciiwtal Senado con /amqro^a ce¿mo«- 

Agrado y . 
cortesía del <*"** y «l verte despedir* Agradaba verte ¡aojq- 
Príocipc. b rar ^ cafi fe uno ¿ e los Caballeros con su 

<honory decora Y sin informarte de nadie; 
vagradaba ver, jque no solo te adelantabas á 
saludar á tus, sábditas v sino que anadias ab- 
gunas seriales y muestras de familiaridad ; pe- 
ro mas que todo v eL andar despacio quao- 
to convenía para qué te viesen todos ; q«e 
ocurriendo todo él pueblo de tropel v *e 
embarazaba también á tí el camino y aun 
á . • tí principalmente Que luego el primer 
* * . dia 
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dla> fiabas. 'tu lado /de todos 5 porque nó Humanl- 

. dadyllane- 

ibas cercado coti lá guardia , sino codeado za del Prin- 
gue una y otra parte * ya con la flor del Se- CÍ P C e,1 „ cl 
' * ' acompaña- 
nado 1 ya. con ; la orden de los caballeros^ miento. 

•según los unos y los otros eran mas» Seguías 
px guardia % que iba ¿on silencio y quietad* 
porque los. soldados no se diferenciaban de 
la plebe en hábito n en tranquilidad y, en xnor 
destia. Mas luego q«fr empegaste á subir ; al 
Capitolios j qué, alegre fue.; ácidos* Ut mtr 
moria de tu adopción í [qué particular el 
gozo de los que: primero tQ.hfhjfti» Saludar 
do por JSmpemdpr en aquel mifma lpgaff ¡ * r 
Y aun creo* qut el misma Dios tomó en* ' l ' V; 
tonecs gozo particular de su ofcra ; y lúe* 
go que* pisaste las mismas huellas que tu pat 
dre* quando* habia de declarar aqueL gran 
secreto de los : Dioses ; ¡qué gozo ei de los 
circunstantes! ¡qué ^novedad de voces 1 ¡qué 
dia tan-séroejante á aiquéUque iengendrá.csf 
i» dial ¡qué. lleno de altares y copiosas vítf* 
timas todo .lo del Imperio l ¡coma ofrecida 
- todos votos y por tu salud sola l entendiera 
•do que pedían 1 para sí * y para sus hijos 
lo que para tí pedían» De alli fuiste á pa¡- 
lacio; pero con tal semblante y con tal mo- 
destia > como si fueras á una casa particu- 
; larj 



\ 1ar j los demás á sus casas ^ cada- uhó con 
, * ; . intentó de repetirla lealtad del gozo ^ dotir 
' * de no era necesario mostrarle. Soberbia die- 

ü.ii -ra á otro esta entrada; tá .cada, dia eres 

«ús, admirable y mejor ; tal \ ¡finalmente., qo± 
itao otto^Príntíípes solo prometen ser. Spk^ 
pues , á tí te hace mas digno de estimación 
*d tiempo. Juntaste y .mezclaste dos sosas 
kftuy atetantes y d$fértíht)&s 5 seguridad ^ como 
ú hutópr? mufchó qiífc' 1ít¡fip&ripqs $• y modes¿ 
tía , como sí emppzáras % imperar. No der- 
ribas á €tís jíics los abr0zps de los dudada- 
Modestia líos ^ t¡k pagas d best> con 1) mano; te 
ácTwjAno. ^^ fas sieudo Btfiperador, la humanidad 
qíue antes. ¿ Andabas á pie ? también ahora 
elidas. ¿ Te holgabas de trabajar .?. también te 
huelgas. Todo aquello tienes contigo ; nada 
te mudó la fortuna. Libertad hay ^ quando 
¿a)£ ¿l Príncipe en público r de pararse ^ ó 
pasar adelante ; acompasarle y ú dcxarle. An- 
das entre nosotros ; . no por novedad .; jte 
dexas ver sin hacernos cargo de ello j está 
á tu lado qual quiera que liega ; da fin á la 
plática la vergüenza de cada uno y no tu so- 
-berbia. Nos gobiernas ¡ y estaraos sujetos ; pe- 
tó cómo á las leyes ; porque ellas mode- 
ran nuestros deseos y facilidades ; pero con 

no- 
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nosotros están, entre nosotros andan* Eres eim - 
nente, eres aventajado como el honor, como el 
poder^ que aunque son sobre, los hombres , sotj 
de los hombres.. Los Príncipes tus antecesores, 
por enfado de nosotros y por algún temor de 
igualdad , habían perdido el .uso de los pies* 
«Así los ombros , y cQrvíce^ de , los y .escíavos 
los llevaban á ellos sobre nuestros , rostros; 
á tí la fama , á tí la gloría t á tí la pie- 
dad de los ciudadanos , á tí la libertad 
te levanta sobre JLos misinos Príncipes; ia 
tierra te pone sobre las estrellas; tan comunes 
y mezcladas son tus huellas con la? nuestras. 

(e) No temo parecer largo , pues se ha de 
desear rgrandemen te que las co?as parque se 
<ian gracias aL Príncipe,, sieanjnuclias. Mayor 
reverencia fuera, más decoro, reservarlas 
enteras y aun no tocadas, para vuestros 
pensamientos.; que ceñirlas breve y sucinta 7 
mejnte ; porque caá siempre sucede que 
las cosas que se callan , parecen tan grandes 
como son; (f) si ya tío es que gustáis de 

■"- % * •'? - *' - « - . :,E. ,.,'.'. . que 

0) De lá liberalidad. 

40 Habia prometido ciertas raciones al Pueblo , y 
un donativo á los soldados ; y no bastando el Era* 
rio para pagar uno y otro por entonces , dio lúe- 

go 
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que toque brevemente como se enriqtte* 
cieron los Tribus > y el don magnífico que s$ 
dio al pueblo \ y como se te dio entero^ 
dando parte del donativo á los soldados» 
jFue obra de poco ánimo pagar de presen*» 
te por entero á quien mejor podías negár~ 
Selo l Aunque en esta diferencia aun hubo 
igualdad; Iguales fueron con el pueblo loft 
soldados ; porque aunque sé les pagó sola 
una parte r fue roa primeros- Igual fue el 
pueblo con ellos * porque aunque, fue ídest* 
pues y recibierob su. merced entera.. {JPer^ 
con qué benignidad se repartió l [ qué cuida* 
dado tuviste de que nadie fuese vacio de tu 
liberalidad l Participáronla también aquello* 
que después de tu edicto hablan ¡sida bor^ 
rados ; y fueron iguales á los demás, aun- 
que no' se entendía con ellos la promesa» Fal- 
taban algunos j ijaal detenido . con negocios* 
qual con enfermedad ; éste en d mar y aquel 
en los rios ; y se esperó y proveyóse de ma- 
nera que, nadie estuviese enfermo , nadie ocu- 
pado , nadie lexosj que viniese cada uno quan- 

go á los soldados ía mitad de su promesa', y des- 
pués al pueblo entera; 'así fue igual la liberalidad; 
fue liberal con los soldados ten el tiempb ;*' cota él 
pueblo en la suma* 
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<!k> quisiese , ó guando pudiese. Obra, fu^ f 
jGeáar , magnifica y tuya , , fasi juntar las 
tierras mas apartadas con la traza de tu 
uaagruficencia i pexjir con tu liberalidad in- 
mensos espacios i amparar las caídas ; ir á 
Ja ¿nano, á la fortuna ; y estribar con toda 
fuerza en que ninguno de la Romana pie- 
he sintiese quando hacías estos bienes , qup 
eras mas hombre que un ciudadano. Llegado 
el día de la distribución , solían aguardar á 
que saliese el Príncipe , é informarse por don- 
de i ocupaban el camino los enxambres de 
los recien nacidos* y los que habían de ser 
xlel pueblo Romano. Tenijan los padres que 
hacer en mostrar los niños , y puestos so- 
mbre sus cuellos ensenarlos voces . blandas y 
-palabras aduladoras} decían ellos las que les 
ensayaban, Y muchos % vueltos vanos Iqs rue- 
gos , molestaban los sordos oídos del Prín- 
cipe } y, sin saber lo que se pedían , ni lo 
.que les dexaban de dar, se estaban deteni- 
dos hasta saberlo de cierto. . Tú aun no de- 
xaste que te rogasen ; que aunque era agra- 
dable á tus ojos saciarte de ver, la genera- 
ción Romana <> mandaste que antes que te 
vieran ó ;te oyefan ,-. lps pagaran y escribie- 
ran en la tabla de ios ciudadanos y para que 

E & des- 
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desde la niñez empezasen á reconocerte pSt 
'padre púbfico con la merced que les feicís^ 
te para su crianza; porque creciesen á tá 
costa pues crecían para tí ¡> y con tus ali- 
mentos llegasen á tus gajes; y tanto te de* 
bieáen todos á tí solo , como cada' uno dfe x 
ellos á su padre. ¡Qué bien haces , Cesar , en 
dilatar á tu costa la esperanza del nombre 
Romano í porque no hay ga&to tan digno 
d¿ uñ grkrf' Príncipe ^ y merecedor de irv 
mortalidad, cómo el que se hace para los 
venideros* A ios ricos solicitan fecundidad, 
grandes premios; é iguales pebas* Para cria* 
los pobres solo hay uiv íemedio ; wi buen 
Príncipe. Si éste no fomenta con larga ma- 
tao,, sino ampara y abraza los <j¡ue fueron en- 
gendrados efc confianza suya , acelera la muej- 
t6 del Impéríó^ el fin de te República. En 
vano es uno Príncipe menospreciando la 
•plebe , que una cabeza sin cuerpo , es fuer- 
za que con el msrtábíe peso amenace skitjb- 
pre ruina. Bien se dexa < entender: el gosró 
que te darra , quando te recibiese el clamor 
de padres , frijos , viejos , infantess^ Esta.ffce 
la primera vbz que de 1 l<?s pequeñnelos 
ciudadanos llegó ,á' tus oktos ^ ár quienes tá, 
habiéndolos de dar alimentos y esto los dis- 
te 



a ir <s v s t o. 37 

te primeto , que no tuviesen que rogar. Ven- 
tajas hace á toda , que seas tal , que en 
tu tiempo es de gusto y de provecho ter 
ner hijos. Ya ningún padre teme en su h¡yo, si 
no es los casos de la humana fragilidad. Ni 
se cuenta entre las enfermedades incurables la 
ira del Príncipe. Grandemente ayuda á la crian- 
za de los hijos , engendrarlos con esperanza de 
alimentos , con esperanza de mercedes ; pero 

mas que todo , engendrarlos con esperanza 
de libertad , con esperanza de seguridad. Y 

es de manera , que aunque no dé nada el 
Príncipe , con tal que no Ié- quite ; aunque 
«o álimertte , con tal que no mate} no fal* 
tara quien quiera tener bi]os ; pero al co**- 
trario T dé y quite , alimente y mate y que 
yo le aseguro que en breve tiempo obli- 
gue á arrepentimientos , nó solo de haber 
engendrado hijos \ pero aun de haber nacido» 
Por \o quat nada alabo en. tu liberalidad; 
#coEno el hacer mercerdes de bienes tuyos y dar 
alimentos' de bienes tuyos j», que no crias lop 
hijos de los ciudadanos como los íhijos de 
-las fieras con sangre y muertes* Y lo que es 
«roas* agradable á los. que reciben, saben que sfc 
Jes da cosa que no se, ha quitado á nadie. Y 
que habiéndose enriquecido tantos , solo el 

Prín* 
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Príncipe se ha hecho pobre; aunque aun 
!se tampoco ; que aquel cuyo es lo que es d« 
todos y tanto tiene como tienen todos* 

A otra parte me llama tu numerosa glo- 
ria. ¿ A otra parte ? como si hubiej-a venera* 
do y admirado bastantemente , . que el babee 
derramado tanto dinero , no fue para apar* 
tar la ínala fama de alg»n murmurador , que 
sabía insultos tuyos , ni para detener la tris* 
te murmuración de los hombres con mas 
alegre prpsa. Ninguna culpa redimiste con 
tus magníficos dones i ninguna crueldad coa 
tus alimentos ; ni fue en tí i? causa de hacer 
bien , porque lo que habías hecho mal , queda- 
se sin castigo; amor ganaste con este gasto, 
no perdón ; y fuese el pueblo Romano de tu 
Tribunal , obligado , no rogado. Gozoso ofre- 
ciste esta merced á gozosos , seguro á seguros. 
Y lo que antes ios Príncipes arrojaban á los 
hinchados ánimos para ablandar el odio ; tú 
lo diste jtan mócente ai pueblo, como él lo 
recibió, Poco menos de cinco mil hombres 
fueron P. C, los que llamo , juntó y gran- 
geó la liberalidad de nuestro Príncipe* Es- 
tos como socorro de la guerra y adorno 
de la paz , se mantienen con gastos pú- 
blicos , y aprenden á amar la patria t no 
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goló como patria „ sino también como ma<* 
dre de leche* De estos se llenarán losr 
•Tribus;. y los reales ; de estos nacerá algún 
dia gente que no haya menester alimeñ4 
tos. Dente , Cesar y los Dioses la edad que 
mereces* y guárdente el ánimo que te die* 
xon* 1 Y quánto mayor turba: de Infantes xc* 
ras escribir una vez y otraí. porque se aur 
menta cada dia y crece, no porque son mas 
amados los hijos de los padres r sino por 
serlo los ciudadanos del Príncipe. Harás mer- 
cedes ^ ¿¿-quisieres ; darás alimentos sí quisie* 
res y pero ellos por tí nacen* 
~ Por merced perpetua tenga también la 
sfoundarída del trigo > cuya cuidada algun^ 
vez, dio na thenos gloría á Fompeya * qué 
el delita de la ambición echada del exérci- 
to > que el enemiga desferrada del mar y que 
el Oriente y Occidente rodeados con triunfos, 
Wi éf con mas policía que nuestra Prín- 
cipe y con autoridad,, conseja r legalidad* abria 
ios caminos y descubría las Puertos y restituí 
yó los caminos á la tierra r el f mar á ilas 
riberas T las riberas al Mar* Y así mezcla 
distantes naciones con et comercio ; que la P rovidcn - 

A cía en los 

que nacía en qualquíera parte y parecía natu- comercio*. 
'ral de todas; ¿«Ño je ye cómo * sin daño» 'de 

al- 
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alguno es* el año sobrado para nuestras 
necesidades ? Que no se quitan las mie- 
les como robadas al enemigo y y xjue ha- 
bían de perecer en troxes , buscándolas eo 
vano los compañeros ; traen ellos lo que 
engendró la tierra , lo que crió el cielo , lo 
que llevó el año ; ni oprimidos con nueva* 
♦ No cora- * m P os * c * on $ s faltan á los antiguos tributóse 
prabaeiRs- * Compra el Fisco todo lo que parece que 

no ' pagaba com P ra i ^ e ac l u * na c e k muchedumbre , de 
d precio; aqui el trigo en que $z conciertan compra- 
Smpíaba 11 ! dor Y vendedor ; de aqui h copia y abun* 
porque da- dancia por largos, siglos, 

baeste títu- 

loa su vio- Gloriábase Egypto , que para concebir 
y crecer sus mieses , no debia nada á lfr$ 
lluvias ni al Cielo ; porque bañada siem- 
pre con su caudaloso rio , no acostumbra- 
ba á fertilizarse con otro género de aguas 
que con las suyas, de tantas mieses se ves» 
tía que. competía invencible con las tierras 
mas fecundas. 

Secóse con no pensada sed , hasta este- 
rilizarse ; , porque perezoso el Nilo . salió de 
madre , mansa y flacamente , no por eso 
menor que los mayores rios. De aqui, gran 
parte de la tierra que solía bañarse en su 
torrente , arrebatado , quedó abrasada con 

ai- 



AUGUSTO. 4t 

atto -apotro.'/ En. vano Egypto deseó etitom 
tes nublados ¿ y mito al Cielo y pues el 
padre de su fertilidad , ¿con el misino aprie- 
to reprimió la fecundidad de aquel and 
que su caudal propio. Porque no solo aqúe^» 
tía caminadora y «espaciosa coriien te '$$ ha- 
bla embarazado entre ios collados ganados 
por el uso , mas aun se había hurtado con 
blando y apacible desvao gl sediento suelo; 
Defraudada v pues ^ la Provincia de la inun- 
dación , digo ,' de la abundancia v invocó 
el favor de Cesar , qual suele el de su rio. 
No se detuvo mas tiempo su calamidad, 
que el aviso; tari veloz es, tu, poder ^ Ce* 
sar , tan presta tu bondad y aparejada pa- 
ra todo , -que para el remedio de los tris* 
tes sucesos <£e tus tiempos , basta que? los se- 
pas* Tengan * ojalá todas fes gentes fértiles 
anos , agradecidas tierras; pero creo que con 
este estado de Egypto y quiso experimentar 
la fortuna tus fuerzas , y acrisolar tu vigi- 
lancia v porque mereciendo tú prosperidad en ; 
todos tus sucesos ,> ^ no es cosa clara qai 
quando te sucede alguna adversidad , es pa- 
ra abrir campo y materia jpara tus virtud» 
y alabanzas? Siendo así que las prosperidad 
des examinan los dichosos , y las adversidad 

F des 
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des los magnánimos. Pensaban antiguamsntc 
que t na s # e .podía sustenta^ puestra^Giudad 
sin los .socorros de Egypto •; ensoberbecíase 
aquella nación insolente y llehade*>arrogan¿ 
cU , de «que sustentaba á nuestro ^puebloj 
ataque vencodcw:; y:de xjup en ka: no ^ eri 
SUS manos estaba nuestra abundancia ó núes-» 
tra hambre* Pagartios al Kilo sus socorros^ 
*e<;ibip ípi &¡go que iros :habia £nviado< , vote 
vio á ílíieyar íbfi¿vmi¿setí «queqhabía vtraidól 
Aprenda, > ; pufes .* y tírea Egypto con lk 
experiencia , que no nps da sustento y sino 
tributo,' sepa;^ <<|iaje~ífto le- ha < menester «í 
pueblo Roraand v y sírcate fcbh todo eso; D& 
aqui adelante estése , si # quisiere \ él Nilo en 
su madre , guarde los téfmiños de río ; qufc* 
no te importa nladá á la Ciiidáé , ni aun á ; 
Egypto H "si fío -^k para - <jue vengan de alláf 
naves vacías -> semejantes á las que solían vóU 
Ver , y de acá opulentas , como las que so- 
lian venir ; y vuelto ; al revés el ofició del 1 
ifiár , se deseen en la otra parte los viéntete* 
eh popa y breve 4 ' carrera. r Mára villa , ó<3e- : 
sar , pareciera , sino sintiera Roma la falta 
de Egypto , y quiebra del' Nilo ;' la ~qual< 
con : tus socorres \ con tu cuidado r tuvo tan-, 
tas sobras y qua ser echó bien de ver que 

no* 



nosotros podíamos vivir sin Egypto ; mas 
na Egypto sin nosotros. Perecido hubie^i 
fin duda) aquella fecui>dí$ima gentes a* fo$- 
4ft libre.' Tenia verguee»» 4e yer la estetiH- 
.dad no acostumbrada ; y no menos padecía 
colores de la hambre, qué tormentos , quatv 
dio juntamente, speomste su; vergüenza y ¡stis 
/lecesidadés. Quedábanse- a)x>ntím> losj labra- 
dores de ver llenas las trojes que no ha- 
bían llenado; dudaban de qué campos se 
habían cogido aquellas mieses ¿ ¿óiéa ,qué parí- 
■te de Egypto habia otro rio. , Así por; tyt 
buena obra su tierra , aunque jamás escasa* 
y; el Nilo , . aunque muohas ye<?es y oliente 
£ Egypto)* ; nünsft; fcmpefQ) corrió mas Ufas? 
nk en nuestra alabanza. ¡Qi*é gusto reciben 
todas las Provincias de haberse sujetado á 
nuestro Imperio I después que Jtan venido, ,| 
tener ; ua íPiáneipe : qu* /lleva, y -. v¡uel,y$ t 3q$ 
y r alli lá fecundidad , oomo el tiempo t :]f 
la necesidad lo pide! jQué sustenta y ase* 
gura la gente iespíaxcida por é\ #iar ,.comQ 
ú fuera alguna parte del pueblo ó plebe 
Romana! El cn^Q.aiw W>>£s ,t#? fawr^b}e f 
que juntamente fertilice todas las tierras ; és- 
te igualmente á todas ; sino en la esterili- 
dad t por lo menos las desvía los cíanos de 

Fz U 



k esterilidad. Este y sino fertilidad , á te 
menos reparte bienes de fertilidad ; éste , con 
continuas' navegaciones enlaza $t- ©tiente -y 
•ti Occidente? de manera , que iodo quarf- 
to nace en todas partes , y quanto apete- 
cen todos , se comunican ibs unos á Tos 
«otros j (g) y echan de veí? v qi&anto nta$ utii 
es á los ¡ subditos teíner unO;á quien sirvan^ 
que libertad discorde 5 porque entre los que 
aviven apartados ,. los males propios no sa- 
len de cadaounfrí paro entre ios que viveA 
Hihidcfs y acompañados * ios mates particula- 
res y á ninguno ; k>s bienes de todos pertei 
xiecen á todos; Mas si tienen alguna Dey- 
«ted las f tierras y (É)-^'ttlgfttt.©enia^l(W?ibs; 
ú aquélíá^ tmky aquel río ruega v que cd» 
tentó con esta benignidad del Príncipe* es- 
conda las simientes en su blando regazo r muk 
tipKcadas -*4ás Yrestituya. : No, pedimos -logros 
£er¿> c ¿cón- tbdo es# r . piense que le h&.d? 
pagar, y escuse en todos los siglos y años 
Venideros te meftthfosa lealtad de éste í tan- 

/(i) IttJvechos'de 4 ík Mófeafqtófc 1: ;r .. '*- . !:• 
(A) Genios llamaba* lps;an!tigtio« :.f** Dioses me- 
nores , atribuíanlos el gobierno de fuentes y ríos. 
Eran como custodios jentre nosotros» Lactancio^ lib* 
a de ong. erro. c. 1 5. * * 
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-to nías quanto menos pedimos. 

Bastantemente se miró por el provecho 
-de los soldados y ciudadanos. Vióse de aili 
*á poco un espectáculo ,' no lascivo* , no obs- 
ceno , ni tal que ablandase y afeminase los 
corazones de los hombres ^ antes los anima- 
ba á hermosas heridas , y á desprecios de 
la muerte. Pues aun en los cuerpos desier- 
tos y facinerosos (i) se ' vio ambición de 
alabanza y deseo de victoria. ¡Qué libera- 
lidad usó dpspbes ! ¡ Qué justicia en los fue- 
ros de la lucha ! No tocado ó victorioso 
de toda pasión ; alcanzóse lo que se le pi- 
dió ; ofreció lp que no se le pedia ; con- 
vidábanos á la elección de este ^ ó aquel lu* 
chador; y así hubo mil cosas no pensadas; 
mil cosas repentinas. ¡ Qué libre la afi* 
cion de los circunstantes! Qué seguro el fa- 
Tor ; ninguno se halló acusado , como solia¿ 
de poco decoro por haber despreciado á 
quien favoreció el Emperador. (£) Ninguno 

de 

(t) j SálIaa á hrdhaV en este espectáculo , ó cau- 
tivos y ó gente que por sus delitos había sido con- 
denada, a esta pena. * * - , .,,,,. 

(ib) Llevaban pendientes de una escarpia los que 
qpccUban muertos en. la pelea ; esto es purgar, con 

es 



de los que miraban, purgó hecho especia 
culo el miserable gusto con fuego y escar- 
pia. Loco fue aquel é ignoiani* de la v§t r 
-daderar honra , ' que tuyo por ofendida su 
Magestad en el anfiteatro i y por desprer 
.ciada, si los luchadores sus favorecidos , no 
fuesen venerados. Interpretaba , que á sí se 
le decían los oprobios que se decían £ ellos 
y que violaban su Deydad ; porque pensa- 
ba que él era lo mismo que los Dioses , y 
los luchadores lo mismo que él. 

¡ Que hermoso espectáculo nos mostras- 
Castigo de te, Cesar T en vez d^ aquel aborrecible! VU 

los calum- mos cn c \ anfiteatro el castiso de los ca- 
madores. # ° 

lumhiadores , como unos salteadores , como 

unos ladrones* No lo eran ellos en los des* 
poblados y sino en el templo , en los Tri- 
bunales, No había ya testamento seguro ; no 
estado . cierto ; no aprovechaba tener ó no 
tener hijos; habia aumentado este daño h 
avaricia de los Príncipes. Abriste los ojos f 
y como antes al exército , así pacificaste ai 
Tribunal; portaste , un mal rde largas raices J 

• '-' : ' - , y 

escarpia ; con fuego era de dos maneras *, a antes 
de la lucha , quando espoleaban con fuego á los co- 
bardes , ó después quando lo hacían para ver ú 
estaban muertos. 
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y con próvida severidad ordenaste de mane* 
ra , que no pareciese que se -arruinaba coa 
leyes la Ciudad fundada con leyes. Aunque 
es verdad que tu liberalidad y tu fortuna nos 
<lió muchas cosas que ver, como nos las 
<üó ; ya grandes esfuerzos de hombres , é 
iguales ánimos ; ya braveza de fieras ; ya 
mansedumbre jamás vista ; ya aquellas secre- 
tas y escondidas , y solo en un tiempo co- 
munes riquezas ; con todo eso nada ha sido; 
tan agradable , nada tan digno de este siglo 

como llegar á ver en alto los rostros de ^ 

, , * Lamayor 

los denunciadores descubiertos ; y los cuellos liberalidad 

torcidos. Conociámoslos , y dábanos gozo, d . c un Prin " 

7 J o 7 cipe es, cas- 

quando como víctimas del* cuidado público, tigarlosque 

sobre la sangre de los facinerosos <, muertos lo merccen * 
en IX arena 7 los llevaban á los perezosos 
castigos y maá graves penas. Pusiéronlos en 
navios arrebatadamente buscados, para que 
como dedicados á las tempestades , se fue- 
ran y huyeran á las tierras ; destruidas con 
sus calumnias ; y si algunos reservaren las on- 
das para los peñascos , viviera en desnud» 
peñas , y en ribera no habitable ; tuviera 
dura y ansiada vida; entristeciérase dexando 
atrás la seguridad de todo el género huma- 
no. Era de ver la armada de los denun-. 

cia- 
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eíadores entregada á todos los vientos > y 
forzada á abrir las velas a las tempestades 
y seguir las ayradas ondas á qualeáquieni 
Clemencia peñascos que los guiasen* Era gusto mirar 
rajano, ^ nav ¡ os y a apartados del puerto , y es- 
tando en el mismo mar dar las gracias al 
Príncipe , que sin mengua de su clemen- 
cia , encomendaba la venganza de los hom- 
bres y de las tierras ^ á los Dioses del 
mar. Entonces se echó de ver particular- 
mente , quanto puede la diferencia * de los 
tiempos ; pues en las mismas islas peñas- 
cosas , dande , so]¿an encerrar al mas ino- 
cente , encerraban al mas facineroso. Las 
islas llenas un tiempo de Senadores , lo es- 
taban ya 4e los falsos acusadores , á quien 
no solo por ahora; mas para siempre en- 
frenaste , cercándolos con mil penas* ¿Soli- 
citan ágenos bienes ? pierdan los suyos. jScu 
licitan despojar las familias de sus casas ? sal- 
gan de las suyas. (/) Ni como antes den la 
frente de yerro y sin vergüenza , para que 
en vaho se la sellen con cifras , y ellos se 
rian de ellas ; si no teman daños iguales á sus 

pre- 

(/) Por la ley Remmia los sellaban la frente coa 
esta letra K, que significa Kalumnia. 



premios > * y no ; tengan, ¿mas esperezas que 
miedos , y teman, tanto como eran temi- 
dos* (ni) Xon giandé ánimo había, rakado 
por nuestrai séguridsoi y venganza el sacra 
Tito ;;:ljr par eso fue igualado á los Dioses;" 
^ pero qfcánto mas digno serás tú del Cielo, 
qwe hickté tantas* ofefas mas ^ie aqueüos v 
por que le bicinaós Dios? Cosa que ttxvó 
ifoas dificultad ^itspecto deque Nerva^ Em- 
perador dignísimo de tal hijo <» de tal succesor, 
habia añadida mucho al edicto de Tito,; por 
lh (pial no panece que te dexaba que aoadir é 
ti; que .pensaste tanto de nuero , como si- 
no se hubiera: antes intentado nada» Lo quat 
ordenada cada cosa de por ai í ^quánJÜa Jdav* 
banzá teláiera? Piero tú todas las defamas-, 
tp juntáis. (5ao;al..tól y, ¿el á¡A y que Ao k 
una parte ^ ni á uno solo da luz; sino to~ 
do entero \ «se dqxa ver de r todos. ¡ Qué gus-> 
to es ver ^l te'soso público con süencio y* 
(^oietud ;oy como antes tfue trobiera demini 
dadores l Ahora ¡es templo y ahora es Dios.; 
nó despojador de Aoh dudadanosí, -ni sagra-; el" Templo 
dof.íenicl ; de 'biícsas s^wrientas. No hay; et> d . c Saturí \° 

* ° t « / í el tesoro pu- 

-"/: j ^shlíti :*.*•:-. «-Í .Q¡> ; * h •/< *• : to^ buco* 

(m) El Empetador Tito trató de enfrenar esta co- 
dicia. Suet. ckp. 8* .* )...'! /) 
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todo el orbe, con tan buen Príncipe hjgfttdonq 
de sean los buenos menos bien librados que loa 
malos* Quédase* con todo eso cabal> el decoro 
da las leyes ^unp-se ha cbsbreciio nad&iai ukfcf 
l¿dad pública*, ni ise ha perdonado ánacjieiperii 
alguna, antes se ha añadido venganza; y solo se 
Ija ifrudada ;q*ie ¿5U inoisota temidos Jos denun*> 
ciadores {> sino; laááeyds. £%xsj¿<tlp¿lnQv&\ftc*[ 
ñas 'cpn < la' misma. WvéridadiaJ ifisco y*que ai* 
tesoro público ;1 antes don tanto mayor , (Juan-, 
to pieosai qiía tiéfaesiimas poder; en lo tqúcú 
«s tuyó/^ijqifté^wiLto ^^blico^i.pfceáekpali 
actor 'v r y á < tu: ¿Fiscal fvífca á juiáa^ 'jíguewet 
Al Tribiáialí porque también! .el*. Tribunal 'in-* 
ventado pgra ^ormento^^ has< hecha igual á tos> 
demás, si nd ettai la <gratidé*i ¿fel ttótigatt¿ 
te ; la urna , 4* > süferte áeñato jfle» alnFisjcd;* 
Hay libertad de recusarlos y clamar,, No gukw 
m'e$te.\<e) umtmá, yUritk*¡d&¿pkc<K*l^bieni'qw¿; 
tenemos ^es&ysiglaXJbjuelo^ieto }qu&ama *b 
César fuer&nimte.'jHht animismo fuero; úsan.¡e^ 
poder y la libertad*;; y lo <que resulta en mas 
gloria tuy^siérapare. eloiFisco ici pl ^vetncU) 
do ; vciiya caiHannú^ca estLTOaja ^sihonsieit>b 
do bueno el Principé. Grande mérito es es- 

(«) Foca codicia. «*) ,*u: ,;»\uí, .*:. ó 



<»:i^4W¡jl5V*<lfllS>e^ q^e*tfcoe teles Fiscales^ que 
l*Ln»í)veowr»ios^ litigantes ña< j^üieíeor, otro» 
jueces ; rpai ! tiene libertad el litigante de 
de^ir* v JW: k quiera elegir j que no pones fiíér-, 
M; en !. tus niercedes , conloa qjiien sabe que 
ei» 4a$ merc^desi í^ué haceh ios Prihc tpés v & 
mayoi: es, dexar libertad de no aceptarlas^ 
^ Xas cargas del Imperio obligaron, á que 
s^ ^hasen ¿úeyosíítribijtos v -tanto por la üti- 
lutado pública ^xomo ¡con dañó de los par^ 
tfcnlares. (0) Pana esto se inventó la vigé- 
sima v tributa tolerable y fácil 7 solo para 
lote herederos je^ traaos ; ípéf ¿ para los pro- 
pio^ grave iy pesado;* Y* 'así se impuso á aqira~ 
Hos^ y sé perdonó á estos. Porque era cierto* 
con quanío dolor- habían ; de sufrir , ó por; 
mejor. deskv no sufríí los hombres^ que se 1 
ltfí.qúiÉasei parte de aquellos 'bienes que poi? 
sangre * ó por ser de un tronco , ó por ha* 
ber roeaolaio las iamifias^ se les débiá ; yí 
de -aquelto* que habían recibido v fto ; como 1 
ágenos yi esperados, sino como' propios su¿»í 

....•-.: Q 2. yo$ 

<{J) Au güito para los gasto* de la guerra cargo 
este, ¡tributa* (jue se debiese; de veinte ipartei una de, 
las herencias. :JS$te ,terapló Kerya , > y 4«spues Tra . 
jáno f Lipsi. ad, lib. 13 A^n. Tac. Ale. lib. 3 dis-* 

put. c. J 6 Porstero lib." í cap' 31 num. ti» 
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y os y siempre poseídos t y coh fepe^riz^ 
de transferirlos á su* rp as cef canos* Guardá- 
base esta mansedumbre de lailey r soloconj 
los ciudadanos antiguos ; pero los nuevos ^ 
ya lo fuesen por haber, alcanzado desde '-sus: 
Golpnias derecho de dudadanofe T 6 ya po* 
merced del Principé viniesen á serlo % si jun-* 
tamente no alcanzaban que gozasen de lo* de- 
rechos del, parentesco, r eran atenidos p#* muy? 
extraños y. apartiden, de aquellos con quien 
tenían mas cercante Jísí la mayor merced 
se transforn^abaL Cn grandísima iajuria^ y así i 
alcanzar la Ciudad Romana * :,em. . como: aU 
canzar odio + discordia y ser bmérfanos , puésf 
les quitaban las prendas mas amadas r con- 
título de r piedad ; y con iodo ésa habo gen-' 
te tan ambiciosa de, nuestro nombre^ que: 
tenia por justa recompensa de; k /Ciudad; 
Romana y no solo la pérdida de aquella** 
parte ».sim> el daño de^ los parentesco^ pe- 
so mas de vatde debía, $alir á estos i qu¿ 
la apreciaban, en tasto* £d+ 4**e ty fiadijer 
estableció , que aunque no hubieran alcan- 
zado el derecho del parentesco t habiendo 
alcanzado el de la Ciudad t no se debiesen 
parte de las " hetencias qué viniesen cte ía: 
mádreí á los hijos y ó de Ips hijos á la ma- 
dre. 



dté. TLo miámo -concedió al hijo tn los bie- 
rtós de su padre > ton tal que estuviese eh 
su podes ^ pareciendole cosa insolente é in-f 
justa , meterse en esto el cobrador T y qué 
na sin gravé culpa se costaban los , santísi- 
mos parentescos, cerno entrando de po* 
medio aquel tributo. Y ningunos tributos 
habían de poder ¿anto que hiciesen extrae 
ños á los hijo& yulos padsés.nEsto hh& é\y 
yunque acjiso ándiwo menos libeial que de- 
bía r como buen Príncipe , mas no como* 
buen pachfe;, que habiendo de adoptar un hijo 
tan bueno 9 en esto también- anitevo- rega-a 
tachar 1 .>; que contento con . gustarla , ó' pac 
mejor deck mostearla v te idexó larguísima 
watefia> desque -hacer bien* Luego , pues¿ 
icumuló tu liberalidad i la tsuya* que d^ 
k maicera que el* ; hijo no debia nada de la: 
beíefccia del padre , no la debite el pa«« 
díej-de :l»r del hijo i c .y' quc¡ noí dexase $& 
ser lo que: babia sido .$ alh puerto que ,de-r 
xaf>a de* séf padre. Gon razón , Cesar , no" 
sufres T que las lágrimas de los padres seatv 
tus tributarias* Posea el padre enteramente, 
lps bienes 4el hijo v y **o tepga compañe- 
ro en la herencia , quien no le tiene en el. 
llanto» Nadie llame á cuentas a quien tiene; 

la 
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la falta del hijo reciente ; ni fuerce ál ga¿> 

dre á saber, \q que dexa el hijo, i Por mar 
yór pondero la liberalidad del Príncipe , quaiv* 
do muestro que tuvo razón de hacerla ; «amn 
bicion ., jactancia > derramamiento ó cosa asi: 
ae ha de llamar, no liberalidad, la que ira 
se fubda en razón. Cosa digna es de tu man- 
sedumbre v ó Emp:rador, cortar los daüosí 
4él quedar, sin. hijos, yí no stifrir que quien; 
pefdiónstíf.hijo' tenga otro dolo f que sentir; 
que así, también ^es cosa harto miserable sed 
el; padre - tínko heredero \de_ stp Jiijo; ^cpiéi 
seíá. ísiuredibe ^xy t no ide «i hijo, compaíte^ 
ro en» la herencia? Demás de esto , habióla 
do establecido' el sacro Nerva , que no de* 
biesen parte los hijo^ de los/btenes de *su: 
padre * forzoso < era toheeder í lo mismo <' 4 
los padres en tos bienes de los hijos ; £ qué 
razón. hay , para que se favoreciese mas á tosí 
hijos que' á tos padrer? ¿O por qué no voP 
Verá también úefa atrás la equidad mismi& 
Tú , Cesar , quitaste aquella condición qíitf 
pedia ,' que estuviese el hijo en la patria po- 
testad ; pienso , que atendiendo á la ley de 
la naturaleza , que mandó que estuviesen 
siempre los hijos débaxo de la jurisdicción^ 
del padre j que no dio á los hombres y co- 



mor& lar bestias*; ellmperítf & los mas ro~ 
bustos. Y no contento cor* haber quitado 
aquel tributo del primer grado , le quitó 
t&mbieft <íú áégündo ;> f ( ordéftó^qué íófe het- ; 
tóanos succedíesen libres él las hermanas v y 
éstas á aquellos ; y el abítelo V ó lá ábue-' 
la á los nietos ; y ellos á los abuelos. Lo 
rWis/no cóhcedíó á/lofe^ue hábtemia Vivido 
eh las Colonias vinieron á ser ciudadanos* 
y tos dexó á todos sus parentescos entera- 
mente Y conforme á ' naturaleza ; k> qual los 
priníe'ro& £rínci|>es' querían c|ue se les roga- 
se' y pidiese ; prittiérd / mas con i áairftcí< de 
negarlo que: de concederlo. De aquí se pue- 
de echar de ver, de quanta benignidad , de 
c(t&n gr¿nd& ániftio ftíe 'ceñir * enflacar y man- 
dar \ que casi renaciesen los parentescos que» 
andaban esparcidos y mal parados: Convi- 
da* con lo ; que antes sé negaba \ y dajr á 
téd05-,juntoá lió que ipetW 1 uno podía »affc 
cánzár. Y-'finálmetite qMtaráfe á sí misma* 
tantas ocasiones; de hacer mfecaedés. ¡Tan no-: 
merosa materia de obligar y. poner én cuen^ 
ta I' Píefcso : íqu!e le pareció i indigna cosa quo 
se pidiere a (ún hqmbre lo qheuían los /Djkw 
ses. ¿Hermanas sois y hermano i ¿Abuelo yí 
nietos i t ¿ Porqué habéis de, , pe^ir por merced^ 
-í. : > que 
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que k> swis í Páa -vosotros li3 sois, Según* 
es su templanza ^ por: tan aborrecible, tiene 
dar la herencia v eomp quitarla. Pretended,, 
paes , honores dlegrpsf recibid la Ciudad } áí 
i\adie dexará osta quiebra de: parentesco,* 
como cortado y tronco. Las mismas prendas 
que aates gqzaxáp todos , y mas eúpbkfidos^ 
Xa «ingup f gra4o ^ por apartado que sea y : 
de mas olvidada fcfin¿dj»d t estará obligado á ; 
pagar tributos de qualquiera qantidad$ porque 
determinó jjiues&rp común padre Nuoaroa que : 
pudiese suf$k cobrador. No pagará esta par- 
te Ja pequeña >y flaca bereneia j y si. le' pa- 
reciere al bebedero agradecido , guárdese to- ¡ 
4a p$ra el sepulcro* toda p?r? el eatiaro;, 
np babra ningún Censor f ningún Juez £n, 
«o. Qualquiew herencia que ie venga,, acepte-. 
la seguro „ poséala .quieto. Tal condición se > 
ha puesto en U vigésima , que si 4 #o : e* : en-, 
riijuociéndose H: níidie puede tener pe%rp dq 
pagarla. Convirtióse la injusticia en agradecí-: 
miento , la injuria ea deseo; desea el here-; 
dero deber el tributo. Aun mas se anadio:; 
que > los , que, le debiesen - basta el . día del edi&t 
to ,' y ¿o le hubiesen pagado ¡, quedasen: 
libres. Aun los Dioses no pueden favorecer : 
yi remediarlo pagado ^ con to4o eso, tú hi-i 
; p cis- 
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ctste di manera , que quedase Hb?;e todo he- 
redero r que :no se había de obligar después. , 
También hiciste de manera , que no hubié- 
ramos tenido malos Príncipes, j Con qué in- 
dustria y si lo pernjitiera la naturaleza f con y 
qué desea^ .volvieras laí sangre y los bienes'* £, 
tantos desposeídos 7 á tantos destrozados] Im- 
pediste la cobranza de lo que no se había em- 
pezado! á i deber :én tu* tiempo*. Otro cargó* 
este tributo-; £or tener ocasión de. enojarse: 
con los rebeldes ^ y multarles con el doblo,- 
ó quatrotanto. Tú piensas que es igual mal* í 
dad cobrar lo que no se debe justamente, . 
ó introducir que se deba. 

Eri verdad v Cesar > que tengo de ha- 
cer im < oficio v <y. mirar por la República^ 
que quahdo Considero, qiic perdonaste dádi- 
vas, qúei pagaste donativos i % que ofreciste > 
mercedes / que desterraste acusadores * que 
templaste; tributos ; es fuerza preguntártel- 
as! ^has hecho bien i la cuenta con las rentas, 
del Imperio? ¿ó si la cordura y medida del 
Príncipe basta para tan grandes cargas *y 
tan graves gastos ? Porque ¿en qué va , que 
á/ otros % robándolo todo y guardándolo,, 
les fal tai para todas las cosas , como si no/ 
hubieran -robado ni guardado nada ? i Y á tí 

H pa- 
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para todo te sobra , no quitando nada , y^ 
dando tanto > Nunca faltó á los Principes 1 
quien con rostro grave y con triste ceño , re^ 
beldemente mirase por los provechos del Fis- 
co i y los mismos Príncipes de suyo se erario 
codiciosos y amigos de tomar , que na ha-j 
bian menester maestros. Con todo eso mu- 
cho aprendieron de nosotros, contra noso-^ 
tros. Pero cerraste los oídos á todo gé-/ 
ñero de adulaciones V principalmente á las. 
avaras. Callan , pues , y detienensé y y des- 
pués, que ;io hay Jl quien aconsejar , no hay* 
quien aconseje. De donde nace , que aunque 
te debemos mucho .por tus costumbres , mas 
te debemos por las nuestras. Enriquecían al 
Bisco y al tesoro público , no tanto hts le-, 
yes Julias y Voconias , como el deliter úni-> 
có y solo de la Magestad ofendida , . de> 
aquellos que no la temían. Quitaste este* 
raiedo de todo punto , contento con tu gran*- 
deza ; la qual ningunos tuvieron menós^ que 
los que sacaban por pieyto su inagestad. Resti-; 
tiiyóse á los amigos la fe , á los hijos la pie- 
dad,, á los esclavos la obediencia; reveren* 
cian , obedecen y tienen dueños > qup no. 'son 
ya nuestros esclavos amigos del Príncipe , iino 
nosotros. No se muestra el padre* de. Ja j>a^, 

tria 
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tria mas agradable á los esclavos T que á sus 
ciudadanos. Libraste á todos de acusador 
doméstico r y con un blasón dc^SJIÁJD PU^ 
3LICA y quitaste aquella (digámoslo así) ser- 
vil guerra , en que hiciste tanto bien á los 
dueños , como á los siervos ; que á aquellos 
hiciste seguros y á estos buenos. Jío quiere? 
que te alaben por ello , ni es razón ; pero 
es agradable á los que se acuerdan de aquel 
Príncipe , que sobornaba los esclavos contra 
las cabezas de sus dueños ^ y los industria- 
ba en los delitos , que como denunciados 
castigaba ; de modo , qué se tenia por gran* 
de mal , inevitable , y que tantas veces se. 
había de experimentar , quantas alguno tu- 
viese siervos- semejantes al Príncipe. En el 
mismo género se ha de poner y que nuestros 
testamentos están seguros , que no es uno 
heredero de todo. No eres llamado por nin* 
gunos testamentos falsos ó injustos ; ningu- 
na ira, impiedad ó : furor se acoge á tíi 
ni eres heredero por lo que otro desmere- 
ció r sino' por lo que tú mereciste ; hacen* 
te su heredero los amigos 5 olvidante los ext 
trañbs ; no hay mas diferencia en tí f sien* 
do Príncipe , ó siendo particular , sino que 
ahora eres amado de ftiu¿hos mas ; poiqué 

H^ amas 
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amas 3t muchos mas. Sigue , Cesar ,este ¿a>- 
mino, y se echará de ver por experiencia», 
si importa mas no solo para la alabanza, 
sino también para él provecho del Prínci- 
pe , quererle los hombres de su voluntad por 
heredero, que tenerle forzados. Mucho les 
Bió tu padre i mucho les disten muera : al- 
guno poco agradecido 5 con todo eso dera 
quien goce sus bienes, y de ellos no tere* 
sulta mas que gloría ,♦ porque el deudor agra- 
decido hace Hberalídad mas agradable i el 
ingrato , mas noble. ¿Pero quién ante» q«uí 
tú r antepwso la alabanza al dinero S ¿Quál 
•Príncipe no tuvo por propio en nuestros 
patrimonios T - aun aquello- que teníamos: del 
smyo r ¿No parecían las mercedes de k>st Cé- 
sares T como fueron las de los Reyes , an* 
muelos- cargados de pesca , lazos rodeados de 
caza i pues como si se hubieran gastado y 
consumido en mercedes particulares , retira- 
ban para sí quanto tocaban. 

jO quánto aprovecha , quánto importa 
para . usar bien, de lasi prosperidades ,. habéi 
llegado á ellas por las desdichas! Viviste con 
nosotros' , peligraste T temiste , que -era la vi* 
da que entonces tenían los inocentes. Sabes 
y .ba> ^xpe^iraentadp 7 quinto, aborrecen i 

, M IOS 
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los malos Príncipes -, aiin aquellos que los 
hacen malos. Acuerdaste lo que solías de- 
sear con nosotros v y de lo que te quejabas; 
bates \t\ oficie* de Príncipe , f como le ima- 
ginabas quando eras particular, Y aun te 
muestras mejor á tí, que deseabas otro pa- 
ta tí 5 y estarnos tan mal acostumbrado!^ 
que los > que ya nos contentáramos con uii 
Príncipe algo mejor qfue £ muy malo', no le 
podremos ya sufrir sino muy bueno- No hay 
ftadk , pues, que .tan poco se conozca á 
si ' mismo ; que. tán poco te cbnézca á ti t 
que desee tu hagar después' de tí*- Mas fá- 
cil cosa es pode/ ser tu succesor , que que- 
rerio< ser; porque ^ quién tomará: de buena 
gana, la carga de tus cuidados í ¿ Quién no 
«estremecerá de compararse á tí £ Tú mis- 
mo has experimentado , quan peligrosa cosa 
es siicceder.á unbu^en Príncipe , y dabas- por 
excusa el; s^r t adoptado. ¿So» cosas peque- 
ras y fáciles de imitar í Que, nadie compra 
la seguridad con torpeza ; todos tienen se- 
gura la; \Wa , y la deidad de la vida y ni 
es ya entendido y cnerdo el qae pasa sus 
-años en tinieblas y los miamos premios se 
dan á las virtudes en tu tiempo , que en 
el de la libertad *, no es, ya. premio de las 

obras 



justicia dh- ^raj cxccíéntc*, sedo. el saberlo su autor. 

tribiitivade , 

este Prínci- Amas la constancia y fortaleza de ios ciu* 
P^ k dadanos; no atropellas iai oprimes como otros* 
los reotos y valientes ánimos f antes los fa- 
voreces y levantas. Aprovecha ser buenos, 
bastando no dañar ; á estos ofreces los ho-i 
iWÍres , & esto* l<m sacerdocios v á estos las 
Provincias ; éstos florecen con tu amistad* 
éstos con tu prudencia ; alimérvtanse con el 
premio de su ingenio y de su entereza. Ani- 
mas á todos , buenos y malos i porque el 
prertiio de los : buenos y hace buenos á los 
malos; cómo el de los malos hace malos 
á los buenos. Pocos hay de tan valiente y 
constante natural , que no apetezcan ó hu- 
yan lo honesto o io torpe ^ según aprove- 
cha ó no á los demás ; que quando ven que 
el premio del trabajo se da á la floxedad; 
el de la vigilancia al sueño \ y él de la cor» 
dura á la demasía; siguen lo mismo con 
el artificio que ven que^apírovéchó á los 
otros; y quieren parecer lo que son los 
otros; y queriendo parecerió,!o áon* Los pri? 
meros Príncipes v excepto tu padres, y urid 
Augusto y ó dos (y aun díxe mucho) mas se alegra- 
Tito. ban con los vicios que con las virtudes' de 

ios ciudádanqs. J-io uno y jporque agradaba 
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á cada tino /su natural en otrq; Ló otro,; 
porque tenían por mas sufridos de servid uní* 
bre los que eran: tales , qué no .merecían ser 
sino esclavos. En el seno de estos lo junta- 
ban todo ; mas los buenos , escondidos yv 
casi sepultados -en ocio , no los restituían k 
la luz y al dia , si no es con testimonios y 
peligros. Tú escoges amigos entre los mejo- 
res ; y en verdad que conviene que seatt 
mas amados de un buen Príncipe , los que 
fueron mas aborrecidos dé un malo. Sabes, 
que como hay diferencia entre el Señorío y 
Principado ; así á nadie agrada tanto el 
Príncipe ', cómo 4 ios que se enfadan del Se* 
ñor; á éstos, pues, levantas y ostentas co- 
mo muestra y exemplar del mQdo de vida 
y** género de hombres que te agrada; por; 
eso no has admitido hasta hoy censura , ni 
prefectura de las costumbres; porque te pa- 
rece mejor examinar nuestros naturales con DeUcen- 
Mercedes, que con remedio j y fuera de eso* ^¿^ vease 
no sé si importa mas para las costumbres, en el fin. 
el Príncipe que consiente buenos , que el que 
faerza á serlo ; fáciles nos dexamos llevar 
del Príncipe á qualquiera parte (y digamos^ 
lo así) le seguimos ; porque deseamos serle ; 
amables y aprobados j cosa que en vano es- 

pe- 
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peían le* qü^inorie^areceru Y atentó gra^. 
do ¿llegamos con hx; cowtmuacj¡on;<d£ la obe- 
diencia , que casr todos los hombres vivimos 
con l¡as< costumbres de uño que no está tan 
firmemente establecido i % que los que pode-i 
Éios imiten al ; mal PdosipS:, f no ppdanios ¿ 
imitir ú ' ibjíeno» j Prosigue > Ce^ar ^ y tea?* 
dr£n fuefza y jefectp de censúa, tu propó- 
sito , fcJ* oleras , .pprcpje, I4 vid* 44 Prínci- t 
pe , «ensusa ;os- f ,y perj>4tija f A, esty pos eii-, 
derezamos } ¿ .^tg.np? yply$mps» Ni tene- 

... mos tant* «ec^sidM/d^ IffiperiQ > . Gomp de 
tfxemploi que.r el jtfiedo:. e$ : , infiel «ja^trp 
de:%,|utí¡ó^m6pí;!se ertsgñap, los bombas 
con exemplpsj qjaé.jtién^^esjtp buenp sp- 4 
bre todo v que prueban que. se; puede bacec 
to {qüeiáiandan^f^Qi^é tentar pudiera baberv 
Bechp lo ,; qu$ him>:l tu respíetoi. ; Alean»; 
zó alguno del pueblo: Romano .que pasa- 

í ra y porque : se quitasen los espectáculos. 

- ' c de los ^representantes i pero no >qug gustase? 

.; 2. ¡^^ de ello ; «párante i ü can: la obediencia r 

que otro fprzaha ; y empezó á ser merced* 

- . lo que había sido necesidad. Ni alcanzaron 

les lascivos de tí cem men«s concordia el Quitar loa i£-¡ 

presentantes, (que de tu padre el Solverlos) 

á introducir. Uno y jotro justamente f por-; 

que 



que convenía restituir Jo que había quita- 
do «n- mal Erincipe «, y quitar los ya resti- 
tuidos ; porque en las cosas que aciertan los 
malos,! este, orden se ha de guardar , que 
parezca que el autor desagradó , uo la obra* 
Aquel pueblo , pues ^ que algún tiempo mi- • 
raba y aplaudía al entretenido Emperador? Bfto alude 
ahora también en los representantes aborre- 
ce y condejia las afeminadas artes y cuida* 
dos indignos de tal siglo. Pe donde se echa 
de ver , que aun el vjulgo toma las cos- 
tumbres del Prjpcipe ; pues si el Príncipe 
hace una cosa severa y grave ^ la hacen toV 
dos. Blasona \ ó Cesar, con c$tc trofeo de 
tu gravedad , pues has alcanzado que las * 

que ante* sé llamaban fuerzas é Imperios, 
se llamen hoy costumbres. Dieron castigo 
á sus vicios los miamos que le merecían > y 
corrigiéronse los minios que habían de ser 
corregidos ; asi que nadie se queja de tu se- 
veridad * y pueden quejarse sin míe Jo. : Y 
aunque es /asi , que de ningún Príncipe se 
quejan los hambres menos que de aquel de 
quien pueden con libertad quejarse ; con to- 
do eso en nuestro siglo no hay cosa qué* 
no dé .gozo y alegría á todo género de gen- 
tes ; los buenos se adelantan ; los malos ni 
.» I te- 
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temer*, ni son temidos ( que es el estado tútñ 
tranquilo dé la República ) v das «reimeditf tt 
los yerros; pero á quien te le pide j y á 
todos, los quq haces buenos y añades esta ala-* 
banza , que no parezca; que li>$ forzaste.' i 
¡Qué diré ,dc tu vida ! ~j Qué^ de Jas- cos- 
tumbres de tu juventud , que copio Frín^ 
cipe la ordenas ! ¡ Cómo honras &los Oado^ 
Honra de resl ¡Qpé dignidad das' á los ¡sabios ! ¡Có- 

lctra$ bUCnaS mo c °braron en ti espíritu , sangre y patria 
los estudios , que la fiereza de los tiempos 
pasados castigaba con destierros! Porque el 
Principe que . se cqnocia sus vicios \ dester-í 
raba las artes sus contrarias , no mas p¿i ódi¿> 

• que por rezelo : mas tú las tienes en tus bra¿ 

zos , en 'tus ojos , en tus oídos ; -obedeces 
lo qué te aconsejan y y tanto»; las amas/co* 
wo ellas te aprueban; ^ Hay acaso álgundoc- 
to en estudios de humanidad , que nó ce- 
lebre : ¿ todas tus "obras > 3 y Gntre ■ ellas vei* 
ptimer lugar ^ U facilidad de tus r aiKÍiciicias> 
Con grande anime? , tu padre , ; ' á • éste que 
antes que fueseis Emperadores llamaban AL? 
CAZAR , le .mandó llamar PALACJQFÜ^ 
*BIfíOO i perú fuera ép vario. Y ;M*no, hubiera 
adoptado' á quien pudiera habitan le cqmopú-i 
blico. ¡Como vienen tos costumbres- coa es* 

U 



t*?&RWpcÍQft i yunque Jo haces : todo, co 
toq si otro no hubiera pue?to este título; 
fQp$' Tribunales -,. qué Templos están tan 
abiertos Ir, No s el Capitolio > no aquel lugar 
n^Umo. de tu adopción, es mas público; mas 
fíe todos ; no hay estorbos , no afrentas á la, 
entrada; no aquellos embarazos terribles que 
solían hallarse después de. haber ganado rail 
puerta?. Grande quietud hay antes de tu quaw 
dra agrande después de ella, mayor en ellaj 
tanto, silencio hay en toda parte 7 tan pro- 
funda inmodestia r que toman exemplo de quie- 
tud y' sosiego de las cosas del Príncipe ¿ la» 
pequeñas familias y cortos albergues. ¡ Cómo 
los recihes á iodqs ! ¡cómo te facilitas! ¡co- 
pió .pasas la mayor parte de los diasyeo* 
mó por gusto , en los cuidados del Impe- 
rio ! Así que ya no te buscamos atónitos 
como en otro tiempo , y qual si nos fué-* 
jra la vida en: la. tardanza, ; sino alegres y 
seguros quando tenemos lugar ; y si dartdó 
audiencia el Príncipe , tal vez tenemos co- 
sa que nos detenga en casa (como ma$ ne- 
cesaria ) siempre estamos excusados ; np te^ 
ncírtros que excusarnos ; porque ¿abes que á 
cada qual le importa verte y freqiientarte» 
y por eso das este gusto mas liberal y fre* 

Iz qüen- 
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qüentemehte. Ni después de saludarte tdddí 
á las mañanas , nos vamos y te deitamos 
solo ; detenémonos como en casa común * que 
Invectiva aquella disforme bestia Jiabia rodeado jtoco 
contra Ne- |tá de tanto terror; qnando conicv encerrar 
quien Vcfic- ¿a en alguna cueva , ya lamía Ka sangre de 
re lo mismo ws parientes r ya se alargaba á muertes y 
Jtortragos de ios ciudadanos mas excelentes* 
Defendían la entrada las amenazas y ei hor- 
K>r ; y tenían tantos miedos los admitidos 
como las despedidos. Demás de esto era éi 
en el recibirlos y ¡/mirarlos , terrible. Detrae 
nábase por su: frente , soberbia; ka T por suá 
ojos ; femenilmente eran pálidos el cuerpo 
y el rostro , desmentida gorr colores la des* 
vergüenza. No» se atrevía á hablarle nadie* 
que estaba siempre en lugares ocultos y te» 
nebrosos; ni salía jamás de su soledad r si- 
no para hace? soledad ; mas con» todo eso 
encerró á Dios v por vengador de sus mal- 
dades ; encerró paganos y trayeíones entre 
ks paredes, donde pensaba guarecerse- Apar- 
tó' y atropello las* guardias el castigo 5 rom- 
pió por la angosta y rebelde entrada, co- 
mo si se le convidaran fas puertas, abiertas; 
salióle en vano svt divinidad , ffustráronsele 
sus ocultos : y crueles apartamientos en que 

por 
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pOT temor ^ por- soberbia % poí odio délos • 
Hombres t estaba, escondido, ¡ Quánto mas se* 
gura y quánto mas defendida está ahora lá 
ftiism* casa , después que. se defiende no con 
despojos • de crueldad , sino de amos ; no 
coa soledad y clausura., sino con gloriosa 
freqüencia de ciudadanos l ^ No vemos ya por 
experiencia* , que la mas fiel y leal guardia 
del Príncipe es su inocencia ? .Este es Alean 
zar inaccesible v esta es defensa inexpugna^ 
bie r no tenes necesidad de defensa;, en va^ 
no se rodea de tetro* y quien no se cercad 
*e de amor f porque unas armas irritan otras. 

¿Por ventora gastas á nuestros ojos y Humanidad! 
tni nuestra pfesencia. sok>< las horas cuerdas? est? Prínci^ 
?No tienes en las horas del descanso la mis»- P e * 
ma freqüenckt, la misma compañía:? ^Na 
comes delante de todos? ¿No es tu mesa 
para todos ? ¿No recibes recíproco gusto de 
. nuestra conversación ? ¿No das principio & 
platicas v y Jespondea a ellas ?. Y el tiem- 
po' de tu* cena* r que abrevia tu templan-* 
%z y ¿ih> le dilata tu humanidad l ¿Te ha~ 
lia- acaso el medio dia tarr ocupado de la» 
cena * ; que sirvas» solo ea la comida de cea- 
¿usar, yí nota* tus convidados ?^ ¿O embara- 
zado de manjares ligeros y no tanto parece 

que 
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qué-ponéi pbtps.á Jos <que^ convidas* eo* 
mo que los arrojad no tocando á ellos? ¿Of 
llevando mal este soberbio modo de parecer 
que comes r vuelves ala escondiday retirada* 
destemplanza ? No admirarnos el oto r platas 
ni exquisitos aparatos de tus cenas /sino tu 
suavidad y agrado , que no admiten hartu- 
ra $ siendo todo (como es) puro , ver- 
dadero , y adornado de gravedad» No hay 
Modestia ?A ks. mesas del Príncipe obscenas demasías 

en ia$comi- ó lascivas músicas , sino convite apacible, bur- 
Cordura ^ as fcuer das , honor de los estudios ; luego 

aun en las jg agualda medido y breve suefio 5 yes tan* 

ipisraasbur- , 

las. to el amor que nos tienes % jque np hay pa- 

Pocaava- ra tí peor rato que el que estás sin no* 
*" sotros;' • 

Y participando todos d¡e tus cosas; ¡las 
nuestras :, qué propias r qué nuestras son ! Que 
no ocupas por fuerza todo prado de recrea- 
ción \ todo estanque, todo lago y echánda 
de ét al dueño í no* sirven los mares , losr 
ríos y las fuentes solo á los ojos de uno*; 
¿Mas qué ve el Cesar que no sea suyo ? Fi- 
nalmente , mayor *es ¡el Imperio Adí Prínciw 
pe ., que el patrimonio 5 aporque: traslada- mv& 
chas cosas dd piatrimonio al Imperio /¡ que 
tomaron los pasados Príncipes 5 no por go*: 

. " . - zar- 



tfarltí gnóiV'^tatf jorque ott^s^no^ goza* 
utaí ; Ocupan ^ puesV las casas y huellas déi 
sus .nobles mayares v - sus nobles- descendien* 
tti> Nb* ? tábitat* i-ya losr Pálidas herios va* 
íorfcs excelentes tus Mayordbhws rústicos, 
fci se arruinan "por no habitados ; muestran-* 
té sin rezelo hermosos Alcázares , elegaiv 
tés , claros V emihentei ; esto ttítoefl<^fue<agn£ 
detefté , rió solo los hombres i pero «aun las 
ifiismas casas; que detienes las ruinas , que 
no las dexas yermas, que libras de caída 
y destrucción magnífico* edificio? f^re?difi^ 
cáfndólos y íestituyéndcdos ¿on 7 el'áqimo qtíft 
sé' edificaron^ Mudos son y sin alma 5 mas 
parece que sienten y se huelgan de lesplar** 
¿¡¿¿ét y -de íseri frecuentados. ^ rde haber némk 
pesa Jó algún tiempo á ser <k dueño nd 
aervil. ■ • - ■' ■■ - * ' ■ t • ; - ; -' ' -' r 

Por toda Roma anda en nombte dét Ce* <- * .< r 
sariuna larga meii^ria w íde'/cós»rtíue:.<|«iiereí * :í '"! 
• hender ; para que se condénenla avaricia de; Do&idano* 
aquel que apetecía? tanto , sobrándole tanto; 
Causa de destrucción era para con el Príiw 
oiipfvá éste la casa opulenta , á aquel lo* 
jardines amenos. ¡Abofa' el PrfiíCipé ; ' btiSéi 
dueños para éátai 'mismas cosas; ellos so- 
licita» Aquellas mismos luíertofr ; que* otro 

tiem- 
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tiempo liieron de un grande Emperador; aque-- 
Has heredades que nunca fueron sino del Ce- 
sar /concertamos ahota % . compramos , posee* 
mos ; «aoía «$:la otansedumbí* dfcL Píincipe f 
tanta la seguridad de tos ¿lempos* que él nos 
tiene por dignos d¿ lis «cosas \de los Principes* 
nosotros xio tememos parecer digno* de ellac»; 
y-p¡no ; M<|olQ sibr&i la, puerta i tjis. míate- 
nos para ¿jpe «plTipien* pero tamj>íe*> ; As* 
das de gracia .muchas cosas dp «creagiort y 
regalo. Das aquello para que f«i*te escogU 
da y adoptado * das lo que <ropib¿st;e po* 
elección j \y MdPJ tíeoes por íuyo« .coraos 
ko /que tienes , en tos amigos. Demás de e§* 
to , tan medido eres ^n edificar , como cuU 
¿adoso én conservar» Asi r que^no ¿ie^raMan» 
hs casas xorao antes , xon la traída déte*- 
ribles peñascos; seguras están las casas., Uí> 
Providw»- tiemblan los templos. Bá&tate á iá con ha- 
SJotóMi *** ** ! * ttCC «* t1 ^ ; á ,an l Príncipe tan moderado,- 
oJ}{i4s£hM¿t y aun' lo tiene* por, demasía ; quitas alga 
cas * mas de to que él como necesario y farao-; 

so te dexó. Templaba algo tu padre de lo 
que le. baba dado ¡el Imperio; tú, del j>a* 
ferimonio que teidexÁtn padre. 
. ¡ Qué tnagrtffico .. ergs .eolias. Qbras ^ubtf-. 
<;as ! Apresuran»;, con <egulta presteza ,. aqui 
-r.--.i- ar- 



júreos, alU templos ; de modo > que no pa- 
rece que 9e han edificado -, sino que se han presten» 
traído de oti? parte* , A1U el teatro inmen- 
so desafia la gallardía de los? templos, lu T Eltettm 

° r / ' que reedih* 

gar digno del pu^blp yenccKior de las geo*> coTrajano; 
tes; y no menos digno de admiración que q¿¿^ Dí0iy 
los juegos que en él se hacen. Digno de ad- 
miración por la elegante -forma, y por U 
igualdad del Príncipe con Ja plebe. Todo 
en torno igual y continuo ; no hay lugar 
sacado mas afuera para el Príncipe, que pa- 
ra los demás ; , ni tiene mas cercanía á los 
espectáculos , que la que ellos mismos le dan* 
acercándose mas para sus luchas á aquella 
pdrte , que á otra. Podrán , pues ^ tus ciu- 
dadanos verse unos á otros ; concedérse- 
les há v que públicamente vean, no- el apo- 
sento del. Príncipe,, sino el mismo Prípci-r 
j>e, sentado entre el pueblo, a quien aña- 
diste cinco mil lugares; porque habías au« 
mentado el número con la liberalidad de los 
gajes que habías dado i y habla salido por fia- 
dora tu liberalidad de que crecería mas en 
adelante. 

Si hubiera hecho algún otro qualquiera 
obra de estas , ya tuviera diadema en la cabe- 
za, y asiento de. Oro ó marfil en medio de ios 

K r 

• 
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i i y «¿orí mayores c\4ctímia^ Tú ^ er entpas>>ea 

ti templo , es para adorar á lbs Dioses ; tai 
^ mayor honra estelar eñ lók templos y asb* 
fír ¿á - sas - puferksi De * ésta fnaaéra ^ejteras^y 
. . teyerericiáS *$nás á k>s Dioses ^ n& haciéndote 
Dios. Y ¿sí solo vemds taró quat. estatua 
taya v y - esa r dé metal 4 la entrada del teaim 
Estoescon- ^> &e Júpijtef f ; feto - abiertas gradas V <& 
Sno^ ™ 1 " entrada fl tódo : e£ Vactó del 'templo estaba 
resplandeciente con estatuar -desplatas y oroj 
ó por *iiejor-> desir , reliaban manefiado $ po** 
que los- simulacros? día los "Dioses: [ ThtzsÁA? 
dos ton las estatuar del incestuoso Príncipe* 
perdiait su pureza £ éstas t pues * de f niíeta^ 
y pocaá ; * petfmrfnéeer&i '«y- ¡durarán la *jüc í ti 
iftismé temple* i y aquellas* ■ irrminiecabler dé 
día ' fUeroft «destrozadas y - atruiriádás f en i sa- 
crificio > con gófco publico. Gustabamde des- 
pedazar en 'él* sú£lo tos soberbios 9¿mbíku¿- 
tes , : hetfirldsf ' c¿ri í ad4íros' v déstrozari^» v C«| , 
alabáftlk^ - córftd si cada- herida'' SstéáSié sjtw 
gre * 6 causase dolbr¿$íaclie era de tah teiri- 
piado gozo* de tan' perezosa alegría *\* que 
no tuviese por ^ttganÉ#-vér' Ite'mieriibros 
destrozadas Y ttóftdo^?l¿fS* éuerpbs; fiftáimfen* 
te las honibtes : y feroces ¿imágenes abrasa- 
T ^ das 



^las^n palpas i J>oj;q^ 4p ? acj»el |;error t y 
amenazas se mudasen qon el fuego , en usa 
y deleyte délos hombres, Por U misma se? ; 
^erenpiayrqUgiQn^ no pernotes, qi^e las gjar- •. : - 
idas ds tu bondad §e den á tu (Jet^io r sino 
á Júpiter, que á él le debemos , qyanto 
te debemos ; y el ser tú tan bueno , don 
ies suyo. Otras veces t guandp, iba>n copio^ 
sos ganados para sacrificios, por la pja^a $1 
Capitolio , antes que allá llegasen , se quita- 
ban la mayor parte para tas estatuas del 
Príncipe .; porque con tanty sajngre de yíc* ^ Nerón 
timas se reverenciaba su atrp? imagen , quan¿- 
í;a él derramaba de hombres. 

Todo quanto digo ó he dicho eje lo$ 
dem?s Príncipes ., es par^ mostrar quan ppf 
largo, uso, , torcidas y depravadas costumbres 
del Principado y corrige y reforma nuestro 
Príncipe ; porque de otra manera ninguna 
jcosa se alaba bastantemente, , si no ,se com r 
para Qon^tras^; d?m£s 4e que la . principa 
.obligación de los ciudadanos que gozan buen 
príncipe , es vituperar lps que no lo. fueron. 
¿Que no. . pu¡eden apiar } bastantemente a \^ 
Rueños Príncipes ^ los que v no aborrecen á l$s 
jnalos bastantemente» Mas , que nuestro Prín- 
cipe no tiene prenda de pstimacion rnayo£ f 
.:l K. 2r que 
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que desear libertad ¿ e ihürmurar los mató 
Vengo Do- Príncipes. ¿Hásenos acabado, por dicha, la 
muerte de pena de qué se vengase la muerte de Ne«- 
yeron.Sue- ron ? Bien pienso yo { que fet 'que vengó 

ton. in Do- * . . . . ^ • '. < .11 

líiiciano^c su muerte permitiría qué se ultrajase su viaa 
a 4* y fama ; porque no pareciese dicho contra 

él , lo que contra el otro se decía. Por eso, 
César, en' todos tus dones te comparo á. 
todos * te antepongo á muchos -, porque con- 
viene, que aun en lo pasado nos venguemos 
de los malos Emperadores , y aconsejemos á 
* los demás con esfe exemplb , qué no hay 
lugar ni tiempo en que las reliquias de los 
muertos Príncipes descansen de las maldicio- 
nes de los venideros* Porque con mas cons- 
tancia publiqúertids nuestros dolores y nues- 
tros gozos ^ alegrémonos de lo que goza* 
mos, lloremos lo que padecíamos; uno y otro 
se ha de hacer en tiempo de un buen Prín- 
cipe, Esto hagan nuestros secretos, esto nues^ 
tras pláticas , esto las acciones de gracias; 
y acuérdense , que se alaba mejor un Enr- 
perador justo, si se reprehenden los que no 
lo fueron. Porque QUÁNDO lá posteridad 
no acusa los vicios del pasado Principe , se- 
ñal es de que el presente no está libre dfc 
<eliüs, ¿Qué modo faltaba de miserable adu- 
- la- 
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kcion ? mies se celebraban las alabanzas de los Las Vis °n}** 

r que ensena- 

Emperadores con fiestas y banquetes, se bay-< ba el miedo* 
laban , se repartían a todo juego , 4 y con 
Toces j rtiodos y acciones afeminadas se pro- 
fanaban ; y lo que peor era, qué en un 
mismo tiempo los alababan el representante 
y el Cónsul , en la comedia y en el Sena-» 
do- Tú apartaste de tu culto las artes risi- 
bles ; y así te veneran cuerdos versos y y 
honor eterna de los Anales ; no aquella bre^ r 
ve y vergonzosa alabanza i antes con tan$a 
mayor conformidad se levantarán los mismos 
teatros á tu veneración , quanto mas te ca- 
llaren las comedias. fMas qué me admiro 
de esto , si los mismos honores que te ofre* 
cemos , 6 los tocas escasamente 5 ó los des* 
pides de todo punto- l Antes no se trata* 
ba en el Senado cosa tm vulgar , tan peque- 
ña , que no se detuviesen en alabanza de 
los Principes los que salían señalados para 
determinarla. Nos consultaban para decretar 
sobre el acrecentamiento del número de lu*- 
chadores , sobre la institución y colegio y 
cuerpo de artífices ; y como si se hubieran di- 
latado los términos del Imperio ¿ ya levan-* 
tábamos soberbie^ arcos y blasones que ex- 
cedían la» cumbres de los templos > ya con- 

sa- 
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sagrábamos, los me§e? al nombre* de tos Céf 

« sates ; pasaban ppr 7 eilo y se holgabari co* 
mo si lo merecieran ;,.pero ahora r ^uál do 
nosotros , como olvidado dejo que le propc^ 
nen ,' >gasta. ej .oficio, de L ázf $u voto en ala* 
bar al Príncipe £ A tu, modestia debemos 
nuestra entereza. Te reverenciamos ; porqpe 
tro nos juntamos á consejo , á porfías de adu- 
laciones , sino a exercicios de justicia ; á tu 
llaneza debemos ya. tu verdad , el creer que 
tus palabras responden fielmente á tus sen.- 
timientos; empez#mps y acabamos nuestras 
juntas , donde no i se podían empezar y aca- 
bar v antes ; porque, muchos dieron de ma- 
no á muchas de las honras que se les ofre- 
cían j mas ninguno fue ',tgl, que pudiésemos 
creer de él , que no gustaba x de que se las 
ofrecieran, psto tengo por mas glorioso qu$ 
todos los títulos ; pues no se graba tu nom- 
l>re; env columnas ni en mármoles, sino e& 
monumentos; de eterna alabanza. Pasará á los 
•siATos venideros r que hubo un Príncipe 1 i 
quien siendo vivo y bien afortunado , nunca 
se le -dedicaron .honras , sirio pequeñas. ; y 
-las > mas vece^, ningunas. Yo confieso jjue si 
-queremos competir xon la necesidad d? los 
pasados ; tiempos , quedaremos vencidos ; q\je 
. - < es 



ú> unas ingeniosa para inventar , la mentira de la adula* 
que la verdad i la . servidumbre que la Unción, 
bertád í el miedo que el amor. Estando tan, 
gastado J»do ,£0^0 de j invención y * ftoyer? 
dad ten las lisonjaá de lo¿\ pasados ,í no nos* 
queda otra nueva honra que hacerte-:.* sina 
tener atrevimiento de no celebrante* Y, si al* 
guria vez nuestro iamor rompió el silencio; ■*•" : ; . > t 
y venció tu modestia,* no rehusas las?mode-j '• • * 

radas honras que te ofrecemos > porque se 
echa de ver* que no desvíaseos honres jcpagní- 
ftcos por soberbia y enfado * pues, >T$eibfc% 
los menores; mejor pare¿e esto^Gesar^qnei 
si los rehusaras todos» Que rehusarlos ,todo$ 
es de ambición i admitir los ^moderados - es . f ; , 
de templanza; con ;lo qual apro vjecfeas & nq- 
sétrésvy ai tesoro pjubikc* >; porque le pen ' • 

nes ítasa en los gastos y como quien no los 
ha de suplir con bienes de inocentes* Están* 
pues > hoy tus retratos^ como 'antiguamente 
se dedicaban: á lo* particulares > por éxcei 
lentes obras que habían hecho porlaRepik 
blica» Míranse las estatuas del Cesar del :me+ 
tal que las- de ios Brutos y y Camilos ; ni 
es diferente la causa , porque aquellos echa- 
ron de sus murallas los Reyes > y ^1 enemi- 
go vencedor 5 este aparta y desvía el mis- 
mo 
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mo Reyno , y quanto engendra ot ra servia 
dumbre i y tiene la silla de Príncipe , por 
no dar lugar á que le tenga Señor. Pero 
quando yo miro tu sabiduría , no tengo por 
tan grande maravilla que desprecies ó tzm~ 
pies estos títulos mortales y caducos ; por- 
que sabes en que consiste la verdadera é 
Irtverdade- inmortal gloria del Príncipe ; quales son los 
un 8 Prínci- honores contra quien r ni las llamas ni la 
P«* vejez ni ios swccesores pueden ser licencio- 

sos ; porque los arcos y estatuas ^ aras y 
templos, los derriba y pbscurece ei olvido, 
tos murmura y desprecia la edad futura? 
pero el ánimo que menosprecia la ambición, 
bras dignai q^doma y enfrena el poder inmenso, coa 
de espíritu & misma vejez florece 4 y nadie le alaba 

Christlanoi • /• • 1 1 j 

mas ^ que qiíien tiene menos^ necesidad de 
alabarle. Fuera de ego* luego que uno es 
Príadpe , su fama puede peligrar dudas de 
buena ó mala ; mas á lo menos «s eterna. 
No fea de desear , pues ^ el buen Príncipe 
fama perpetua ; que ésta ^ aunque no quie- 
ra le aguarda ; sino buena ; y esa no se di* 
lata con imágenes y estatuas , sino con vir- 

i# tudes y méritos* Que aun lo mas leve , co* 
Como se di- 
lata la bu*- «10 el rostro y forma de Principe , no re* 

na fama. presenta y guarda también el oro ó plafc^ 
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como el amor de los hombres ; de que tú 
estás opulento y rico ; cuyo sereno rostro 
y apacible semblante está en la lengua de 
todos los ciudadanos , en los ojos , en el áni- 
mo. Pienso que habréis advertido mucho há t 
cómo no elijo que referir j porque ten* 
go intento de alabar al Principe , no las obras 
del Príncipe ; porque obras loables táhibiea 
las hacen los malos ; mas él mismo no pue- 
de ser alabado , sino siendo bueno* Por lo 
qual , ó Emperador Augusto , ninguna^gloria 
tuya es mayor ,, que no tener que encubrí* 
ni olvidar los que te alabaren. Porque ¿qué 
hay en tu Principado , que las voces de un 
orador puedan lisonjear con olvido , ú obli* 
gar con silencio ? ¿ Qué punto de tiempo 
hay estéril de buena obra , ó vacío de ala- 
banza ? ¿No son todas tus obras , tales , que 
parece que sale con haberte alabado digna- 
mente j el que fielmente las refiriere ? De 
donde nace , que se dilata mi oración como 
en inmenso campo ; y aun no hablo mas., 
que de dos años. ? 

¡Quánto he dicho de tu modestia! ¡Quán* 
tQ me falta que decir! Como* es el haber 
recibido segundo Consulado , porque te le 
daban tu Príncipe y tu padre. Mas después 

h que 
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que los Dioses trasladaron en tí la alteza 
del Imperio, y con él el de tí mismo; (p) 
rehusaste el tercero Consulado , pudiendo ha- 
cer, tan buen .Cónsul, (q) Mucho es dilatar el 
^íonor , pero mas la gloria, ,: Admiraré el Con* 
sulado que administraste y ó el que no acep- 
taste ? Administrado no en este ocio de; 
la Citidad é íntimo seno de la paz , sino 
entre Bárbaras gentes, como aquellos que 
solían mudar la Pretexta en Paluda mentó, 
( r ) Y # se g u * r c °n victoria tierras no cono- 
cidas. Imperio fue hermoso , glorioso para 
tí , verte tus compañeros y tus amigos en 

Magcstad SUS Iu S ares Y en su P a * ria * Grave aparato era 
de Trajano del Cónsul un Tribunal fabricado de verdes 
de cUS° cés P edes después de muchos siglos , rodea- 
do, no solo de varas, sino también de hgs-« 
tas é insignias. Aumentaban lamagestad del 
Presidente diferentes trages de los que pedian 
justicia , voces disonantes , y rara oracíion- 
sin intérprete. Cosa es magnífica da* leyes» 
á los Ciudadanos; ¿qué será á les enemi- 
gos ? Cosa es admirable reprimir cierta parí* 

. ; te 

QO Modestia en las dignidades. j 

(?) Del oficio del Cónsul ,- véase el discurro 4*. 
(>•) Paludamento era adorno de la guerra. Pre- 
texta de la paa. 
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té de la plaza ; ¿qué será refrenar los hor^ 
ribles campos en silla Consular , y con 
huellas de vencedor amenazar seguro y quie-* 
to á las playas amenazadoras del Rhin y 
del Danubio > ¿qué será enfrenar los barba* 
tos bramidos y el contrario terror , no so¿- 
lo con la ostentación de las armas y sino 
de la toga ? Así , que no te saludaban en tip 
imágenes, sino á tí mismo , y atentó ; y 
el nombre que otros merecieron domando 
los enemigos, tú le mereciste desprecian- ~ ... 
dolos. 

'Esta es la alabanza de haber administran- 
do el Consulado ; ésta , la de no haberle acep~ 
tado : qua estando al- principio de tu Iirir 
^perio rehusaste, el Consulado , como-exciir 
sado con los muchos cargos que habías te^ 
nido ; el qual solían tomar' para sí los nue- 
vos Emperadores r aunque estuviese prome- 
tido á otro. Y aun hubo quien al 6n de 

su Principado , quitase por fuerza el Con- _ Est0 hIzd 

i j m • L i- -j Nerón? Sue^- 

sulado , que el mismo había proveído , es- tonio c. 43. 

tando ya administrada la mayor parte de 

su término. Esta honra , pues , que los Prír* 

cipes que empiezan y que acaban , desean 

tanto que la quitan á otros; tú ladexaste 

á los particulares , estando ociosa y vaca. 

JL 2, ¿Des- 



84 til A JAMO 

¿Despertaba por dicha ceños f tercer Coi*- 
sulado en tí , como particular 9 ó primero 
^ como Príncipe ? Porque el segundo , bien 
que en vida de otro Emperador , le empe- 
zaste á administrar y siéndolo tú también; 
pero no se te puede contar por honra ni 
tomar por exemplo , sino tu obediencia» Así, 
que en h Ciudad que solia dar á uno so- 
lo el oficia de Cónsul cinco ó seis veces, 
no de aquellos que estando ya para morir 
Véase á Cl la libe rtad * se degian P or violencia y aibo- 
cerondese- roto, sino de aquellos que estando ausen- 
tes y apartados á sus granjas les enviaban 
las elecciones ; en esta Ciudad , pues , sien- 
-do Príncipe del género humano 7 rehusaste 
«1 tercer Consulado , como muy pesado. 
^No eres mas templado , que los Papirios f 
y Quincios , siendo Augusto , y Cesar , y 

Pa trío fue ^ ac * re ^ I a patria? Si á ellos los llamaba 
Cousulcln- la República , ¿no te llamó á tí? ¿No te 
QuiocíoseU M ama á tí el Senado , y el mismo Consu- 
lado ; que le parece que podrá estar cre>- 
cido y levantado m en tus ombros ? No te 
comparo á aquellos que con ía continuación 
en este oficio , hacían un género de años 
largos , y sin diferencia ; á aquellos te com- 
paro , que aunque es verdad <jue le tuvie- 
ron, 



ron muchas veces , fueron rogados. Cónsul 
estaba entonces en el Senado , que lo ha* 
bia sido tres veces , quando tú rehusabas 2 

serlo. Habia pensado el Senado cierta tra- 
za pesada para tu vergüenza ; que fueras 
Cónsul $1 tiempo de Principe tantas veces^ 
como un Senador lo fuese tuyo» Mas tal es 
tu modestia , que aun siendo particular lo 
jrehusarias. Un hijo de un triunfador , y Con* 
sul , ¿adelantará por ventura en algo * quan- 
do le ofrezcan el tercer Consulado ? ¿ No 
se le debe? ¿No le merece y aun por su 
generoso linage ? Aconteció > pues , que loa 
particulares daban principio al año r y se 
escribían en los fastos j y aun se tenia por 
indicio de la libertad restituida % que fuese 
Cónsul otro que el Cesar, Así desterrados 
los Reyes empezó el año libre. Así la li- 
bertad antiguamente desterrada de la Ciu- ^ „, 

a . Escribíanse 

dad , mtroduxo nombres de particulares en los en los fastos 

fastos. : O miserables ambiciosos l que de Io5ílon ^" es 
1 ^ de los Con* 

tal manera eran siempre Cónsules , que eran sules. 
Príncipes siempre ; aunque, tanto parece en- 
vidia y mala intención , poseer todos los 
años, y luego no dexar aquella lustrosa hon- 
ra de la purpura y sino es gastada y des- 
lucida. No sé que admire primero , ¿ tu mag- 

• na- 
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nanimidad*, tu - modestia *, ó tu mamsedum* 
bre ? Magnanimidad fue negarte á honor 
siempre deseado ; modestia , dexarte vencer» 
mansedumbre , que lo gozasen otros por' tí* 
Mas ya es -tiempo de darte el Consulado» 
para 4 que recibiéndole y ' administrándole , lfc 
bagas mayor 5 porque rehusarle muchas ven- 
ces , tiene interpretación dudosa ; y mas 
parece que lo haces por tenerte por des- 
-igual ; y tú por grande lo rehusaste; pe- 
ro eso no lo creerá nadie , sino es que al- 
gún dia no le vuelvas á rehusar , quando 
nos ruegas que excusemos arcos ,< trofeos 
y estatuas, perdón merece tu modestia ; por- 
que todo aquello se te consagra á tí ; pe- 
ro no quando te pedimos que enseñes á 
los futuros Príncipes , á dar de manb á la 
floxedad , dexar poco á poco los regalos, 
y vestir la ropa que ocupan, pudiendo dar* 
la como despiertos por algún tanto de aquel 
sueño de la felicidad ; andar en la silla que 
embarazan ; y finalmente ser lo que desea- 
ron , y no querer ser Cónsules , solamente 
por haberlo sido. Otro Consulado adminis- 
traste , ya lo sé ; pero ese , le puedes po- 
ner en cuenta á los exércitos ; ese á las 
Provincias ; pero no á nosotros. Oímos, que 
• ha- 
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habías cumplido el oficio de Cónsul ; pe- Adminis- 
ro lo oímos, j5icen que fuiste muy justo, g^wT * 
muy humano , muy sufrido 5 pero lo dicen; 
razón será , que alguna vez creamos á nues- 
tro juicio y á nuestros ojos ,' no siempre á 
la fama y rumores, ¿ Hasta quándo nos he- 
mos de alegrar ausentes de un ausente ? Expe- 
rimentemos ,' s * te causó alguna soberbia 
aquel segundo Consulado. De gran fuerza 
es el tiempo de entre Consulado y Consu- 
lado , para mudar las costumbres de los 
hombres , y mas para las de los ^Príncipes. 
Bien sabemos , que quien tiene una virtud 
ras tiene todas ; pero queremos experimen- 
tar, si ahora también es una misma cosa, < 
buen Cónsul, que buen* Príncipe-; porque 
aunque por sí es dificultoso tomar juntos 
dos cargos y tan grandes , fuera de eso tie- 
nen entre sí alguna diferencia-; porque el 
Príncipe ha- de ser muy diverso del Cónsul. 
Bien vec* , que la principal razón porque * 
no le aceptaste el año pasado , fue porque 
no le podías servir, estando * ausente ; pe^ 
ro habiendo ya vuelto á la Ciudad y 
á los déseos públicos; ¿con 'qué puedes pro- 
bar mejor , qual y quan grande es lo que de- 
seábamos? Poco es venir ál Senado , si no Ha- 
mas 
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Todo esto mas para el Senado ; ni estar en el Senado, 

era cuidado . . , M . . - 

del Cónsul. sl no presides en el ; ni oír los votos , si 
no se los preguntas. ¿ Quieres restituir á 
su grandeza aquel (algún tiempo) mages* 
tuoso trono de los Cónsules? Sube en él; 
^ quieres que esté en pie la reverencia de los 
Magistrados , la autoridad de las leyes , la 
modestia de los litigantes i Llega» De la ma«* 
ñera que si estuvieses en los tiempos de la 
antigua República , no solo te desearan por 
Cónsul ( aunque es la suma alteza ) sino tam- 
bién por Senador , porque la aproyecháras 
mas con tus sentencias ; así ahora -, aunque 
seas Príncipe {que no hay mas que ser™ 
quieren que Cónsul tengas autoridad en el 
Senado ; de que nos resulta tanta provi- 
dencia. Por tantas y tan fuertes razones* 
aunque batalló mucho la modestia de nues- 
tro Príncipe ^ finalmente ffue vencida ; ¿y 
de qué, manera í No para ha«e«e igual á 
los particulares, sino para hacer á los par- 
ticulares iguales á sí ,5 porque recibió el 
tQrcer Consulado para ^ darle. Conocía la 
templanza de los hombres ; conocía la ver- 
güenza ; que no habían de permitir, ser 
tres veces Cónsules, sino es con quien tres 
veces lo había sido. Este Consulado sp da- 
ba 
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ba antiguamente á lo§ compañeros ¿e l? 
guerra , que también lo eran en ios peli- 
gros ; mas se daba con moderación ; tú le 
diste á varones particulares que te habían 
servido bien y fielmente en la paz ; que- 
daste obligado al cuidado y vigilancia de 
Mt\o y otro ' y Cesar Augusto; pero eñ un 
Príncipe rara es y no usada cosa , que - se 
tenga por obligado ; ó si se tiene por obli- 
gado , gustar de ello ; debes pues , Cesar, 
y premias. Mas quando haces tres veces Cón- 
sules y no te pareces gran Príncipe , sino 
amigo no ingrato. Fuera de eso muchos 

merecimientos moderados de tus ciudada- 

Generoso 
nos ensalzas con las fuerzas de tu for- modo de 

tuna ; porque haces que parezca que honrar » 
te dio* tanto cada uno , como recibe. 
^ Qué te desearé por tantos favores i Sino 
que siempre obligues , que siempre te obliguen; 
y hagas caso de duda , si les importa mas á 
tus ciudadanos deberte , que tenertí obligado. Pa- 
recíame que contemplaba á aquel Senado 
antiguo , quando veía , que uno tres veces 
Cónsul , pedia el voto á otro otras tantas 
señalado. ¡ Qué magestad la de aquellos! 
I Qué magestad la tuya ! Las cosas grandes 
y excelsas , si se acercan á otras de mayor 

M al- 
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altura , descrecen j zú las mas altas digni- 
dades de los ciudadanos , comparadas con 
tu cumbte , parece que se humillan ; y 
quanto mas cerca subeh de tü grandeza, 
parece que se derriban de la suya* Pero tú, 
ya que no pudiste , aunque lo procuraste, 
igualarlos á tí, los pusiste en tan alto asien- 
to , que í pareciesen tanto mayores que los 
demás , como tú lo eras que ellos. Gran- 
deza fuera de ánimo si dieras el tercer Con- 
sulado á uno en el mismo año del tuyo, 
QUE ASI como es felicidad poder quanto 
quieras , es grandeza querer quanto puedas. 
Digno es , por cierto , de alabanza aquel 
, que mereció tercer Consulado ; pero mas 
aquel en cuyo tiempo lé mereció ; gran- 
de y memorable es quien recibió tal pre- 
mió, i Qué diré pues de haber honrado con 
tanta dignidad dos juntamente compañeros tu- 
yos- en el tercer Consulado? Porque nadie du¿. 
dase ^ que la principal causa que tuviste de 
Por honrar extender el término de tu Consulado , fue 

dos Cónsu- por abrazar los Consulados de dos Cónsu- 
les , siendo * 
compañero les , y ser compañero de uno. Ambos ha- 

Jftató?M°a- k* an s ^° P oco h * Cónsules elegidos por tu 
ño el térmi- padre ; que es decir , lo fueron menos gra- 
Consulado! U veniente , por no haberlos elegido tú, A m- 

bos 
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tíos andaban sin las varas, poc© antes dexa* 
das* Ya no oía ninguno dé ellos aquel so¿ 
lemne estruendo de los lictóres ? quando tá 
fuiste autor de que se -les Tólviese la púr- 
pura y silla ; como antiguamente , quando 
el enemigo estaba cercano , y la Repúbli- 
ca amenazada del último peligro , pedia un 
varón experto para los cargos, NO SE DA- 
BAN los Consulados á. los mismos hombres, 
sino los hombres mismos á los Consulados* 
Tanta fuerza y poder tienes de hacer bien, 
que es émula de tu largueza la necesidad; 
l Antes habían desnudado la púrpura? vuél- 
vanla á vestir. ¿Habiánseles quitado los lkr 
tóres ? vuelvan á acompañarlos, i Habíanse 
entibiado los ajnigos en el decoro ? vuelvart 
á guardársele. ¿ Es humano este ingenio ? ¿ E$ 
humano este poder? ¿Renovar los gozos, resr 
tituir la alegría , no dar ocio al agradecimien* p r r ^ e ^ a ¿* 
to , ni tardar mas en volver á dar los Con- oficio*, 
sulados que lo que tardan en acabarse ? ¡Oh 
suceda así siempre ! ¡ oh nunca se canse en 
esto tu ánimo ó la fortuna ! des á muchos 
terceros Consulados , y sobren siempre mas 
á quien, debas darlos. DE TODAS las mer- 
cedes que se hacen á los beneméritos , tan- 
to gozo resulta á los que les son semejan- 

M 2. tes, 
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tps , como á ellos ipismos. Principalmente del 
Consulado de estos fue tanta la alegría , que 
no solo alguna parte , sino todo el Senado 
recibió , que les parece á todos que ellos 
mismos se han dado y recibido la misma 
honra. ¡ Qué mucho ! Son estos de los que 
el Senado , tratando de escoger el mas digno 
para moderar los gastos públicos , eligió en 
primer lugar. Esto es pues , esto lo que los 
entrañó en la afición del Cesar. ¿ Hemos vis- 
to , acaso , pocas veces , que el favor del 
Senado hace bueno ó mal oficio para con el 
Cesar? ¿Había antes cosa mas dañosa que 
aquella imaginación del Príncipe ; Este ajprue* 
la el Senado , este quiere el Senado ? Aborrecía 
los que nosotros queríamos , y nosotros los 
que él quería ; ahora entre el Príncipe , y el 
~ Senado hay competencia en honrar al que mas 
c rdJ lo merece. Nombramos el uno y ios que el 
del Príncipe otro ; aprobamos el uno , los que el otro. Y 

con su Con- A * ^ i j / * 

se'jo en las a < l ue es ma y or sena l de amor reciproco) 
elecciones. unos mismos queremos á unos rakmos. Favo- 
reced pues claramente , amad constantemen- 
te ; no hay para que disimular el amor, 
porque no dañe ; ni para que encubrir el 
odio , porque no aproveche í lo mismo 
aprueba y reprueba el Cesar, que el Sena- 
t do? 
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-do ; él os tiene presentes , y también ausen- 
tes en su consejo. Tercera vez hizo Cónsules, 
los que vosotros habíais elegido , y con el 
mismo modo que vosotros lo habíais ordenado. 
Cosa grande es , amar mas que á otro los 
mismos que sabe que amáis con extremo , ó 
no preferirles otro , aunque le ame mas. Con 
esto se han puesto premios á los viejos, 
exemplos á los mozos ; lleguen , freqüenten 
las casas seguras y patentes ; el que favo- 
rece los varones aprobados por el Senado, 
merece mas el amor del Príncipe > porque 
estima por deuda suya el amparo de estos; 
Y NO tiene por gloria ser mayor que todos* 
si no son muy grandes aquellos de quien es 
mayor. Persevera siempre , Cesar , en este 
parecer ; y tennos por tales como fuere 
nuestra opinión ; en esto ocupa tus oídos, 
en esto tus ojos. NO repares en los parece- 
res secretos , ni. en las murmuraciones ; que Dano de hs 

1 . consultas y 

á nadie tienden lazos mas que á quien las pareceres se- 
oye. Con mas razón se cree á todos , que p r ^¿ e los 
á uno ó á otro ; que estos pueden engañar^ 
y engañarse ; pero nadie engañó á todos, 
á nadie engañaron todos. 

Vuelvo ya á tu Consulado ; aunque hay 
algunas cosas que pertenecen al Consulado, 

y 



9* TliJASO 

y fueron antes de él. Quanto á lo prime- 
ro , el haberte hallado en la sala con la 
ropa candida y lustrosa v no solo por razón 
del Consulado , sino por inmortalidad , glo- 
ria y exemplo , que siguiesen los buenos 
Solemnida- Príncipes , y admirasen los malos* Te vio 
des del Con- el p ue blo Romano en aquel santiguo asien- 
to de su potestad. Esperaste aquel largo can* 
to de la junta , tardanza ya no sujeta a des-» 
precios. Y así te hicieron Cónsul y como á 
uno de nosotros , á quien haces Cónsules. 
I Qué Príncipe de los antecesores honró así 
ó al Consulado , ó al pueblo ? ^ No espera- 
ban otros desmayados con el sueño , y ocu- 
pados con la cena de la noche antes, las 
nuevas de su elección ; otros , si demasía* 

Invectiva es * 7 

contra Ne- do vigilantes y desvelados en sus retretes; 

daño. ° mi * con toc * cso maquinaban destierros y muer-» 
tes á los mismos Cónsules que les daban las 
nuevas de Cónsules? ¡Oh necia y depravada 

ambición de la verdadera magestad , desear 
la honra que desdeñas ! ¡ desdeñar la honra 
que deseas ! ¡ Que teniendo tan cercana la sa- 
la , que U ves desde tus vecinos jardines, 
estés tan ausente como si te apartaran el 
Rhin y el Danubio ! ¡ Que te den en ros- 
tro los votos esperados para tu honra ! ¡ Y 

que 
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que contento con haber mandado que te 
publiquen Cónsul, no guardes, ni aun cum- 
plimientos á la ciudad libre l ¡Encerrado y 
escondido , como si no te dieran allí el Con- 
sulado, sino que te quitaran el Imperio! Es- 
ta persuasión tenían los soberbios dueños, 
que íes parecía que dexabán de ser Prínci- 
pes , si haciah algo como Senadores. Otros 
se apartaban , no tanto por soberbia , quan- 
to por un cierto miedo. ¿Habíanse de atre- 
ver , sabiendo de sí sus incestuosas noches* 
á manchar los agüeros, y violar el sacro 
campo con sus lascivas huellas ? ¿ no despre- 
ciaban tanto los Dioses y los hombres, que en 
aquel espacioso asiento de los hombres y 
de los Dioses ,' pudieran llevar y sufrir los 
ojos de todos ? A tí al contrario , te per- 
suadió tu modestia y bondad que te mostra- 
ses á la religión de los Dioses y juicio de 
los hombres. Otros merecieron el Consula- 
do antes de recibirle ; tú, aun en el mis- 
mo acto de recibirle , le mereciste. Habían- 
se acabado ya laá solemnidades del Senado, 
ya se hábia inquietado toda la turba, quan- ' 

do tú , con maravilla de todos , llegas á la eran solem- 
silla Consular , y te muestras sujeto á los nidades c 1 ün 

7 J ' que se ccle- 

jaramentos que nunca supo Príncipe , sino braba el 

~„ Consulado. 

es 
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es tomándolos á otros. ¿Ves si importó no 
rehusar el Consulado ? no pudiéramos' imagi- 
nar que habías de hacer esto , si le rehusa- 
ras. Asombróme ; no creo bien á mis ojos 
ni á mis oídos ; y una vez y otra me pre- 
gunto, si lo vi , si lo oí. ¿El Emperador 
pues , Cesar ,,y Augusto , el Pontífice Má- 
ximo estuvo en pie delante de tm Cónsul? 
¿ Qué se estuvo sentado el Cónsul , estando 
en su presencia el Príncipe en pie? ¿Qué se 
estuvo sentado sin turbación ni terror, co- 
mo si se hubiera usado otra vez ? ¿ Y que 
demás de eso , sentado le tomó juramento, 
y él juró , pronunció , declaró palabras , en 
que si sabiéndolo las engañase , consagraba 
á la ira de los Dioses su cabeza y su casa? 
Grandiosa es , Cesar , é igual tu gloria ; há- 
ganlo ó no lo hagan los futuros Príncipes. 
jHay alabanza bastantemente igual , que hi- 
ciese lo mismo ai tercer Consulado , que 
al primero ! ¡ Lo mismo siendo Príncipe, 
que siendo subdito! ¡ Lo mismo Empera- 
dor , que particular ! ¡ Lo mismo Empera- 
dor , que sujeto á Emperador ! No sé ya» 
no sé si fue mas maravilloso y digno de 
atención , que jurases no habiendo jura- 
do otro primero ; ó jurar mandándotelo 

otro 



Otro Cónsul; También en t\ Senado , con 
igual religión . te sujetaste i las leyes ; á las 
leyes r Cesar , que nadie escribió á ;loss Prín- 
cipes. Pero tú np -: qu^ieresr qi^e te sea .licito 
mas que a nosotros ; de donde es que te 
queremos mas. ¿Qué oigo de nuevo ? <qué 
aprendo de nuevo? N0 tun$ t ti Príncipe po* 
der sobre las leyes % sino las leyes tobre d Prín- 
cipe. Lo mismo se le niega á un Cesar GónsuL, 
que á los demás ; jura conforme á las leyes, 
estando atentos los Djoses; ¿Que á quien 
lo han de estar mas que al Cesar? Jura, 
dando exemplo á los que han de jurar lo 
mismo. Sabiendo bien , que fuera de eso, 
nadie ha de guardar el Juramento mas re- 
ligiosamente que aquel á quien mas que á 
todos imporja no, perjurarse. Y así, quan- 
do te despediste del Consulado, juraste que 
no habías hecho cosa contra las leyes. Gran- 
deza fue prometerlo * mas, fue cumplirlo* 
vuelve ya otrastantas veces al Senado; fre» 
qiienta aquel lugar inaccesible para la so- 
berbia de los otros Prípcipes ,; recibe aqui, 
y dexa Magistrados. ¡.Qijánto , tnas digno, 
y quán diferente eres, de aquellos , que re- 
nunciaban por cartas el Consulado , admi- 
nistrado ppcps dias , ó ppr mejor depir,, no 
.... " ' * ^ ' " 'fl"" ^ ^ ad- 
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administrado! Y ésto 1 en vez del juratrieiv 
to y junta del Senado , porque viniese el 
fin con él principio; y porque -sé echase dé- 
Ver, qué habiah áido Cónsules; solo *n qué 
otros no lo habían sido. 1 

No he contemplado atropelladamente el 
Consulado dé nuestro Príncipe ; mas he 'que- 
rido poner en un lugar /todo lo que habia 
que decir acerca del juramento. Que no era 
razón , que repitiésemos , y esparciésemos 
tina misma alabanza en una misma miateria, 
como si fuera estéril; Habia amanecido eí 
tracion del primer dia de tu Consulado, quando ha* 
Consulado, biendo entrado en el Senado persuadías á 
todos juntos, y a cada uno de por sí, Qjie 
Volviesen a su libertad •> que turnasen sobre sus 
cmbros los cuidados del Imperio +bmo comunes; 
que levantasen los ánimos ; que velasen por la 
utilidad publica. Todos los que lo fueron an- 
tes de tí dixeron lo mismo; peroá nadie 
se dio crédito antes que á tí. Teníamos de- 
lante de los ojos los naufragios de muchos, 
que levantados con traydorá tranquilidad, 
Esto acusa habia tragado úri improviso remolino. ¿ Qué 

Suetonio en ^ ar ^ ay tan ¡ n £ e j como \ os halagos de 

Domiciano , ■ J ° 

cap. 11. aquellos Príncipes, cuya facilidad , cuyo en- 
caño fue tanto, que era mayor felicidad te- 

-■ ' ' ; ner- 
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ñervos ayrados que favorables? A tí, empe- 
ro * ligeros y seguros te ^egtiimos donde n os 
llamas. ¿Mandas que seamos Ubres? lo sere- 
mos. ¿Mandas que digamos claramente lo 
que sentimos? lo diremop; que hasta ahora 
po lo hemQs de^adq, de hacer por floxedad 
ni entendimiento nativo; el terror, el mié- Puerza ¿ el 
do , aquella mísera prudencia , hecha de pe- terror que 

,. . , , , , aparta á los 

ligros , nos acpnsejaba q U e apartásemos los ,¿ as j ustos 

ojos, ánimos y oidos de la república ( y no del bien íe 

Jv • ^r s m u Ja' la Re P ú ^ 

había ninguna república). Mas ahora , nados CÍU 

y fundados en tu diestra y en tus prome- 
sas, enterrada aquella continua, servidumbre, 
abramos la boca , desatamos la lengua en*- 
frenada con tantos males? porque quieres que 
seamos tales como mandas. Que no hay ea 
tus consejos cosa afectada , cosa engañosa, 
cosa que finalmente trace engaños á quien la 
creyere , no sin peligro del engañador ; por- 
que nunca fue encañado Príncipe alguno , si- 
no el que primero hubiese engañado. A 
mí bien, me parece que he desenvuelto este 
mismo septido de nuestro publico Pad?e >; así seg u^ cn ¿ e í 
de su oración como de su misma pronun- Príncipe, en 
ciacion. ¡Qué gravedad de sentencias aquella! mov^renío 
¡Qué verdad de palabras fan poco, afectada! que »o sea 

*^- • v " • .- r •' ÍL , . • vestido dfe 

[Qué firmeza en la voz ! ¡Que segundad en ojos. 

Na el 
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el semblante! ¡Qué 'fe en los ojos*, en et 
rostro, y finalmente engodo et cuerpo! 
Cumplirá pues siempre quanto prometiere; 
y sabrá, que quando usáremos de lá liber- 
tad que nos d^v le ! obedecemos. Y no hay 
<jue recelarnos de qiíé rtos tenga por poco 
prevenidos , si usamos constantemente de la 
fidelidad de nuestros tiempos; si sabe que 
vivíamos diferentemente en tiempo de otros 
Príncipes.' •-' J • ; . 

Soliamos hacer sacrificios por la etemi- 
porTr^ailo! dad deí Imperio Y y por la salud de las 
ciudadanos; y mas por la de los Príncipes, 
por su causa , y por la perpetuidad del Impe¿ 
rio. Los que sé hacían por nuestro Imperio, es 
de notar que eran por estas palabras : Si gober- 
nares la República , bien , y en provecho de todos. 
jOhvotos,dignos de hacerse siempre,y de cun*. 
plirse siempre* Trató, siendo tó Autor, con: 
los Dioses la República que te aventajaran 
seguro y libre , si tu aventajases á los demás; 
pero si no y que ellos también apartaran los 
ojíos de la .guarda de tu cuerpo y te des^ 
amparasen , atentos á los votos que menos 
públicamente se hiciesen. Los demás desea-, 
ban, y hacían por vivir mas que la Repú- 
blicas tu aborreces tu saluc!, sino se mez- 
cla 
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da con la de la Repúhlica. No sufres que 
te deseen nada , si no es en favor de los que 
te lo desean , y todos los años juntas á con- 
sejo á los Dioses,, y los pides que revoquen 
la sentencia, si no eres tal como te eligieron; 
pero con gran conocimiento de tí mismo 
haces este concierto con los Dioses; por- 
que sabes , si mereces . que nadie te conoz- 
ca., como los Dioses. ¿Y no lo echáis de 
ver vosotros, P* C, que no piensa en otra 
cosa de dia y de noche? * Yo por cierto, si * Armando 
Importara á la utilidad pública , armara al Pre- da "errmo- 
fecto contra mí i pera no pido la ira í descuU " ia «Pf*- 

j t\» i fccto y dan* 

do de los Dioses \ antes tes ruego y hago jue- dolé desnu- 
de*, que nunca ofrezca por mí votos contra su J?JÍ¿ C JJJ* 
voluntad la República i ó si los ofreciere contra re Justo, vi- 
su voluntad^ que no la obliguen. Recibes m 7^ s inoio 
pues, Cesar, el glorioso fruto de tu salud fuere , con- 
y tranquilidad , por consentimiento de los ¿asió. 
Dioses j porque quando pones por condición 
que te guarden si gobernares la República 
bien y en provecho de todos, seguro es- 
tas de que la gobiernas bien, pues te guar- 
dan. Así , que alegre y seguro dia será pa- 
ra tí , aquel que daba cuidado y pena a los 
otros Príncipes. Quando suspensos todos, .?■ 

atónitos y mal fiados de nuestra paciencia, 

es- 



/í 
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esperaban de aqui y de allr mensageros. X 
sí algunos se deteniao por causa de los rios¿ 
jnieves ó vientos, pensaban que había suce- 
dido lo que merecían, Nq se diferenciaba el 
pavor; porque como $1 mal ¡ Príncipe tenjc 
por succesor á quatqujera. quQ es roas bener 
mérito; como todos lo son', teme á todos. 
No dilata tu seguridad , morosidad de men- 
sageros , ni tardanza de , cjrtas ; $$>zs, qu§ 
en todas partea te jijrarv, porque jurastp 
para todos ; todos lo h^cen por su prQve- 
cho. Verdad es , que te amamos como me- 
reces; pero no lo hacemos por apior de. tí, 
sino por amor de nosotros. ¡Oh , no amanezca 
día , Cesar , en que haga sacrificios la cor- 
tesía debida á los Príncipes, y no el pro-; 
vecho debido á tus obras ! FEA es aquella 
ofrenda por salud del Príncipe , á cuya fuer- 
za se pueden dar las gracias. Deseo saber, 
por que no nos acechan y escuchan nuestros 
secretos todos los Príncipes, sino solo la$ 
aborrecidos; que si los buenos y los malos 
cuidasen de esto; ¡qué admiración hallaras en 
todas partes de tus virtudes ! qué gozo ! qué 
alegría! qué pláticas de todos con sus miir 
geres , hijos y criados en sus casas b A fé, 
que habían de aprender á no melindrear ala* 

ban- 
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banzas tus delicados oídos. Y fuera de esto, 
con ser contrarios el odio y el amor ; en 
ésto se parecen mucho, que entonces ama- 
filos mas destempladamente los buenos Prín- 
cipes •, quando mas liberalmente aborrece- 
mos los malos. 

* * Hallaste experiencia de nuestro deseo, y 
afición la mayor que entonces pudiste, aquel Benignidad 

dia en que miraste por el cuidado y ver- COB los F** 

. , f r J tensones, 

guenza de los pretensores; de manera, que 

no turbara el gozo del uno , lá tristeza 
del otro. Unos fueron con alegría, y otro* 
con esperanza* Hubo muchos á quien dar 
parabienes; nadie á quien - consolar. Y no 
por eso mas floxaaiente animaste á la juven- 
tud Romana , que rodeara el Senado , y lé 
suplicara. Y que na esperase cargos del Prín- 
cipe, sino es pidiéndolos al Senado ; don* 
de añadiste , que si alguno tenia necesidad 
de exempló , que te imitase. Dificultoso 
exemplo, Cesar, y 1 que no puede imitarle 
ninguno , así de los pretensores , como de 
los Príncipes; poique ¿quál pre tensor , re- 
verenció ni un dia al Senado como tú? Lo 
uñó, toda tu vida; lo otro, en aquel mismo 
tiempo en que los juzgas* ¿Por ventura 
otro respeto que el que tienes al Senado, 

al- 
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alcanzó de tí, que a los mancebos de las 
mas claras prosapias honrases con mercedes, 
y antes que se las debieras? Finalmente el 
Principe, no obscurece, sino ilustra la no- 
bleza. Ya no da temor el Cesar, ni le re- 
cibe de los nietos de aquellos excelentes 
varones , de aquellos spccesores de la libar- 
Favor de lo* * a< *i P ero apresurándoles las honras, antes 
nobles* de tiempo los levanta, crece, y hace co- 
mo sus mayores. Si hay en alguna parte 
ramos de tronco antiguo; si hay reliquias 
de aquella primera nobleza; esta abraza, 
favorece, y saca á luz para que gobiernen 
la República; están en el honor de los 
hombres, en el honor de la fama grandes 
nombres, libres de las tinieblas del olvido 
con el favor del Cesar , cuya intención es 
hacer y conservar nobles. 

Un Qüestor áz los pretendientes , sien- 
do Presidente de una Provincia , fundó en 
ella prudente é ingeniosamente las rentas 
de una ciudad populosísima. Referisteio al 
Senado ; porque ¿ qué razón hay , para 
que siendo Príncipe tú , que aventajaste cop 
tu virtud la gloria de tu estirpe , fuesen de 
peor condición los que merecían tener no- 
bles descendientes, que ios que habían te r 

ni- 
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nido nobles padres ? ¡ Oh digno de referir 
siempre tales obras de nuestros Magistrados* 
y de hacer muchos buenos, no con castir 
gos de los malos, sino con premios de los 
buenos! Inflamóse la juventud, y viéndose 
alabada levantó los bríos para nobles emú- Fuerza del 
taciones de los que veía alabar. No hubo p^°¿ e- del 
alguno que no tuviese este pensamiento, 
sabiendo que todo quanto loable se hacia 
en las Provincias , ló sabias tú. ÚTIL ES 
y de importancia grande y Cesar , á los 
Presidentes de las Provincias , tener esta 
confianza que les . está prevenido á su ente- 
reza , á su industria , gran premio \ el jui- 
cio del Príncipe , el voto del Príncipe. Has- 
ta ahora á los ingenios mas recios y valien- 
tes , si no torcía , á lo menos mellaba una mi- 
serable, pero verdadera sospecha: Ya ves 
que si hiciere alguna casa derechamente , no 
lo sabrá el Cesara ó si lo sabe no lo dir y á al 
Senado. Así aquella , ó negligencia ó piali- 
cia de los Príndpes , perdonando lo malí. m 

hecho , y no premiando lo bien acertado; ' 

no atemorizaba á aquellos por su delito > y 
desesperaba á estos de su gloria. Mas ahora 
si alguno gobierna bien su Provincia , cono- 
cida su virtud > le ofrecen mayor cargo; 

O por- 



porque hay campo abierto para todos de 
honra y alabanza. De hoy mas pida cada 
uno lo que desea ; y alcanzándolo, dése á 
sí mismo las gracias. Con esto , también 
quitaste á las Provincias el miedo de las 
injurias y la necesidad de tener que acu- 
sar i porque si son justos y tienen su re- 
compensa, no tendrán de que quejarse. Y 
fuera de eso, nada aprovecha tanto á un 
* De que se ministro para los siguientes oficios,* como 
los" buenos * os Piados Wen administrados* CON UN 
ministros pa- , Magistrado se pide otro ; con una honra 

ra pasar ade- _ t i_ / 1 

lante. otra. Deseo yo , que el que gobernó la 

Provincia , no alegue solamente cartas de 
amigos, ni ruegos sacados por lisonja de 
algunos de la ciudad, sino decretos de los 
pueblos y testimonios de las ciudades, por- 
gue no se dé el gobierno de las ciudades, 
pueblos y gentes , solo por el voto de los 

Este es el Cónsules ; el mas eficaz modo de favor 

mayor abo- . , . . , i n • • j 

«o, porque P ara e * ministro, es <l ue ™ Provincia don- 
pace de mu- de lo ha sido , dé gracias al Senado que 

chos ojos. ,',../ 

le eligió. 
La honra Demás de esto, ¡con qué gozo, con que 
to ministro* a pl* uso del Senado , ocurrías á abrazar al 
recien elegi- ministro que habias honrado, baxado de tu 

trono, y como uno de los qué te daban 
' las 
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las gracias! ¿Te admiraré? <¡0 afearé aquellos 
que hicieron , porque esto pareciese dema- 
sía ? Quando como clavados en sus sillaj Nerón ^ , y 
solamente daban la mano, y esa por fuer- \ 

zn y perezosamente , como si hiciesen merr 
ced en darla a besar. Vieron pues nuestro? 
ojos un espectáculo jamás visto ; al Príncipe 
y al ministro iguales , y juntamente ea 
pie. Vieron al que daba la honra , igual 4 
los que la recibían. ¡Con quán verdader^ 
aclamación fue celebrada de todo el Sena- 
do esta acción ! Tanto mayor , tanto mas 
Augusto. Que quien no puede levantar mas 
su cumbre, solo de un modo puede cre- 
cer , que es humillándose , seguro de su 
grandeza. Que de ningún peligro está mas 
lejos la fortuna de los. Príncipes , que de 
la humildad. No me pareció á mí tan ma- 
ravillosa tu humanidad, como el afecto de 
mostrarla ; quando dabas á la oración lo? 
ojos , la voz , y la mano. Y estabas tan 
en los puntos de 4ar parabienes, como si-, 
no fueras tú el autor de aquellas honras'. Cercmonlas 

T * • - 1 ' eran con que 

Y quando conforme á la costumbre usada, honraban, y 
los Cónsules que primero dieron su voto Ls* ferien 
por los proveídos r salían á recibirles con, elegidos pa- 
tán to decoro y honra , tú salías entre ellos "ados. * S1$ 
' " O 2, y 
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y se oía el voto del Senado de la boca 
del Príncipe ; y lo que nos alegraba , que 
era oir como se referia al Príncipe quales 
eran los beneméritos ; ahora lo oimos referir 
al mismo Príncipe. Quando los dabas el 
írenombre de buenos , también los hacías 
buenos ; y no solo aprobabas su vida , sino 
también el voto del Senado. Y alegrábase de 
que era gloria suya aquella, como lo fera 
¿e los elegidos que alababas. Y lo que 
rogaste á los Dioses , que el voto que or- 
denaba el que presidia en dar oficios aquel 
año , Que aquella misma junta sucediese siem- 
pre bien y felizmente a nosotros , y d la Re- 
pública y a di ¿no es tal, que nos obliga á 
mudar este orden de los ruegos , y rogar á 
los Dioses , que quanto haces 6 hicieres , suceda 
prósperamente para ti , para la República^ y 
partí nosotros i ó para hacer mas breve el 
voto, PARA TI SOLÓ ? ¿En quién estamos 
nosotros , y la República ? Hubo tiempo 
( y rio fue breve y en que el Príncipe ha- 
cia sacrificios por la ruina del Senado , y 
el Senado por la muerte" del Príncipe. Aho- 
ra pedimos que se mezcle nuestra fortuna 
con la . tuya , alegre ó desdeñosa ; que ni 
podemos ser dichosos sin tí t ni tú sin no- 
so- 
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sotros. Si pudieras , añadieras al fin de los 
ruegos , que no viniesen en ellos los Dio- El amor del 
ses , si no perseverases en merecer nuestra ^c^udadi 
voluntad ; tan cierto es que no estimas co- nos, 
sa, como el amor de los ciudadanos; que 
primero deseas nuestro amor, y en segun- 
do lugar el de los Dioses, y éste, con 
condición que te amemos nosotros. Y es 
cierto , que el fin de los primeros Príncipes 
enseñó, que aun los Dioses no amaban, si- 
no es á quien amasen los hombres. Difícil 
era igualar estos votos con tus alabanzas; 
pero á fé que los igualamos ; ¡qué incendio 
de amor ! ¡qué estímulos ! ¡qué hachas encen- 
didas nos pusieron tus adamaciones ! No 
fueron aquellas voces hijas de nuestro in- 
genio , sino de tus virtudes y méritos; 
qué no las inventó tales jamás 4 adulación 
alguna ; no las pronunció tales , ningún ter- 
ror. ^A quién temimos tanto , que le adulá- 
semos tanto ? ¿ A quién amamos tanto , que 
le confesáramos tanto? Bien sabes, á quan*. 
to se sujeta la servidumbre. ¿Quando oíste ¿) 
cosa semejante? ^O quando la dixiste? Mu- 
chas lisonjas inventa el miedo , y muy her- 
mosas ; pero se las echa de ver el afeyte , y 
que se dixeron por fuerza. Diferente in- 
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genio tiene el cuidado, que la seguridad 
diferente invención es la de los tristes, que 
la de los alegres ; no se puede fingir lo uno 
ni lo otro. Tienen sus palabras los desdicha- 
dos, y las suyas los dichosos. Y aunque 
los unos digan las de los otros , las dicen 
diferentemente. Tú mismo eres testigo de 
la alegría que mostraban todos en los sem- 
blantes; nadie tenia el vestido ni el hábito 
.« . j i q^c poco antes había sacado. Resonaban 

Alegrías del ^ r 

pueblo. con las voces los artesonados del Senado. 
No había cosa cerrada bastantemente , para 
tantos clamores, ^ Quién no salió entonces 
de su paso concertado? iQuicn miró lo que 
kacíat Mucho hicimos por propia voluntad; 
pero mucho mas por cierto instinto é im- 
perio ; porque también el gozo tiene vir- 
tud de forzar. Y veamos ahora ; ^le puso tasa 
ni aun tu modestia ? Porque quanto mas 
nos templabas , mas ardíamos. No es me- 
nosprecio , Cesar , sino que como está en 
,tu mano que nos alegremos; no lo está en 
la nuestra que sea con medida. Aprobaste 
la desdoblez y llaneza de nuestras aclamacio- 
nes, coa la verdad de tus lágrimas. Vimos 
húmedos tus ojos , y baxo el semblante de 
t contento ; y tanta sangre en el rostro , cp- 

mo 
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mo vergüenza en el alma. Y con esto nos 
encendimos para rogar á los Dioses que 
nunca te faltase tal ocasión de lágrimas; 
que nunca te limpiases los ojos. Pregunté- 
moslo á estos asientos, como si nos hubieran 
de responder, ¿si han visto alguna vez lágri- 
mas de Emperador ? Del Senado sí , que 
las vieron hartas veces. Pusiste obligación á 
los demás Príncipes, y aun á nuestros des- 
cendientes ; porqué estos pedirán á sus Prín- 
cipes que merezcan oir lo que tú, y aque- 
llos se enojarán , porque no lo oyen. 

No puedo decir cosa tan propiamente 
como lo que dixo el Senado : ¡O DICHOSO 
TU ! Al decir esto , no admirábamos tus 
riquezas, sino tu ánimo ; que finalmente 
LA VERDADERA felicidad es parecer T 

i. * 11 t- i 1 jf J-averdade- 

digno de ella. Entre las cosas que aquel día r a felicidad. 

sé dixeron sabia y elegantemente , esta fue 
grande ; Fia de nosotros , fia d¿ tí. Con gran 
confianza nuestra; pero con mayor seguri- 
dad tuya , lo diximos. Uno bien puede ser 
que engañe á otro ; pero á sí mismo nadie 
se engaña; meta la mano en su pecho; de- 
senvuelva su vida , y pregúntese , ¿ que me- 
rece? Por eso acreditaba nuestras voces con 
el Príncipe, lo mismo que solía desacredi- 
tar- 
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tarlas con otros; que aunque solíamos ha* 
cer.lo que los que quieren bien; ellos no 
fiaban de sí , que los queríamos bien. Demás 
de eso rogamos, Que así te amasen los Dio- 
ses , como tú á nosotros. ¿Quién dixera esto 
de sí, ó á Príncipe que amara moderada- 
mente ? Por nosotros mismos fue aquel el 
mayor voto, Que así nos amaran los Dioses ', 
como tú nos amas. Fue verdad , que enton- 
ces clamamos : \0 dichosos nosotrosl ¿Quién es 
mas feliz que nosotros? Que ya no tene- 
mos que desear que nos ame el Príncipe,, 
sino que los Dioses como el Príncipe. La 
ciudad consagrada á la Religión , y que 
siempre mereció piadosamente los halagos de 
los Dioses , no piensa que puede haber 
cosa que aumente su felicidad , como que 
los Dioses imiten ai Cesar. 

¿Mas para que sigo y ciño partícula- 

En los ridades? Como si pudiera enlazar con mi 

Anales se es- orac j on ¿ alcanzar con mi memoria las 

cribian las 7 

obras de los que vosotros; porque no hurtara alguna el 
«r? ajusto olvido, mandasteis escribirlas entre los hechos 
Lipsio, sup.. públicos , y grabar en bronce. Antes sola- 
Taciti. Eran mente las oraciones de los Príncipes se so- 
maldiciones, j¡ m eternizar con este modo de monumeá- 

qué formaba . 

el dolor. tos ; pero nuestras aclamaciones se queda- 
ban 



. A ^ G tf S t O. H3 

batv entre las paredes del Senado ; porque 
había algunas de que no podía gloriarse et 
Príncipe ni el Senado ; pero estas prove- 
cho público fue > dignidad fue pública que 
saliesen al vulgo , y durasen para los veni- 
deros. Lo pripiero , parque todo el orbe 
supiese,, y fuese testigo de nuestra piedad. 
ho segundo , porque se echase de ver que 
nos atrevíamos á hablar de los buenos y 
malos Príncipes , no solo después de ellos. 
Finalmente , porque se conociese por ex- 
periencia v que los tiempos atrás no he* 
mos sido desagradecidos, sino desgraciados; 
que no hemos tenido antes ocasión de mos« 
*rarn<^*agradecidos. ¡Mas con qué contien- 
da j con qué insistencia , con qué voces 
te pedimos : Que no permitiese* que se obs- 
cureciesen con ti tiempo nuestros afectos , y 
tus merecimientos ; y que mirases por los ve- 
nideros ¡ dándoles este exemplol Aprendan los 
Príncipes á conocer las aclamaciones falsas 
y las verdaderas ; y este don tengan tuyo, 
<jue no puedan ser engañados. No han de Te «pl*n** 
abrir eílos el camino para la buena fama; banzas. 
mas tampoco le han cerrar. No han de des- 
pedir la adulación ; pero tampoco la hah 
-de, llamar i que si ío hacen -> muestra tié- 
^ > P nea 
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nen para ló qué han de hacer ," y para 16 
que han de oír» 3 Que pediré á los Dio* 
* ses por el Senado , después de lo que les 
pedí con el Senado? Sino, que no se aparte 
de tu pecho el gozo qijte entonces mostras- 
te en los ojos. Párezcate bien aquel dia > 
y con todo eso tenga» otro me jo* ; me- 
rezcas nuevas alabanzas , oigas nuevas ad- 
miraciones ; pues no se pueden decir Vas 
mismas alabanzas , sino es por las mismas 
obras. ¡Qué á lo antiguo, qyé á lo Cón- 
sul fue haber tre^dias Senado con tu exem- 
plo! No haciendo entonces cosa que no fue- 
se de Cónsul. Preguntó cada uno lo que 
¿ le pareció; (*) hubo libertad en^s vo- 
en ios ]ue-, tos; pidieron el de todos , contaron, los 

CCS ¡dad S en ** e toc * os 5 venció el parecer mejor , no el 
tiempo de primero. Antes ¿quien se atrevía á hablar, 
justo Princí- ^ ¡en se atrey j a ¿ a 5 r j r j a boca^ f uera d e 

los desdichados, á quien se. les preguntaba 
primero? los demás ¿con qué dolor del áni- 
mo * con qué hprror de todo el cuerpo, 
sufrían aquella fuerza muda que les obliga- 
ba á consentir fuera de opini0n? Uno, 90- 
Jo daba su < voto ,- que aprobaban y conde- 
naban todos , y ninguno tanto como el .mis- 
mo que le daba prinjero* , En , tanjfcp; g#- 



A V Q Tí STO, 115 

do no hay cosa que desagrade a todos, co- 
mo la que se hace , como que agrada á to- 
dos. Acaso el Emperador se solia vestir de 
modestia para entrar en el Senado ; pero en 
saliendo luego se desnudaba de ella , y vol- 
vía á ser Príncipe ; dexaba , menosprecia- Modestia cu 
ba , olvidaba todas las cargas del Consu- la dl S nidad * 
lado ; m^s él así fue Cónsul ^ como si no 
fuera mas que Cónsul. Nada tenkr por sa 
inferior «, sino lo que era al oficio de Cón- 
sul. Quanto á lo primero ^ salía de casa 

t , T ♦ - Modestia cu 

sin algún aparato de arrogancia Imperial; «1 acompa-* 

no le detenia ningún alboroto de acom- namietlto » 
pañamiento delante. Solamente se détenia 
en el umbral lo que tardaba en consul- 
tar las aves *¡ y en reverenciar los avisos 
de los Dioses. A nadie perturbaba, á na- 
die apartaba ; tanta quietud ^ tanta modes- 
tia era la de su acompañamiento , que 
tal vez le obligaba i pararse la turba age-*- 
na , con ser Cónsul, y Príncipe ; tan mo- 
derado , tan templado fue en su oficio, 
que parecía uno de aquellos antiguos Cón- 
sules en tiempo de Justo Príncipe. Anda- 
ba muchas veces por la plaza ; pero mas 
freqüentemente por el campo «, porque acu- 
día á las juntas de los Cónsules. Y tomá- 
is ba 
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Human!- ba tanto gusto de dar las buenas huevas,- 

dad del Ce- . . 

sar con los como había tomado de hacerles las mercedes.; 

pretendan- Estaban los Pretendientes delante de la sw 
tes. 

Ua del Príncipe , como él lo habiá esta-, 

do delante de la del Cónsul - 7 y los obliga- 
ba i las palabras en que poco antes ha^ 
1 bia jurado el mismo Príncipe j que pone 
tanta virtud en el juramento , que tam-í 
Modestia en Wen-le .toma á los demás* Lo demás; del 
ei Tribunal, dia se daba al Tribunal > pero alii ., yqué; 
tracLpn^de Religión de la equidad l ¡ qué reverencia de 
justicia. j as i e y es i | Llegábasele alguno como á Prkr 
' cipe > respondía . que era ConsuL Ninguw 
derecho de Magistrado , ninguna autoridad 
descreció por él r y mucha creció ; porque 
muchos negocios remitía á lo? Pretores; y 
de macera que los llamaba Campaneros* 
no por agasajo de quien lo oía * sino- poi> 

Su continua- *l ue *° P ensa ^ a as *« Tanta honra ponía al 
don en el cargo,, que no pensaba que era algo nja$ 

que alguno se llámase . compañero del Prín? 

cipe , que ser Pretor. Demás de esto era 
Pesada obli- * an c 011 ^ 110 en el Tribunal ^ que parece 
gadon de que se rehacía y se reparaba con el tra- 
pes , aun á b a j°* ¡ Q ua ^ <*e nosotros tenia tal cuidado, 
los ojos cíe- 4at sudor! ¡quál se da tanto á los cargos 

cosdelafbr- , •, « • *r 

tuna. que pretende, qüal es bastante! Y en ver r 

dad 



dad que es justo que aventaje tanto á los 
demás Cónsules , quien. los .hace > t porque 
no siendo así , a la misma fortuna le pa- 
reciera caso injusto que diera cargos % el 
ijue HíOt tíos podia teneiv Pnseñe el que ha Del ana*- 
de hacer Cónsules y y persuada, á los que to Cbnsula- 

i \ Y dodeTraj*. 

han de aceptar tan alta honra , que sabe tto. 
lo que les da» que ,así sabrán ^llo^ lo que 
jeciberu Por Iq „qual con mas j,usta causa Mandósefo 
el Senado te rogo y mandó, que re^ihiese^ e en * 
quarto Consulado. ¿ Quieres ver como es Tim oh ^ 
imperio r y no adulación í obedece i que diente era al 

, , . i j " alma de las. 

en ninguna otra $osa deb?s > , ni obedecer leycs ^ quiea 

tanto al Senado ,, ni el hacer tan fuerte lo . era á. &« 

• . ' i' ' i ' J i j 1 mismas, te* 

instancia ;. porque de la manera que la vi- yes ^ 

4a de los demás hombres es breve y frá- 
gil t asi w tambien lo es la de aquellos Prío? 
pipes ^ c^ue se tienen ppr Dioses ; , y así 
fs razón que el mas justo y bueno estri- 
be mucho en aprovechar á la República* 
aun para después de sus dias, con exem? 
píos y memoria de si^ justicia y mo#es- > 
tia ; los quales puedes dexar célebres sien- 
do Cónsul. Siempre ha sido tu intención 
reducir y restituir la, libertad \ ¿pues qué 
honra tienes obligación á desear mas > qué 
nombre recibir flias veces % que el que pr¿ 

me- 
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Después mero inventó la libertad recuperada ? Ni es 

ro'díaquc^ menor modestia ser juntamente Príncipe y 

1U serví- Cónsul , que Cónsul solamente. Mira tam- 

habÜ^efla- bien P OT la modestia de tus compañeros; 

doUsoher- Companeros digo ; qué así los llamas y 
¿ia de los . ,_ t . r ■ ... , . Tk í . .# • 

Aeyef, «je ¡n- quieres que los llamemos. Pesada sera pa- 

ventó el ofi- ra su co ¿¿ ura i¿ memoria de que han acep- 

cío de Con- . * 

suU tado tercer Consulado y mientras no te 

vieren Cónsul i porqué no puede dexar déí 
parecer demasía en los particulares y lo que 
es moderado en el Príncipe* Tú y Cesar, que 
sueles ayudar nuestras oraciones con las tu- 
i yas j ayúdalas ahort ; aho r ra que te pedi- 
mos lo que ; está én fcu manó* Concédenos 
lo que pedimos y no á los Dioses, sino á 
tí , y que pende de tí. Acaso te parece 
que te basta el tercer Consulado ; • pera 
para ^ nosotros tántb menos basta. El nos 
enseñó y aconsejó que te deseásemos pot 
Cónsul., una vez , y otra. Ma* remisamen- 
te lo solicitar a ni os y sí aun nó supiéramos qual 
habías de ser ; mas tolerable fué negamos 
tu experiencia , qtie el uso de ella. ^ Podre- 
mos ver otra Vez aquél Cónsul ? ^ oirá? 
¿ responderá < las palabras que poco antes? 
¿ darátíds qüánd* alegría él tomaré? ^presi- 
dirá -al gozo, público su autor y causa? 

¿in- 
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.¿intentará enfrenar como: suele nuestros afee* 
tos r y no podrá? ¿y aquella dichosa y 
admirable pele» entre, la* piedad del Senado 
¿y Ja .taodestia del Píincipe , ó venza, ó 
sea, vencida? Yb espero un regocijo nun- 
ca visto y y maybr que el pasado ; ¿que 
quién,;hay de tan flacos ingenio que no es* 
pére tantp mejor Cónsul , quanto mas ve- 
ces lo fuere? Otros recrean sus trabajos con 
ocio y quietud , si ya no los truecan en 
floxedad y dejeytei fés t te desmido de los 
trabajos de Cónsul;^ volvió <á tomar los de 
Principé , tan advertido :«n su templanza* 
que ni apetecía los cuidados dé Cónsul sien- 
da Principé., su los de .Príncipe siendo C©iir 
tí&. (*) :. Vernos , como oéurje á los déseos 
de las Provincias ,.y. á los ruegos de las c ibiüdad P > 
ciudades; ni tienen dificultad en hablarle, agrado en di 
*íi él tardanza f -eri responder.; Riegan luegoi fu píiteza 

«déspídense luegoi Fibalmeáte !n6 tiene, cei£ 7 facilidad 
i ' \ ti / . , , en los des- 

^cadas, sus puertas el Pwncipe -f> dexando afutí- pachos y en 

ra la turba de las embaxádas. J?ues en to- ** s Audie »' 
' \ f ... cías. 

>dos Iqs {juicios^ jqué blanda* severidad! ¡qué Severi- 

i.clemeíK:^ tan;,nQ licenciosad :• nóh tr-ásiew- itLil™*- 

tis en. el Tribjinal <. por;., enriquecer ; el fisco; ?«" « rt l°s 

ni tienes otro precio en tus, sentencias- que ,U1C10S, 

Jiabex juzgado teeo. . ]$stáa pelante de tí los 

1 1¡. 
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litigantes ; solícitos no de su hacienda , bU 
El precio no de tu estimación ;. no rezelan tanto qué 

mayordesus 6 ¡ enrtes de SU cau$a COtllO dé S*IS COStum- 
sentencias» s f 

eres* jOh obra ^widadefainente -de Príncipe 

y de Cónsul ! reconciliar las émulas ciudav- 

des , reprimir ios hinchados pueblos , mas 

Cuidados -con razón que ,con< imperio. Ir a la m»- 

de na justo fiQ ¿ i i nsu ito9 d c ; | os ministras í. y.v hacer 
Principe. . . . . ' J , 

oinguno qnanto r hicieron adustamente, m* 

talmente , eomó velpcísiraa estrella, verlo 
-toldo 'y oírlo todo v asistir y ^es^ar presea- 
te colmo Dios, adonde «quiero que te invo- 
can. De *esta manera pienso que ,ü mismo 
Padre del Universo le gobierna, con solo 
-uti * menear de cabeza. Si alguna vez 
¡echo- los ojos á kp tierra^ y -se dignó de 
contar entre sus obras . divinas los hechos 
de los mortales; de los*quales ahora está 

,......, Ubjre por tí,* y ¿esocupado; solo ttfat* de 

; ; las cosas del -tíelo deápue* <|ue nos dié 

tal Príncipe, que representa- su persona con 

todo género de hombresr ; representaste , y 

1 J>astas para lo que te encomienda 5 pues 

- ~k • iao. hayí dta eh; que íh> reáulte provechosa 

Del ocio , «,,.«. .. . < r 

l y entreteni- k Re^jaibiicai y -alabanza á ta J>rudencia. 
miento ho- p cr o si algún- dia: te dieron treguas los 

nesto del ° ° 

Príncipe. ¿d¿raifóiados~<aegooios j tomas por. alivio va* 
-í riar 



riar el trabajo. ¿ Que ocio . tienes^ sino co- 
ronar, las selvas; espantar las fieras de sus 
albergues ; domar inmensos cplladas de los. 
montes ; subir por horribles peñascos ^ sin 
ayuda de. alguna mano ó alguna huella?* 
$Y en medio de <todio: esto acudir A los> Ejercido* 
femplos . con religioso corazón y, ofrecerte * c la caz ** 
i las deidades ? Antiguamente esta era la 
experiencia de la juventud ; « éste el entre- i-o /. 
linimiento; con estos exercicios *se criaban ' '% 
los que habían de ser Capitanes , compon 
tir cori las veloces fieras en velocidad, cor» 
las atrevidas en fuerza , con las cavilosas <a« 
industria. Y no ¿ra pequeño* decoro de Ja paá 
impedir á las fieras los r rompimientos de loa 
campos y y librar el trabajo de los labra-* 
dores de un género de cerco. Usaban cü Dej^^^^ 
ta gloria también aquellos grandes Prínck no cuenta 

j. • 'ti esto Sueto- 

pes , que. no podían, morir.; .mas usábanla nio# 
para cazar las fieras, quebradas ya las fuer-r 
zas., en $us encerramientos ; y echadas des- 
pués, fuera con fingida sagacidad para des- 
precio de ellos mismos. A éste , el mis* 
mo sudor le cuesta el seguirlas , que el al- 
canzarlas ; y es igualmente grande y apar 
cible el trabajo de hallarlias. ;Si alguna vez De la nave* 
gusta de ..mostrar en íd»ma&el mismo, .c^ S acion ' 

Q fuer- 
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fuerzo , naí signe las corrientes irelas : corit 

los ojos ó ¿on las manos ; mas ya asiste; 

á los timones ^ ya compite con el mas va-; 

liente de los compañeros en romper las on-: 

das , domar los vientos rebeldes , y pasar' 

A . r m coft los remos los embarazosos mares, jQiíárv, 

■-' l 4 * diferente; de aquel que rio podía sufrir* di 

ocio del estanque Albano , ni el entume- 

ADomicia- cimiento y silencio del Bayano ! No el to- 

noafeafnes- que apCMS ^ no el sonido de los remos, 

sm asombrarse á cada golpe con feo es- 
panto. Y así lexos de todo sonido sin mo- 
verse guiaban su navio atado y encadenan 
do P como algún sacrificio de los que sue-( 
kn arrojarse al mar, porque nadie los to- 
que. Feo espectáculo quando el Empera^ 
.- * dor del pueblo Romano seguía ageno cur- 
so y ageno marinero , como suelen hace* 
las naves cautivas j que no perdonó su de- 
formidad siquiera á los ríos. Solo el Rhin^ 
y el Danubio gustaban de traer esta nues- 
tra afrenta sobre sus crespos ombros v no 
con menor vergüenza del Imperio de que 
ío mirasen las Águilas Romanas , insignias 
Rqmanas \ y Romana ribera , que si lo 
. > ; • miraran las de los enemigos , que acos- 

tumbran á robar con naves , y domar na- 
dan- 



dando los ños quando mas fi^era de ma^ 
dre , j quando mas helados. Na alabo yo 
rameho la dureza ^del ^cuerpo y. ¿te, los hern 
tíos por sí ¿blai aperar, sí: los gobierna *ui 
ánimo tras valiente que toda el r cuetpOj 
á quien no ablanden las caricias de la for- : 

tuna * ni las grandezas de Principe tuer- 
*»¡i 3 Hoxedad y vicio ^eptoacés ó r se^exér* 
cite en el mar ó en< la tierra ; admira- ' 
té el cuerpo ligero /con el exercicío , y -^ 
los miembros fornidos con los trabajos. Por*, 
que veo* que antiguamente lo# esposos, de 
4as Diosas é hijos de tos Dioses resplan- 
decían tanto con estas artes t como con. la 
¿magestad de las bodas- Tambied suelo pen; 
-sar qmando Aeo^jque cestos juegos; deleytans r . { r .,- 
guales serán aquellos cuerdos de la Füqn 
sofia , á * que se suele dar atenta y amo* ( 

•sosamente* Juegos soél, peo>; juego*rá qwkn «e ^ . . 
ida cáédkb dé la «^ra vbdad^aníidad ytcmpláv de Wcst^- 
-stf-de cada: uno* Qué 3 quieit hay *aq des- ¿JJ ^A¡é*J 
atado , que < no tenga con cuidados algu- *i discuis? 
na -maneta de severidad $ ni , ocio nos dq$r -*WPr>.. i 
-tübfe* Otros Príncipes ^no:(dabaití)ó$tectipi|ih .„. ; -\l 
pó atí juego ^estupros , igulás ,íy ifeleytés? ;; ' L \ 
¿dfloxábanse de los cuidados para '¡enlazarse 
<cn ^oS- vicios. i Esta. Uienp aalqtbfe'j}la; t grao-' ' 
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de fortuna ; que no sufre nada encutiieri* 
Todo es pü- to ni oculto. Pero á los Príncipes no so* 
Mico en los ^ j QS paia C jp S ^ iTO as ios .mismos aposen- 
tos y últimos ¡retretes abre de par en par 
y declara la faina todos sus • secretos* Pe? 
hasta aquí ro nada le está tan bien á tu alabanza, cor 

d* la^oUtí- mo ^ ue te v6a,T t0c * os# -Eic^lentes son pof 
ca de este cierto -las obras que sacas *en público; pe# 

ahora empic- ro po spn 1TTenores ^ afi <l ae detienes del 
za ia Econó- umbral adentro ; obra es. magnífica repri- 
mirte y apartarte de toda cercanía de vL- 
ck>s y. pero áias c& reprimir :y apartarlos 
de tu casa. Qner quanto.es más difícil ren- 
dir á otros que á sí mismo; tanto es mas 
leafele siendo tiií /él méjoí y hacer: á todpp 
^ . Jos- de tfa casa tjis c semejantes» < A muchos v«* 

de Trajano -roñes ilustres fue: ocasión de afrenta ó ton 
monb matn " ftiar nM o ct con poco consejo > ó . retener- 
: 1a ^coa muqha ;pacien¿ia^. Así á los esclare¡- 
ces Máximos <*dos acá fuera destruía Ja infamia de su 
eran ios qué ca ¿a , y dexaban de ser los mayores \ chfc- 
fc eargo el cul- dadanos , por ser los menores maridos. Tu 
todesttfccli- agiste ;;muger,.qué es. tu decoro, y to..hoqr 
gian 'muge- ■»'*• > ¿xpáén ¿s mas ; satina ^ i <|utéa. Oh» fiQr 

res de atenta ^ f ,$ ^ Pontífice Má»iiqQ.<*.) hubkw 
castidad, por ^ \ , 

otas decoro de elegir mnger , ¿no cligiefa ésta, ó su 
^^^iwejaiitei peio ^:.4óndfe.Ja. Miará ?..|Q9n 

:: ;'■ qué 
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qué prudencia no toma para sí, mas que 

el gozo ! ¡ con qué constancia reverencia, , 

no ,tu poder > sino tu. persona 1 Lo mis* 

mo süis entre los dos, que antes fuisteis* 

Nada os añadió la felicidad , sino solo obediencia 

que empezasteis á saber quan bien sabéis d , e la "™g er 

* ** r i- • a * mando. 

fambos llevar la felicidad. !Qué moderada Su constan- 

«ri su adorno l ¡qué medida en su acorné Cia * 

panamicnto ! ¡ qué ciudadana en el andar! 

obra es de su marido > que la instruyó y 

.ensenó así r Que á la muger la basta por ^ u mo ¿ era- 

gloria la obediencia* Si te ve. que no te clon en el 

^ t . ... adorno, en el 

acom pana ningún terror > ninguna ambición, acompaña* 

3 no ha de andar ella también con silen- miento. 

«ció? y si vé andar 3 pie á su marido, 

,^no .le ha de imitar ^ quanto permite el 

•decoro de muger ? Esto parece bien en 

ella > aunque tu no lo hagas así. Siendo 

; tan modesto su marido , ¡ quánto decoro 

debe como . casada á su : marido y como 

muger a sí. misma! Tu hermana , ! cómo Alabanzas 

se acuerda que lo es! ¡cómo se conoce áeMaciánh, 

. % t . . _ • . „ hermana de 

en ella tu llaneza ! tu pureza ! tu verdad! Trajano. 
de manera 7 que si algupo la compara* á 
-tu muger, será fuerza que dude qual es. f .- : 

anas eficaz para vivir bien : ser biep en- 
< r señadas ^ ó nácar , dichosa^iiente. ! Mo hay 
' co- 
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cosa tan peligrosa pata pendencias como 
la emulación, principalmente entre muge- 
res ; y esta nace particularmente de la cer- 
canía , críase con la igualdad , enciéndese 

¡ con la envidia 5 cuyo remate es eí odio* 

Por esto es mayor maravilla que vivienda 

~, en una misma casa dos mugeres xron igual 

1 fortuna ^ no hay ninguna competencia y nrnü 
gun desvio : reverencianse la uña á la otra* 
ríndense ventajas ; y, amándote ambas derra-* 
madamente H no piensan que las importa na^ 
da qué ames mas á la una que á la otra; 
El mismo propósito* la misma forma dé 

•> u j vid* tienen ambas ; no tienen cosa en que 

Igualdad y /* 

amor de mu- se eche de ver que .son dos 5 porque de^ 
Sricíra'a- sean g^ ft d emente imitarte y seguirte $ y la 
tío* una y la otra tienen unas mismas costum- 

bres , porque ambas tienen las tuyas ; de 
aquí las nace su modestia y su perpetua 
seguridad í que no pueden peligrar de ve- 
nir á ser particulares, las que no lo de- 
Su humará- ^ fott ¿e sen Ofreciólas el Senado el títu- 

><lacu 

lo.de Augustas; y ellas le rogaron que 
.110 se las. diese , quando tu - rehusaste el 
Su modestia. ¿ e Padre de :1a patria í acaso porqite 
pensaban , que era mas llamarse muger y 
hermana I tuyas r que no Augustas^* Pero 

quaU 
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qtí^lquiera razón que sea la que las acon- 
sejó tal modestia , son mas dignas de que 
nuestros ánimos las tengan por Augustas , por-> 
que no se lo llaman, ^ Qué hay mas que Verdadero 

alabar en las mugeres , que poner el ver* honor de las 
° 7 * * mugeres» 

dadero honor* no en el resplandor de los 
títulos sino en los juicios de lps hombres* 
¿ y hacerse merecedoras de grandes nombres, 
aun quando los desprecian? 
<. Ya se habia olvidado en los ánimos de 
los particulares la amistad , antiguo bien de 
los mortales ; y en su lugar se habían ave- 
cindado las lisonjas , los halagos , y la peor 
que el odio , disimulación. Solo el nombre 
de la amistad desnudo andaba en los pa- 
lacios de los Príncipes , despreciado y ocio- 
So ; ^ qué amistad puede haber entre aque- £ a am * ls? 
Kos r de los qualés unos se tenían por due- f ad 1 f*¿ T * 
nos., y otros por esclavos? tú la restituís- 
te quando andaba desterrada y vagando. Tie- 
nes amigos ; porque eres amigo. Que no se Quiere cor* 
fuerza el amor como las demás cosas á los r f s P on 4cn- 

cía. ^ 

subditos; ni hay afecto tan levantado y li- Libertad 

« . • c t • * del amor» . 

bre , ni que menos sutra Imperios , ni mas 

pida correspondencias. Bien pueden aborre- > 

$et ?lguhos injustamente al Príncipe ,- aunque 

él no los abQrrezca 9 pero no pueden amar- -. ¿ 

le 
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le y si él no los ama. Amas y pues, siendo 
correspondido ; y pones toda tu gloria en 
que nos esté bien á todos ; que siendo su- 
perior te humillas á todas las leyes de la 

' amistad, y siendo Emperador te haces sub- 

dito de tu amigo ; y. entonces eres mas 
Emperador , quando de Emperador te ha-: 
ees amigo. Porque teniendo tanta necesi- 
dad de muchas amistades la fortuna de los 
Príncipes ; lá principal obra , el cuidado 

(t)Arístó- nías solícito del Príncipe ha de ser gran* 

teles dice, ear am ¡gos. ¡Oh siempre seas de este na- 
que aun es a ° ' L í 
mas agrada- recer , y entre las demás virtudes tengaa 

^JL^ 1 ^!* &** constantísimamente! ¡Oh nunca te per- 
qué ser ama- i * 

do sin amar, suadas que hay otra cosa humilde én el Prín- 
lib.8. Ethi- . . ,' . . x . T \ 

cor. c. 8. cl P e > sino e * aborrecimiento. Lo mas agrá* 
* Aurelio dable de la vida es el ser amado ;* pero 

Víctor dice, t t _ t 

que tuvo es- no lo es meno* el amar, (t) De lo una y 
t ^ chaáI ^ ls " de lo otro gozas de tal suerte , que aun- 
burano ; es- que amas ardentisimamente Y aun mas ardien-? 
typJío^que temente eres amado. Lo primero ¿ porque es: 
es el que mas fácil amar á uño que á muchos ; la 

ocasionó es- . . . . . n . , 

tas finezas otro * P°rq ue tienes tanto con que obligara 
quando le tus amigos , que nadie puede dexar de amar- 

jubiló sus 

cuidados, y t e ma $ y si no es ingrato. 

le concedió Razón es referir que disgusto tomaste, 

ocio en su ^ ° ( T 

patria. por no negar nada á tu amigo* * -Envías» 
:. te 



te un vaion excelso te ,n y i *que* ^ai>to 1 amaba? 
triste ya tu pesar ; como qqien no -po- 
día detenerle. Diste jrmestr^ de la que le 
deseabas dpxá^dotei y^ncer¡ 1 Vfy .unciendo sii 
ausencia ; .asi que !comoríelf t; unof y ¡el otoro 
4o concordaseis v pasaste por la voluntad 
<Je tu , amigo.; jQhi : casa, .digna 4 de^ eterna 
memoria v y; de ¿amortaleaJletras i plégiu»ei 
Prefecto del > Pretorio 9 no , de Jbs l^faie seí 
convidaban t sino * de los que lo rehusaban; 
y festituir 4 su ; ó?io aquel, á quien constan* 
temente amaba ; j'y q^iQ^stando tah peupa- 
do con los cuidados dtelrljpperipí,; nortean 
gas envidia á la quietud., dé nadie ! Bien 
enjfeeiKLemQS., *. Cesar ^quanto.te debemos 
por él dtóvetó de ;¿ centinela qüe^maf .j,pues 
te piden .y das ócip cohio v lá cosa^ mejor 
de la vida. iQué turbación me dicen que „ , 

* •<. a s i ¿ « «I ocio la 

tuviste quanda se partía y le seguías! se- i mas agrada- 
giústele, na te pudiste; tempila*: fcprai dexari JJ C d ^ £ 
de. abrazarle en la playaí JE$tuvo : el «Qesaxi de brevk. 
en aquella atalaya de su amistad r y rogó. capí * 
al mar que apresurase , gustando su amigo 7 > 
su vuelta ; ni pudo dexar de^éguifl&jqtian^t 
do¡ se partia ¿ con, tierra) sentimiento. J>eí 
tu liberalidad no digo nada ; porque ¡.qué/ 
mercedes igualan á/ este i epidado ^ jx «esti, 
« i R pa- 
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j^dcaicia i, ^or iluten, mereciste qnfc el. otro 
se tuviese 'ppr muy ifuacte;, y casi duro! 
No dudó $L pensó * consigo ^i torcería ¿ el 
timón .; y ¡lo yhipiera y/sinfcuíporqíie sesr.casi 
mas feliz y mas. agradable que acompañar 
al Príncipes desear al. Príncipe; y así ét 
igualo el provecho de^ administrar el cargo* 
é©n; : el;\gíis*o d& fosarle i; mas< tu con la 
focitídfid rdfe enviarle , diste á¿entbnd<ir que 
no querías detener á nadie contra su vo- 
kntad* JVlucha sazon^era * y* muy de ün 
Padre pubíico -tío liace^ violencia al gima v y 
pensar siempre -qilerto ; sd r le¡ j podía dar á 
nadie dignidad v tan alta;, <J ue na estimase 
mas -su- libertada ¿Digno, eiw , Cesar v de man- 
dar 'deponeros r.brrgofr >á -*|utóír'*cfe Üesea; 
y Rendar oció ,f>bien que^cori ppcoi gu^to^ 
á los .vqúe *e« le "'pidieren ; ' pues aunque 
contra tu t voltfntard ^ libras-de los cargos á l 
qnieri te pjd^libwta&de ellos* Y no pienses; 
1 querías amigos que lo pideny lo» hacen. por>de*¿ 
xarte , y por hallar á quién dar empleos á su 
ocio i y y á quien dar ocia á sus empleos; Voso- 
tros también 4 quien nuestro Príncipe mira con 
rastra amcnOy favoreced establemente el juicio 
que tiene de vosotros; Esta es vuestra obliga- 
ción ; que 4 el Príncipe dando á entender eit 



í' uno 
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uno que §kbC( m& *; W> d&flje &ulp^ si ama 
menos á o^rps. \l>$to~¿ 4k ¿q\*tén> I9 rba deí 
amar con itaediania? qupTrio da leyes y con- 
diciones / de ; ataa* ; anta* ' las recibe* Esté 
quiere ser, áraága presente _i ¿aquel ausenten 
{íégnto -ambos como íjuisieiien,; tíinguno $0 -- ^ 
enfade con la presencia > ni; con la ausen- 
cia se olvide. Esté cada uno siempre en el 
lugaar^que iima.vezi meredó.. Y,. es mas fá- 
cil que se .apíar tó . de sus. ojos el semblan te . 
del ausente, que el amor de su pecho*, 
w Muchos. Principes ., , siendo i señores de sus 
ciudadanos eran ^iqrvos d& sus icriádos» Re* 
gianse por sus consejos , por sus: señas ^ poc 
ellos oian , por ellos hablaban , y ellos ad- 
ministraban las Preturas , Consulados y?. Sa4 
cerdocios, r y ik\m se lea pedían* Tú mudu* c ion en Us 
honras á luis cíiados * pero como á criados;' P rivaMas * 
y te parece que les basta, si los tienen por 
leales y buenos* Sabes que ^el mayor indi- 
cio de rqúc; ;na ¡«e^ graadeiel Principe > eff 
ser grandes ( las criados; ; y { sobre, todo i 
ninguno ocupas en oficio , si no esaproba- 
do por tu ekcciott r >d^ :tu, padre: ,..4 de 
algq» /otfo, gsfají) P/mcJpeu ; Y fcstas cada: di* 
dcrafliiLfedetónte'los Ja^ras^dfci manoran* quo 
no se t juideul por tu :fórtuna. t sino por U 
-i i. i R2, su- 



1$2 * * AJ A K fe 

suya j y sOn tamtéo mas dignos dé qtte los 
honren ^ qíianto ¿Serios* lo han menester. 

Tuvo razón el Senado y pueblo Romano 
de llamarte el BUENOytfj ¿palabra «s vulgar, y* 
que la saben todos i ! pero nueva. Bien claro es- 
(X) El ma- tá que no la ha merecido otro antes! ¡que tú, 
SlVapíau- P«es que no se la han dado. ¿Fuera mejor 11a- 
dido fue el marte dichoso , que es mas- de la fortuna que' 
e uueno. de i as costum b res > ^puera mas. acertado llamar- 
, te grande , I que tiene mas de aborrecimiento 
que de hermosura? Te adoptó un buen Prínci- 
pe con el nombre sayo ; y el Senado con el 
nombre ¿dé Bueno 4 tan apropio, es tuyo £&* 
te v como el que te. <lexó tu padre. Ni te 
nombra mas clara y distintamente quien te 
Uama / Trajano , < que , quien te llama * el Bue* 
.no; como antiguamente se declaraban por 
- r ' ¿ la cordura los Pisones r por la sabiduría los 
Lelios , por la piedad ios Mételos ; las qua- 
les virtudes se ciñen con este nombre. Que 
bo puede parecer bueno r sino quien es ex- 
celente en toda género de alabanzas. Con 
jazon , pues ^ después de los demás títulos 
te^ añadieron : éste , como mayor. Porque 
ménosf. es $et Ewhperador , f í Gwaí , y Awgus- 
to i que wr< mfejof «Jufe Wd^nkisí-Eiii{>eraw 
dores, Césares y Auguitos* ; Por eso jnevé^ 
:- w _ ren- 
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vencíamos á aquel padre de los dioses y 
de \oi hombres/; llamándole bueno en pri- 
mer lugar , y después r grande. Por donde 
viene á ser mas excelente tu alabanza ; pues ¿ 
$e echa de ver que no eres menos bueno, 
que grande. Un renombre has alcanzado que 
no puede pasar á otro , si no es que se eche 
de ver , en el buen Príncipe que es age- 
no j en el malo, que es falso. Y aunque 
después lo usen todos , siempre se conocerá 
por tuyo. Que de la manera que con el p 
nombre de Augusta siempre nos acordamos M los gen- 

t . , • • . tiles que los 

de aquel a quien se consagro primero; gran desCa- 
así éste de bueno , nunca volverá sin tí á pitanesjdes- 
la memoria de los hombres. Y todas las muertos 
veces que. nuestros succesores fueren forza- ocupaban el 

lugar mas 

dos á llamar a alguno bueno , se acordará de vecino á las 
quien lo mereció. ¡ Oh sacro Nerva 1 ¡ qué ^[í 1 ^ 5 . 
gozo tendrás ahora viendo que es bueno* «ómno Sci- 
y. que se lo llamar* , aquel á quien elegís- 5SSS¡Lbto7 
te por bueno l ¡qué alegría será para tí pa* 
decer victorias comparado i .--tu hijo 1 Qu& 
en nada se aprueba la grandeza, de tu áni- 
mo , como en no haber temido siendo bue- 
no , elegir, otro mejor. Y también tií jah 
padre TrajariQ ! (que también tú , si no los 
astros gozas el. lugar mar cercano á los as r 
: tros) 
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tros ) ¡ qué glorias acaudalas quándo mlras r 
Emperador . tan grande , tan grande Prínci- 
pe , aquel tu Tribuno , aquel tu soldado! 
Y en apacible competencia peleas con aquel 
que le adopta: si es mejor haberle engen- 
drado tai , ó haberle elegido. Igualmente 
merecéis gracias de la República , á quien 
disteis tantos dones. Y aunque os dio vues- 
tro hijo al uno carro triunfal , el cielo al 
otro ; no es menor esta alabanza por ha* 
berla merecido vuestro hijo > que si hubie- 
ra sido por vosotros mismos. 

Bien sé , Padres Conscriptos y que los 
ciudadanos , y particularmente los Cónsules, 
deben tener tal afición , que se tengan por 
obligados-mas con el bien público que con 
el particular. Porque de la manera que es 
nii;$ , defendido 7 y parece tnejor i aboríecer 
á los malos Príncipes por las injurias públi- 
cas que por las particulares ; así los bue- 
nos son mas queridos por lo; íjue hacen pou 
el género humafto , que por > Jo qui por cada 
uno de los hombres. Pero porque es cos- 
tumbre que tos Cónsules reconozcan y pu- 
bliquen lo que particularmente ckbeii a lofi 
Príncipes ;- acabadk lá^ oración pú^íica-, tdád<? 
me licencia para que use, este oficio , asi 

por 
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p or mí > como por Tertúlcf , mi compañe- 
ro , varón excelentísimo. ^Pór qué no he 
de dar gracias por aquel , por quien no es- 
toy menos obligado? principalmente habien* 
do el magnánimo Emperador usado su mag- 
nificencia en ambos con nuestra concordia; 
de .manera que aunque la hubiera usado con 
solo uno de los dos v nos hubiera obligado 
á ambos igualmente. Aquel robador y ^car- 
nicero de todo varón justo nos habia anega- Domidano. 
do haciendo estragos ef^ mrestros amigos , y 
arrojando rayos al^*fhas cercano; Con unos* 
misinos amigos nos gozábamos > y lloraba-, 
mos unos 'mismos amigos. Y como ahora 
es común la esperante* y fel -gozq , así en- 
tonces 1 ló eta él miedo* y ^el dolor* Había 
tenido tanta atención k éstos peligros el- sa- 
cro Nerva, que nos quiso honrar como bue- 
nbá , aunque no nos hubieran tenido pot ta- 
les^ porque fuera señal de que se muda-, 
barí los tiempos , el florecer de aquellos 
cuyo principal cuidado y deseo era no ser 
conocidos del Príncipe. No habíamos cum- 
plido aun dos añosi- en un oficio el ma- 
yor y mas trabajoso % quándo tú él mejor 
de los Emperadores * y el mas fuerte de 
k>& Capitanes , nos ofreciste el .Consulado; 
^ * aña- 
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añadiendo á esta suma honra, el gozo de 
la presteza. Tanta, diferencia hay entre tí 
y aquellos Príncipes que con la dificultad 
del dar Us mercedes t solicitaban gracias y, 
pensaban que eran mas agradables á quien 
las recibía, si primero se las transformaban 
en cierta afrenta y vergüenza , la desespe- 
ración y enfado; y la tardariza , que casi 
se tenia pót despedida. La vergüenza no, 
me permite que diga lo que nos honras ; lo 
que nos igualas *ft.«l amor de la Justicia, 
en el ; amor de la República , Á aquellos, 
primeros Cójisules, Con razón dudiP deter- 
minarme por tina ni otra parte. Porque de r 
rogar lo que afirmas , mo es abierto ; pues 
confesarlo, es cosa que nos obliga á mu-r 
cho. Principalmente habiendo dicho de no- 
sotros obras tan magníficas. Tú , empe-. 
ro- t eres digno de hacer Cónsules de 
quien puedas decir esto. Perdona si entró 
las mercedes con que nos obligas es la mas 
agradable para nosotros , el habernos vuel- 
to á hacer compañeros. Así lo pedia nues- 
tro igual amor \ asi nuestro concorde mo- 
do de vivir; asi nuestros propósitos ende- 
rezados con una misma razón ; cuya fuerza 
es tanta , que la semejanza de las costum- 
bres 



bees quita la alabanza a la concordia , y ha- 
ce tan maravilloso el diferenciarse qualquiera 
de nosotros del voto del companero % co- 
mo si se apartara del suyo mismo* 

No' es , pues v nuestro oficio temporal* 
ni limitado ; que cada uno de nosotros go- 
za el Consulado del compañero, como si 
fuera propio. Soló es. la diferencia * que los 
que son elegidos otra vez Cónsules se oblU 
gan dos veces , pero en diferente tiempo* 
Nosotros , dos Consulados recibimos junta- 
mente j junta ni en te los administramos ; y el 
uno en el otro somos Cónsules ; mas tina 
vez sola , é iguales. Pero ¡qué gran maravi- 
lla aquella ! que siendo nosotros Prefecto* 
del Erario , nos diste el Consulado antes 
que succesor. Aumentaste una dignidad con 
otra. Y no solo se continuó t pero tambiea 
se. dobló la honra t y salió al camino al fin 
de la otra dignidad ^ cojno si no bastara sar 
Hrla á recibir. Tanta confianza .tuviste de 
nuestra entereza , que no te : pareció qae Jj^f^dí 
cumplías^ con tu cuidado si permitieras que Príncipe; 
quedásemos particulares • v .. después de taii 
grande oficio. ¡Qué diré, pues r de haber- 
nos hecho Cónsules en tu mismo año ! sih 

S la 
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la misma hoja r pues - v estaremos que tú ; y 5 
nuestros nombres se añadirán en los, mis-, 
mos fastos, que ¿i tuyo,, Tú presidiste en 
nuestras, elecciones % y te dignaste de o*a« 
e& primer dia.. Pot tu voto somos Cónsu- 
les r y por tu boca nos. publicaste* Porque 
tu qiife nos habías dado el voto en el Senado* 
nos honrases, también publicándole en et 
campo* |Qu4n grande dicha fue para 00^ 
sotros habernos, etarido en el mes que ador- 
na el dia de fcu nacimiento ! que celebrar^ 
mos con pregón y con. ^espectáculos. *«qtrel 
Alude á las «*ia alegre CQÍl trc ^ géneros de alegrías* Pues 
sokmnida- nos quita el peor Príncipe % nos le dio bue- 
ícdXaba m > y* engendra otra mejor, Recibirános á 
la elección, tus ojos otro carra mas Augusto* Llevar- 

. del Cónsul, f mK r i* ' - ■ *. 

como queda nos ha entre lo* agueroa tehcea , y votos 
áicho. q ve ¿ porfía te ofrecen r y dudosos e in- 
ciertos acia qué lado es mayor el ruido. 
Sobre todo es muy de advertir que sufres 
que sean Cónsules , los que tií hiciste* Por- 
que ningún peligro r ningún miedo del Prín- 
cipe , debilita y quebranta los ánimos de 
los Cónsules* No hemos de oir r no hemos 
•de determinar cosa contra nuestro parecer. 
Tiene y tendrá su veneración nuestro car- 
go. 



A 
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gó* No perderemos la seguridad por admi- 
nistrarle bien ; y si alguna vez se humilla- 
re algo la magestad Consular , nuestra se- 
rá la culpa , no -de nuestro siglo. Lícito es 
tn quánto toca al Principe, lícito es admi- 
nistrar los Consulados como antes qqe hu- 
biese Príncipe* ¿Podremos darte gracias igua- 
les á tontas mercedes r sino: f«%' con tener 
atención á que hemos sido Cónsules , y Cón- 
sules tuyos ? Pensemos! pfn tendamos en obras 
-dignas de CónriúiÉÉK^e tai manera gober- . 
n&tfos la República ^ que pensemos que la 
hay. No retiremos nuestros socorros y nués^ 
tros consejos, üo nos tengamos por tan 
apartados y y como deseslabonados del Con- 
f sulado ^ ¡sinb por ceñidos y encadenados. 
v íengamo* 'el mismo extremo de desvelo y 
cuidado ¿ que tenemos de magestad y re- 
verencia. <•'.-- 

Dioses Presidentes y guardas £el Xmpe- , 
rio , por remate de mi oración os suplico 
y ruego , como Cónsul , por las cosas hu- 
manas. Y á tí principalmente , Júpiter Ca- 
pitolino^ que nos favorezcas con tu ampa-;. 
ro , y que ilustres con eternidades tan- 
tas mercedes. Oíste lo que te pedíamos 

S 2. por 
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fqr un mal Príncipe ; oye lo que te roga* 
mos por uno bueno. - No te cansamos con 
ruegos 1 (que no te pedimos paz , no 
concordia % no seguridad , no riquezas :, np 
dignidades ) : nuestro ruego no es mas que 
uno que lo ciñe todo , la salud del Príncipe. 
No t& pone mos^huevos cuidados ; qué.. ya 
*á le recibiste en tu amparo , desde que 
le libraste duUa garganta de aquel robador 
hambriento : que Yig fue sin tu favor haber 

* las pala- .,'/,_ >■* ¿^ * i. 

tras de que quedado éste en pie y tHpJo mas alto que 
tomaban. ^¿^ . quan do toda altura se , echafca^-por 

agüeros, * * 

aunque las el suelo- Olvidó el peor Príncipe á quién 

tambres*"-' no P u ^° °^ v ^ ar e * me Í or * * Tú nos en- 
• atribuían á- viásté declarados indicios i de t«t voluntad* 

J 1 ^' a F n U o* quandó en tu partida para el expclto • le 
Po m í f¡ c e. ilustraste con tu honra y tu . nombie..;: Ti* 
fueron 1 ! © diciendo con la voz de Emperador lo que 
también los se ntias , elegiste Hijo para Nerva , Padre pa- 
cipes ; por- ra nosotros , y Pontífice máximo para ti; 
*** ^tenía p 0f ^ q Ua? j con ma yor confianza % y con los 

yor digni mismos ruegos que él quiere que oremos* 
Ila^au^teC * c rue S° : $* gobernare la República bien , . y 
tila mas al- en provecho de todos , lo primero que le guar- 
en su P opí! ^ €S P ara nuestros nietos y viznietos. Luego 
Dio©. . que en algún tiempo le des succesor que 

él 



él: ¿ngendtíiré y criare $cmejahte á sí ; y 
si le niega esto el hado \ que asistas á sil 
consejo quando le elija , y le muestres al~ 
guno : que convenga adoptar en el Capito- 
lio* ?1 Lo*; que ; os devo' a vosotros , Padr^£ 
Conscriptos v escrito está tanibieh en los 
Anales públicos i vosotros hallasteis abonos 
de ,mi quietud en el oficio de Trityuno i de 
tñi modestia en el de Pretor j di muestras 
de mi amor en el oficio de Abogado con 
que me honra^eis^MN^ "defender nuestros 
compañeros*"; vosotros aprobasteis la elec- 
ción de mi Consulado con tales aclamacio- 
nes y que pienso abrazar este vuestro con- 
sentimiento , y aumentarle cada dia ; por- 
que no se puede echar de ver si uno me- 
rece ó no el oficio , quando le acepta. Fa- SíSdaVw 
Yoreced mi intento ahora y y fiad de mí> hace men- 

i m. j j i i «ion el mis- 

Si levantado apresuradamente por la mano ¿ p 1¡nio 

de aquel traydor Príncipe , antes que abor- lib - 3- c ? ist » 
reciese los buenos 7 me aparté después que 
los aborreció ; y viendo los malos medios 
con que brevemente se alcanzaban las hon- 
ras > escogí camino mas largo ; si me con- 
taban en los tiempos adversos entre los 
tristes y temerosos i y ep los favorables m* 

cuen* 



ii. 
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cuentan entre los gozesos y alegres ; si fí* 
nalmente amo tanto al mejor Pií icipe , qúan- 
to me aborreció el peor j yo os reveren- 
ciaré siempre , de manera, que no. me ten- 
¿gfl por Gonpijil-ahoira v ni después por hom¿ 
bre que lo ha sido ; sino por pretendiente 
defc Consulado. , ■/• 
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DISCURSOS 
SOBRE EL PANEGÍRICO 

D ^B i> L I N JO, 

DISCURSO PRIMERO, 

D¿/ /«ífre ^jg~EToqúéttáa eri la 

edad ' de los Romanos* y razones de 

su obscuridad en la nuestra* 

Jtiabia luv decreta del Senada en la Re* 
pública Romana , que con cuerda provi* 
dencia ordenaba que se diesen las gracias á 
los Em^radores dé las buenas obras y ex- 
celentes virtudes que hubieran mostrado eft 
utilidad del Imperio.. Y aunque no. siem- 
pre habia por qué darlas , siempre se dar 
ban ; porque los : buenos Principéis- mirasen ( 
en ¡ ellas ' Icp que habían hecho-, y los ma* 
loa -Id tjué-déhian hacer. Y porque la ala- 
banza peligra su decoro quando el que la 

di- 
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dice no es tal que merezca alabanza , y H$- 
ga á ser sospecha de Usongera quando se 
acompaña del temor ó la codicia , era cos- 
tumbre que el Orador fuese un Cónsul ; que 
en aquellos tiempos no era imposible- da- 
llarle docto y premiado ; porque el mayor 
lustre que adornábalos varones, coíumnasf de 
la paz , era la eloqíiencia , grande maestra de 
las acciones, bizarra consejera de los aciertos* 
Era Cónsul entonces Plinio ; gloria de aque- 
ja edad > asombro d¿ ésta* Empeñóse en 
el adorno de su PríncrptT^ oró en el Sena? 
do como Cónsul y como Orador ; como 
Cónsul grave y sentencioso ; como Orador 
galán y florido. Traza fue del Cielo pn^ 
dúcir á un mismo tiempo el mas justo Prín* 
cipe y ef Orador mas eloqüente ; ó para 
que las mejores obras se adornaran con las 
roejores palabras ; ó para enseñarnos quaa 
próvido es en las alabanzas, pues con tan-, 
ta igualdad apenas reconoce méritos quando 
previene honras. Es la alabanza el norte 
.de los grandes ánimos > que esto ; ;tiénea de 
grandes sobre todp , que no se 4 contentan 
con premios menos que inmortales. ¡Quéfar 
yor % qué espléndida merced se armó así 

de 
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de oro y diamante que resistiese al tierna 
po, que no temiese muerte! Solo la alaban- 
za vuela de lengua en lengua , y hace tiros 
di tíempQ y á la muerte. Esta inmortaliza los 
hombres , mejor que la lisonja ó el mi- 
do que consagraba altares á los que mere* 
cian ser víctimas» Nadie me llore <> dice En- 
mo en su sepulcro, porque si esta es hon- 
ra que se debe á los muerto*' * v yo vivo 
vuelo por la boca de los hombres, j Oh bla^ 
son grande de la eloc^É^ia ! labrar virtu- 
des r iniriortal»aj3N^ranes , animar gallardías^ 
coronar grandezas. No se alabe el Empe- 
rador más Augusto de que decreta triuti»- 
fos , que da laureles 7 que levanta estatuas 
á los varones valeroros , que viste de pur* 
pura , que ciñe de oliva á los prudentes; 
que los unos y los otros están desmintien- 
do la grandeza de ese aparato , y le tie- 
nen por falso viendo su poca duración ; á 
la alabanza , á la eloqüencia remiten sus 
virtudes para aplacar la sed de su ambicipn. 
No se contenta el Senado con permitir triun- 
fos á Trajano > y triunfos sin mas modera* 
cion de la que quisiese dar ai numero su 
modestia r solo descansa el amor en este 
mas alto trono de las honras , eh la ala- 
. , ' T ban- 
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banza sonora y eterna. Y quando el Príri- 
cipe á quien se consagraba , no tenia va* 
so , (digo méritos en que recibirla)' era 
fuerza que acusase su floxedad , y que la 
pusiera en cuenta tan grave; pérdida. En- 
cantadora llama Platón á la eloqüencia. No 
es atrevimiento i porque de la manera que 
los encantos desenlazan , como dice Virgilio, 
el veneno de las serpientes ? así también 
las palabras numerosamente amigas , despo- 
jan del veneno el pecho mas venenoso. Mis- 
teriosamente llamaron"' 4 Catón Gramático 
Sirena Latina ; que si aquellas , como di- 
ce Homero , conducían á sí con dulce vio- 
lencia la atención de . los sentidos ; la elo- 
qüencia no . hace menos* De aqui es que los 
Filósofos antiguos imaginaban que habia una 
Musa en cada estrella errante ; porque asi 
como atribuían toda -la jurisdicción de sus 
acciones á los movimientos de las estrellas; 
también á las Musas. Y aquella ingeniosa 
credulidad , que á todas las cosas de mas 
que humana ostentación consagraba altares, 
se le consagró á la eloqüencia con el nom- 
bre de suada ó suadela , que en el idioma 
Latino significa consejera. Pirro , Rey de 
los Epirotas solia blasonar , de que habia 

do- 
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domado mas gentes con la lengui que con 
la espada. Mas porque no se profanase la 
autoridad del Orador ó Consejero ; fue tam- 
bién providencia de los antiguos , que fue- 
se entero de costumbres y años ; porque el 
Orador que no facilita con su exemplo ¿4o 
que enseña con su oración t es como esta- 
tua muda» Los Espartanos tenian por maes- 
tros universales á los viejos , y 4 j les ; daban 
licencia para que enseñasen, con lengua y 
manos. De aqui vino ej proverbio Griego 
que decia 1 qu^^jplor" en Esparta era bueno 
ser viejos. Porque como el consejo nace 
de la prudencia , y ésta como dice Afranio 
Poeta es hija del uso y de la memoria; á 
nadie se debe tanto crédito como á los vie* 
íos. Miserable y sangrienta llama Plauto es- 
ta sabiduría , que está en pie á puras caí- 
das ; mas no hay otra tan firme. Estámpa- 
se mejor aquel consejo que nos costó mas. 
A esta causa simbolizaban los antiguos la 
eloqüencia por el Cisne , que solo canta en 
el invierno último de sus dias ^ dando á en- 
tender que los hombres solo en la vejez, 
habían de aconsejar* ? ■ ».• 

i Quintiliano ( si^no es Tácito !eL autor de 
tquel culto diálogo) pregunta ia causa» del 
;: - , T 2 des- 



I48 .; DISCURSOS 

desmayo de la eloqüencia de sn siglo. Sik 
glo resplandeciente por lo menos con. laá 
luces de Séneca , Plutarco , Plinio , Tácito, 
y otros muchos , que si bien defendían la- 
caída , con todo eso estaba, algo corva en 
aquella edad , acordándonos de . la de Tu- 
lio y otros. Piensa Plutarco que importa mu- 
cho pura la acertada crianza de los orado- 
Tes , la buena elección de las. madres de 
leche. Aprendiólo de Platón que en su Re- 
pública no las admite fácilmente , si no son 
de desbastadas palabras^^.natural limado. 
Pues como en nuestros tiempos se delega 
el oficio de madre coa tan poca consid&- 
jfacion de estas partes , de ahí nacen mu- 
chos vicios en la eloqüencia. De esta opinión 
es Quintiliano en aquel libro donde para 
formar un Orador perfecto le toma en sus 
brazos desde la cuna ; y no quiere fiarle 
sino es de ayos muy advertidos. El uno y 
el otro no andan sin báculo. Pues cuenta 
Livio de Rómulo y» Remo , que. bebieroa 
la ambición con la leche de la loba dé quien 
mamaron ; y Justino de Ciro , que se le que r 
daron en la boca las costumbres de la.pert 
ró que,le' dio- los pechos. De- Agís; .cuenta 
el mismo historiador, que se, le báxó á kx 
,; •' pies 
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pie? ]a leche que mamó de una cierva , de for- 
paa qu? corda como la ma¡s veloz. Si se parr 
te r pues, el oficio de madre v y se fia á cuidado 
menos amoroso la parte mas difícil de la 
formación de los hijos ; ¿ qué maravilla que 
no salgan 1 perfeccionados > ^ qué razón hay, 
diceGelio, para que quien alimentó en su 
^vientre xon tanto embarazo' á quien no co- 
nocía > de quien dudaba si saldría mons- 
truo , ó muerto ; no le qiie después que 
que le conoce 5. despredique los dolores, la 
encomendaron la estilación? 

No es de menos consideración la alti- 
vez ó humildad de las cqs^s que se tratan 
*en la oración ; porque como dice Qüinti r 
liano , las cosas levantadas levantan el es- 
píritu r y las humildes le derriban» Que es 
imposible que :C sqa elegante, y culta Ja ora- 
ción 4 si no, lo es la cog& d% q^.tfaba ; ;y 
si acaso hubiese ingenio tan gallardo qüp 
amplificar* .é ilustra» e),a&unfó. jvpniikle^. hasr 
lia ^cet\^r^9^i^^^.m Aqí fueros de 
U eloqiienc;ia< .Algljafeíft; á/.^^Uao % Rey 
de Macedonw^ un Oradoi¡ que¡_,epgrandecia 
•<;osa$, myy .peq^en^s}, y ^¿xq : no tuviera 
iyp po;, bvfflufW#egf*t\K& qviSmme hicie^ 
«L ca,i#*4$>; tr\qf9f> ííne <j¿ ¿piQ. j^4ap4p. g £i>- 

ten- 
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tender que la oración se había de cortar á 
medida de la materia. Llevábannos, piles, 
ésta ventaja los Oradores antiguos; tuvieron 
esta felicidad ; tuvieron vacío en que exten- 
der las alas. Que no ganaron tanta honra 
las Oraciones de Cicerón , y Demóstencs 
quo defendían casos pequeños r como las 
que casos grandes. Un Antonio > un Catili- 
na , un Yerres , un Archias , dieron gloria 
y alabanza á-Tulio ; y la dieran á otro 
únenos prevenido' de afectos y elocuciones. 
Los casos de nuestro siglo no son tan ¿ra^ 
^ves ^ ó á lo menos no se tratan con la 
magestad de aquel estilo antiguo. Ahora el 
Orador mas nervioso piensa que cumple con 
lo que debe -> alegando largo exército de 
escritores que prueben ló que él dice ; an- 
tes era de poco decoro síocorreráe :de auto- 
ridad ágená* Y aún és precepto que no las 
bebemos mas obediencia que á las razones 
en que se fundan ; >de forma que si esas lo 
nierecéñ , nos rendirán ésas ; masr no el nom- 
bre del escritbr. Füfe*ai dk eso los casos dé 
grande cuerpo rio desean preceptos j la mis- 
j ma necesidad 'los enseñar-Bruto : concito l el 
'pueblo Romano Contra T^r^uifto ^ sin habeí 
visto la cwudi 4e 4o# QritgQSi^ Marco Y& 

, le- 
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lerio amansó el motín de la plebe Roma- 
na que se habia retirado al Monte Sacro. 
Lleva Ja necesidad esta ventaja á la preven- 
ción ; que se empeña mas. Demás de esto^ 
la licencia que tenían los antiguos era mas 
larga que la nuestra ; estábase Cicerón en 
el exordio media hora v ya contando la 
obligación que tenia al litigante ; ya la pe- 
sadumbre que le daba el contras© ; y du- 
raba la oración tres horas. Hoy no se usa 
eso ; ni se admiten afectas exclamaciones* 
sino breves y verdaderas. Finalmente en nues- 
tra edad no tiene la eloqüencia las coro- 
nas que en aquella. Pasó á risa el aplauso, 
y á enfado la admiración. Por esta causa 
hay pocos que se adornen de sus resplan- 
dores. Y la verdad es \ que ni entonces ni 
ahora ha llegado á colmo. Tulio lo dice. 
¡Tan difícil es esta facultad, tan derrama- 
da y larga I Los Griegos alcanzaron todaa 
las ciencias con gran perfección , primero que 
la eloqüencia } que antes de los tiempos de 
Tucydides * y Feríeles , que florecieron mu- 
chos años antes de la fundación de Atenas, 
no se halla ningún escrito elegante ; pues aun- 
que Pisístrato , Solón y Clístenes tuvieron gran 
fuerza en el decir muchos años antes , no fue 

efec- 
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efecto del arte; sino de la necesidad en unos, y 
en otros de la ambición. De manera que los 
primeros Oradores Griegos fueron Piérides* 
y luego Temístocles ^Cleon j Akibiades, Crí* 
cías , Tcrámenes ; y aun en estos tiempos no te- 
nia la eloqüencia las mocedades y lozanías 
que hoy tiene , hasta que Isócrates la dio. 
mas perfección , y fue el primero que re- 
dujo los periodos á cierto número. Curio- 
sidad que olvidó Cicerón ; pareciéndole que 
e^ra agraviar al <J$o r juez arbitro de toda 
acción sonora , si se <jometíc¿e tan agudo 
oficio á los dedos y que por estar mas le- 
xos de la cabeza , es fuerza que sepan 
mejies. Pero ^ quién la ha d<; cpmprehen- 
der enteramente v % si dice Aristóteles que; 
és una facultad de inventar y disponer quan- 
to puede persuadir en qualquier caso ? Sí 
dice Cicerón que el perfecto Orador ha de. 
saber todas las ciencias y facultades parar 
merecer este nombre? ¿Si Quintiliano pri- 
mero que nos lleve á su escuela nos man- 
da rodar por la de los Músicos r Poetas, 
Aritméticos , Geómetras , Astrónomos , His- 
toriadores , Filósofos, Jurisconsultos, y Teó- 
logos ? i Si finalmente todos dicen que no. 
puede ser Orador sino el varón fusto,, sa-. 
. . ca- 
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cado de 1», escuela de Sócrates? Y que 
aunque es verdad que muchos han escrito es- 
te arte , y eruditísimamente ; no quiere Pla- 
tón que se llamen Oradores; porque dic?e 
qiie son como los artífices de íos instrumen- 
tos músicos que los saben labrar t pero no 
usar de ellos. Esta dificultad t pues t ca- 
si imposible , ocasiona miedos para que na- 
die se atreva á engolfarse en taa confuso 
piélago, 

. -. .- ■■.■■■íaufi 
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.Modestia en las honras y 

uelen los grandes artífices quando se dan 
las gracias de alguna obra magnífica, ya 
perfecta ^ ^jponer en la fachada el primoi; 
de su arquitectura. Alíi adelgazan las mol- 
duras , alli realzáp el arte , allí con imá- 
genes de marmol pideti^j^iy^iones. Lo 
mismo hace Plinio en este gran teatro de 
Trajano , que para que se eche de ver 
con quanta razón le admira , y quan dig- 
no es de advertida atención , nos pone lue- 
go en el umbral de sus maravillas , el pri- 
mor de ellas , la modestia , gran madre de 
todas. Viendo pues á la portada Plinio 
labor tan ingeniosa , tan fuera de toda 
esperanza , tan sobre todo deseo , como 
es un hombre que le ruegan con el Im- 
perio del mundo , con la mayor magestad, 
y no quiere aceptarlo. Yo fio , dice , que 
está bien labrado ; grande examen es este; 
él nos sustentará en tranquila paz. La con- 
jetura es muy defendida. Nacen , dice el 

"Ui !■: • Fi~ 



Filósofo), tbáás 'las Virtudes de M 'Pruden- 
cia. Varón pues que 'tiene «tanta ; que á 
£esar *dé la < adulación J saga¿ n dé la r grart- 

para tan ' gravee pesó v 1 Várdft ^q\l6' éabe( litó 
c'argas que trae Consigo un gobierno y f 
que entiende quán difíciles 4 soñ ¿Pytfg6 lb& 
hombres ; no r hay <tüda : , péifééíío es cotí 
firmes fundamentos. No prfeténdió Trajanoí 
las honras de la paz ni de la guerra , y 
cop todo eso na- pudo escaparse di pre* 
tnhof porque: ¡ t¡í?!fabian ! enlajado f en él- sus 
méritos , sin > dar á' paite á sd ínodestiai 
Parece que sé acordaba de Séneca , no hay 
felicidad ^ v dice el sabio Estóyeó t como no 
ponerla ¿mí* aginas mahbs; en las- suyas m&i 
mas la pohiá * qíjkíi despedía de ¡ ellas ta* 
les obras. No se han de hacer estas en fe 
del premio f ^qile e¿é tal Ve!zr éngáñá ; í: etl 
fe ; de ¿qtíftí; eá l junífeo ' 'sé-'hah -dé Hacer* V ^ 
á& esa : forma V titas ríiiám ^* y ón puntuales 
tn la recompensa. ¿Qué 'bien cómo hace* 
bien ? ~i qué fóttjftna , a&mb ño 'decribaf n áT 
nadie de s& fottíitó* ¿qiíé £ ^temid^fcofrfd 
nó'qiiitálseíé^ <nádíe í : No n era i>áz¿to que: 
librase la paga en agenas , ó casi avaras» 
manos r quien con las suyas* las hábia y me¿> 
iwf y 2 re- 
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xecido tan liberales. En. si mismo deposito 
el premio ; pya sí mismo trabaja ; él mis* 
mo va creciendo con sus obn}s 5 no ha 
menester que le ensalce el Trpno de, mar? 
íil y évano * ó el triunfal carro resplande- 
ciente con molduras de oro ; ó , que le 
enseñen las hojas de laurel , coronando sus 
$ienes. ¡Qu$ trabaje r yo! jque vele yo! ¡ que 
peligre yo pBf el bien de la República! ¡y 
que se entienda qi¿e lo hago con tan fá- 
cil confianza que hft^4g^ jemitir mis traba- 
jos y mis desvelos r mis píÉfíos á-4©^**Ndos 
pidos de los Cónsules ! eso no , dice Tra- 
jano. Yo mismo me he de premiar ; éstas mis* 
mas obras me han de pagar adelantado , y 
han de traer el precio consigo mismas. No 
sufre el ingenio de los hombres que le di- 
gan que sus bienes y *us males se dis- 
pensan por el luciente Senado de las es- 
trellas , coa ser manos- de la providencia; 
3 y ha de sufrir que se derramen por un 
hombre * acaso ciego de pasión ? No hay 
yirjtud , ni fuera [justo i que peligre con 
tan grave ultraje. ¿ Es justo un hombre^ 
¡qué gloria como ser justo l^es prudente? 
¡>qué magestad mayor! ¿es liberal? ¡qué 
maypr liberalidad! ¿e$ templado? ¡que ma-j 
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yor fortuna ! No hay que remitirse á los 
premios. Quéjanse los hombres doctos de 
mal premiados , y piden el premio como 
por justicia ; y aun acusan á la providen- 
cia blasfemamente. No son doctos los que 
esto hacen ; que si lo fueran , echaran 
de ver que si dieron desvelos a la Filoso* 
fia , ella se los pago espléndidamente 
con hacerles el plato de las maravillas de 
la naturaleza , dulce néctar del alma ; si á 
la Eloqüencia , se lo qpytpensó con diferen* 
ciarles, tanto -áe^kw/ demás hombres como 
ellos se diferencian de los brutos ; si á la 
Prudencia ó virtud moral , se los satisfizo 
con domarles los vicios , y hacerles ami- 
gos de las virtudes; si á la 'teología, fue 
pródiga en el premio; pues contra la ley 
de mortalidad les dio oficio de Ángel, 
antes que se desnudasen de los estorbos 
de hombre. Solo la Jurisprudencia y la Mi- 
licia son desdichadas ; porque trabajan para 
otros, y después de eso tienen el . premio 
en las manos de otros. Estas solas son las 
que pueden levantar la voz y pedir jus- 
ticia. No son gracias Lis mercedes que se 
prometen i los varones excelentes en es- 
tás profesiones ; no son gracias ; justicia 

es 
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es distributiva v y que! se debe toril todo 
rigor al mas digno , al mas excelente* Pues 
si se defrauda la satisfacción al que dio 
sus años al estudio de Jas leyes v al que 
dio su sangre al trabajo de las batallas, 
3 qué premio les queda y qué gozo de h*- 
ber dado el tiempo y la sangre? Las de- 
más virtudes dexaban ventajas á sus ^due- 
ños y y * pagaban el hospedage sold con 
ocuparle; éstas no hacen tal; empléansc 
en hacer bien Írteos > en conservar la 
República 1, en dilatara* -*é*miii«4 Jio^sin 
grave idetrimentb suyo» Entre sus símbolos 
dixo Pytágoras: No comías habas ; que des- 
pués fue adagio entre los Griegos, como 
dice Erasmo* Desembózale Plutarco ^ y dice 
que comer habas- llama el -Filósofo ádmi* 
oistrar la República; porqueros votos cotí 
que se elegian los ministros , se denotaban con 
habas. No hay cosa f 'jdicíe Ofidio, como 
vivir para sí ; iexos de toda altura, don* 
de descargan los rayos sus amenazas. No 
hay vida , dice el Poeta Filósofo , como 
la que se contenta con breve albergue, con 
terminado campo. Tan solo , que ni la 
envidia le busca por opulento , ni la lascivia 
por poderoso. Donde no ie saben las lir 

son- 
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son jas vél camino^ ..porque nunca salieron de 
entró f dotados : 'aká&ards y ricos palacios. 
Quapdo no tuvifera* otrt> mal el poder que 
ser siempre lisonjeado y bastaba para acó- 
-bardar; I ai mas ambicioso, Fáltanle los ami- 
gos ; porque se convierten en lisonjeros; 
ó acobardados del temor, ó animados de 
la codicia. Fáltale el propio conocimien* 
to , en que fundó un Oráculo toda la sa- 
biduría ; pues no le puede ¿ener , si de 
afuera no le desengañan. E§to es lo que ad- 
miran ios ¿uMuraks^ue recibe mejor nues- 
tra fantasía , y guarda mas nuestra me- 
moria el rostro ageno que el nuestro pro- 
pio * aunque nos le encomiende muchas 
treces el espejo. Dos bienes son estos que no 
acaban de encarecer los Sabios n hasta lla- 
marlos los mayores. Solo el melindre de 
escribir cartas obligó á Seléuco á decir , que 
si hallara la Corona en ei suelo no la levantara; 
¿qué dixera si considerara .quedes oficio decena 
tinela, como dice Plinlo dé Trajano ; que es- 
codado de pastor, como dice Homero de Aga- 
menón ; que es bien engañoso ^ como dice el 
Trágico , por Edipo ^ Peco lo que obligó á 
Trajano á levantarla , aunque sabía esto , fue 
.verla derribada j que en tales trances co- 

bar- 
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bardia es , no modestia., dexarla. Fuera de 
eso , peligraba el decoro de su templanza 
si no la aceptara» Que tanta ambición y va* 
nagloria es t como dice Séneca , solicitar 
con demasiado cuidado eximirse de los car- 
gos 9 como buscarlos con sediento deseo. 
Envió Alcibiades Ateniense un don mag- 
nífico á Sócrates. Decíale Jantípc su mu- 
ger * que no le recibiese ; y replicó el 
Sabio: mayor vanidad mostrara yo en no 
recibirle t que Al^iades en darle. Bel mismo 
Sócrates se cuenta , 1j||i JWfifc n ^ n ostenta- 
ción Antí&tenes Cínico del descuido de su 
vestido , como gloriándose de sectador de 
Diogenes , dixo : por las roturas de tu ves- 
tido te veo la vanidad. Que tan grande lo 
es afectar moderación por ganar fama, co- 
mo esplendor, por acaudalar aplauso. Ha- 
cía alarde de su paciencia Diogenes moja* 
do acaso al pasar por una calle. Tenían 
todos compasión de él , y Platón que se 
halló al espectáculo dixo á los que le cer- 
caban ; si queréis tener compasión de Dioge- 
nes , no le deis admiraciones notando deseo de 
alabanza en^él ; que holgándose de que le 
mirasen t mas fue aquella dicha que desdi- 
cha. Entrara bien la compasión , si np le 

mi- 
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miraran ^ ni le admiraran. De aquí con* 
dena Plutarco á los .hombres entendidos > que 
por no parecer ambiciosos dexan de ha- 
blar xon los . Príncipes } y dice > que aquel 
*to querer parecer ambiciosos, es mayor ambi- 
ción que serlo., No podemos dexar <le ha- 
cer alto en este pensamiento de Plutarco; 
porque he vista un decreto del Senado Ro- 
mano y que desterró de su ciudad este, ge- 
nero de. discretos encogidos r que ^ntigujfc- 
mente se llamaron Filósofos y y que signi- 
fica deseosos de saber ; mas el abuso de 
la palabra, no nos permite que los llame- 
mos hoy asi ; y ua moderno escribe que 
los Turcos no los admiten en su Répúbii* 
ca ; y otro los acusa de insolentes y so- 
berbios contra los Principes y sus Minia- 
tros , y añaden que son causa de motines 
y disensiones , como lo fue Pitágoras. Sé- 
neca por lo que le toca * toma la causa muy i 
su cargo* Yerra (dice) quien piensa, que 
t los que fielmente : se dan a la ; Filosofía son 
rebeldes y contumaces con los Príncipes y 
Magistrados \ que riadie los estima como 
ellos , ni. con mas razón ; porque para na- 
die son de tanto proVechó , como para aque- 
llos que gozan de ocio, tranquilo ; así qus 
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e$ fuerza que los que hallan entrada: én 1& 
seguridad pública para vivir bien , rdvereh- 
uen el autor de tanto bien, como á pa*- 
Üre ; mucho mas que los que administran 
-cargos públicos , que deben mucho á los 
-Príncipes ; pero sfe lo pagan* Gente para cu^ 
ya ambición ño hay liberalidad que baste* 
porque es hidrópica } y al fin quien solo pien- 
sa en recibir , es fuerza que se olvide de 
lo recibido. Nó tiene culpa la ambición, 
-como el ser ingrata* Demás de esto ningu- 
no de quantos tratan de- 4a República , mi- 
-ía los que vence en fijezas 5 sino los 
'4jue le vencen á él. Y no tiene tanto gus- 
to de ver los atrasados , como tormento de 
ver los que le adelantan. Esta falta tiene li 
ambkion ^ no vuelve atrás la cabeza. T 
«no solo la ambición es instable r sino tam- 
bién qualquiér deseo que empieza siempre 
en el fin. Pero el varón sincero y puro que 
para casos de mas importancia se ¿parta de Pab- 
lados , Tribunales , y toda administración 
vde República ^ estima y adora aquellos por 
quienes tiene libertad de hacer esto* Y^l solo 
es agradecido y los debe una grande obli- 
gación v sin saberlo ellos. Que de la ma- 
nera que reverencia los maestros , aquel que 
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con su doctrina se limpió .de los vicios; 
así quien con ei socorro de los Ministros, 
pudo tratar de eso > los venera y estima. 
X si PU4gpr«s c <o$dt4 fcl>purf>la ^ . £ue pata 
desterrar de él la tiranía ; y hablando mas 
en nuestros tiempos,^ qué virtud hay que 
iguale á este cuerdo encogimiento ; si es. 
él freno que finge- Plátoh para la libertad de* 
los deseos ; si desmiente la misma natura- 
leza , cómo respondió Sócrates al Phisióg- 
nomo que le pronosticaba enormes vicio^ 
por los- enigmas del rostro ; sí e& r Consue^ 
lo en las adversidades y como respondió Dio- 
nisio el menor á los que viéndole despo- 
jado de su Reyno , le preguntaban de qué 
le había servido la Filosofía de Platón su* 
Maestro ; si es ley inmortal , que aunque * 
faltasen las civiles gobierna los ánimos jus- 
ta y santamente como dwo Arlstípo; por- 
que tienen la razón q¡ue les guia y cnse- »' 
ña? Y si el Senado Romano ( los desterró 
de su ciudad , fue porque en aquellos tiem- 
pos ensenaban preceptos torpes y viciosos, 
como fue un Epicuro y sus Sectadores, Qué 
si hubieran de desterrar los Senadores* á todo* > 
los Filósofos , también se desterraran á sí^ 
mismos; pues como diee Ephrates Filóso- 
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ío y también es Filosofía la administración 
de la República: ' 



DISCURSO III. 

Noticia de loé cargos y dignidades de 
tos Romanos , de que se hace mención ¡ 
en eí panegírico. 

A odas las naciones del mundo desde sus 
principios se gobernaron, por Reyes, dice** 
lo Justino en sus historias ; porque según- 
Aristóteles , la misma naturaleza cuidadosa 
de su conservación los solicitaba. Pues co- 
mo el cuerpo humano no pudiera vivir sin 
la* cabeza juez de sus acciones , asi las ciu- 
dades sin Rey. Todas las veces , pues, < 
que se hallaban los hombres agraviados de 
la injusticia ó tiranía de otros , acudían al 
mas excelente en virtud , como dice Tuüo^ 
para que los conservase en paz ; pero des- 
pq^s que el deseo de mandar $e apoderó > 
dfs los hombrea ^hicieron vados tiros á lá> 
razón* 

La Monarquía Romana , dichosa en las . 
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memorias ya por su justo gobierno , ya por 
sus doctos Escritores ,' tuvo su principio 
en Rómulo. Este fundó la ciudad con le- 
yes y murallas, Señaló cien Senadores, cien- 
varones ancianos é ilustres de donde tomó 
alma y nombre *1 Senado. Nació á Rómu- 
lo del poder insolencia, y de esta temor;, 
y así ^para la guardia de su persona insti- 
tuyo los Céleres , así llamados por la ce- 
leridad y presteza con que le hacían lugar. 
Y los Lictores , que eran ciertos Soldados 
que llevaban delante :unas segures , envuel- 
to el acero de ellas en manojos de mimbres; 
para denotar ó el poder de la Magestad Real 
ó la clemencia de su justicia ; pues para 
executar el goipe del acero * habia de ha- 
ber dilación forzosa en desatar los manojos; 
y en esa dilación, consejo maduro. Inventó 
el oficio de Qüestor , que era la guarda del 
Tesoro público que estaba en el Templo de 
Saturno. Mudó con el tiempo el cuidado; y 
vino á serlo de fiestas públicas , de aloja- 
mientos y otros ministerios. Guiábase por 
süccesiori dé parentesco 1? dignidad Real, 
qtiando le había ; y quando no, por elec-- 
cion , como en las demás Monarquías. La 
soberbia de Tarquino troncó á Roma , y 
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la hizo creer que podía vivir sin cabeza. Des* 
terrados los Reyes se eligieron dos Cónsu- 
les , con las mismas insignias y potestad que 
los Reyes; mas templáronles con el tiempo 
la soberbia , duraba uní ano : no se había 
entonces abierto puerta á la juventud ni á la 
plebe para las dignidades» Nobleza, virtud, y 
edad de quarentá y tres años los hacía Cón- 
sules. Era su poder superior en paz y en 
guerra ; sus pareceres leyes. Juntaban Sena- 
do , consultábanle de lo que convenia ; to- 
maban sus votos y losexecutabaru Andaban ves- 
tidos con ciertas ropas de púrpura, y en una* 
sillas, insignias del Consulado. Derribóles la ma- 
gostad Valerio Publicóla , quando por ha- 
lagar al pueblQ promulgó ley de que pu- 
diese apelar de su sentencia qualquier ciuda- 
dano. Desde entonces levantó Roma el cue- 
llo impaciente del yugo > desde entonces se 
destempló el acero del Consulado. Y así 
se eligieron los Dictadores ; porque habien-. 
do movido guerra los Latinos á los Roma- 
nos , llegando á prevenir exército de la ple- 
be los Cónsules , la hallaron insolente y 
rebelde; porque los ilustres les molestaban 
demasiado por sus deudas. Salió pues un de- 
creto que ordenaba que los Cónsules depu- 
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$iesen su oficio y se eligiese el Dictador 
con mayor poder ; hízose asi , y enfrenó- 
se la rebeldía del pueblo* Eligióse pues el 
Dictador por uno de los Cónsules, Tenia 
antera potestad en paz y en guerra. Y en aca- 
bando su término volvía el Senado á ele- 
gir Cónsules» Este oficio no siempre ayu- 
daba á la República , ni se elegia siempre, 
sino solo quando el peligro lo pedia. Apren- 
diéronlo de los Griegos , como dice Teofras- 
to en sus Historias , que los Mitiléneos tam- 
bién eligieron á Pitaco para el mismo efecto. 
Al principio no podía ser Dictador , sino 
quien fuese noble ; después envileció la ple- 
be este cargo y como los demás. Julio Ce- 
sar fue el primero que gozó la Dictadura 
perpetua consintiéñdplo el pueblo, ó por mie- 
do ó por lisonja. De aqui tuvo origen el im» 
pe rio Romano , y el oficio de Emperador 
empezó á ser la dignidad mas alta. Entró 
Augusto por adopción en la herencia de Cesar. 
Y como aun le duraba al pueblo el temor, 
muerto Cesar, ofrecióle el Imperio. No quiso 
Augusto afear la potestad con nombre de 
Rey , tan aborrecido entre los Romanos por 
la soberbia de uno ; llamóse Emperador , ofi- 
cio entonces , como el de Capitán general 
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ahora ; endulzó los ánimos con blandura* 
aprisionólos con liberalidad , y transfirieron-? 
le por la ley Regia todo el poden Desda 
entonces volvió á ser Monarquía la que 
era Democracia, y se succedieron unos á otros* 
por respeto del pueblo,, ó por amor* Esa 
es la razón porque Nerva adoptó á Traja- 
hq por hijo. Que como ya el tiempo ha- 
bía dpmado á los ciudadanos ; en este de 
-Nerva , bastaba elegirle por hijo para 
tenerle por Emperador. Al principio de la 
Monarquía con modestia y blandura se gana* 
ba el Imperio ; vemos la industria que le costó 
á Tiberio y y la hipocresía que á Nerón; y 
que hasta Calígula ninguno se atrevió á lla- 
marse Señor. Representaba la adopción y 
suplía la naturaleza ; y así los que no te- 
nían hijos naturales, los hallaban civiles; y 
los que no tenian descendencia de su 
; cuerpo , la buscaban de su discurso. Y 
Juzgaban por iguales prendas , las que da- 
ba el cuerpo , y las que escogía el alma» 
La adopción era de dos maneras : una de 
los hijos que estaban en poder de sus pa- 
dres , y ésta se llamaba propiamente adop- 
ción ; otra de los huérfanos , y esta arro- 
gación. Hacía el Pretor la adopción , fin r 
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.gienfloí d c padre legítimo que vendía su hi- 
'jo >al adoptivo ; f esta 'ficción se represen- 
taba tres veces. La arrogación la hacía el 
pueblo , teniendo atención á los años del 
que adoptaba , si era tal que pudiese te- 
ner hijo? , y si podía tenerlos en su po- 
testad; porque como la adopción es imagefi 
de la naturaleza y buscaban en el padre fin- 
gido, las calidades del verdadero ¿vtenian 
tina- forma f prolixa en la arrogado» , nías 
que. en la adopción , que refiere Gelio , éft 
que íftostraban que el padre adoptivo acau- 
dalaba la misma potestad que el natural en 
el adoptado. Los demás oficios inventó la 
necesidad en diferentes tiempos ; el de Tri- 
buno de los soldados, cargo que tuvo Tra-. 
jmo r se llamó a¿í f porque le elegían lo$ 
tribus en qu¿ dividió la Ciudad Róit*uió¿ 
como dice Pbmponio ; después que por la 
sangrienta avaricia de sus acreedores se amo- 
tinó 4a plebe al Monte sacro ^ el¡gió ; do$ 
í ricinos ^ómoííehos para eí poder : del Se-; 
fcáicfó y domar- su asperfeea y viéndose defraik 
dada deí remedio de la apelación con lo^ 
I>ictadoEres. .Plutarco en sus problemas n^ 
lb$ adnnfite yót f Magistrados > porqué ni usa* 
biñ"d&\4 siiia-Coitóular , ni de la púrpura 
< - « Y que 
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que los demás, usaban > ni tenjat.1 ltetórfes* 
ni deponían í su. jiotestaci quando; i$; 6le¿ia 
Dictador, ^deponiendo la saya todos los de* 
más Magistrados. Macrobio cuenta , que fu? 
costumbre entré tes Ramanqs ^ que:ks ,c^r 
jas de los Tribunos e&tuviesen siempre ábiert 
tas como ampard de todos los peligybs , y 
Ara de sus trabajos ; po* donde como di* 
°ce Cicerón , .los llamaban sacrosantos. Sa 
¡oficio finalmente nó era juzgar , r aitto tem* 
jplar lo que juzgaban otros ásperamente , co- 
mo refiere Gelio. Escribieron sus leyeV para 
la plebe > que por haberse escrito en el Móiv 
te Sacro , se llamaron, sagradas ; .de q\ie 
hace mención Valentino Fotstero. íEosober- 
becióse la plebe introducida en dignidad^? 
públicas , desenvolvióse á ptfdir que se. roezr 
9lasen con los matrimonios, los nobles <:o* 
Ips .plebeyos 5 contra la ley, de los diez var 
iones intérpretes de las de Solón que. 1$^ 
prohibía. Hízose asi ; derogóse aquella ley 
pqr Cayo Canuleyo r Tribupo entonces 4? fc 
plebe ; salió mas fuera de sí 7 quanto fuera d$ 
su natural había salido , y pidió al Sei>adQ 
que . se eligiesen Cónsules . plebeyos ; ; añadi* 
to ambición Retórica vie^ipplj^ dfc lijinMi 
que siendo no soto no/Ciudadaqp y. $jpe Sifok 
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«Ov &fc su Rey. Pe Lucio Tafquinio qu© 
lo fue^lambíeAireicndo; peregrino^ , rió / solb 
de ákiUSOtátíL , imás de la Pfcovinda.* Be ,Se£ 
vm ^ffülioi quef ;¿eyao -siendo, -hijo de una ek 
clava; Decía que era estar, desterrada den* 
tro de i la* murallas la plebe f si no se 
togtóban en tai» dignidades,, los que peligra* 
ban en los trabajos. Vióse apretada la no- 
bleza Romana y llegó á concierto que se 
eligiese un Tribuno de los soldados con 
potestad de Cónsul , ya plebeyo > ya pa- 
tricio. Hízose así ; eligieron tres Tribunos. 
Su* oficio era diferente de los Tribunos del 
pueblo ; porque solo atendían á las cosas 
de la guerra , y á su razón de estado ; es- 
te oficio tuvo Trajano , como dice nuestro 
Orador. En este tiempo tuvo principio la 
Censura ; porque los Cónsules no se tenían 
por bastantes para el gobierno de la Ciu- 
dad ; eligiéronse , pues , los Censores ; uno 
de los nobles , y otro de los plebeyos : su 
oficio % según Tulio, era templar las costum- 
bres de los Romanos, y velar por el bien co- 
mún. Que ningún hombre de facinerosa 
vida viviese en Roma , que se propagase 
la generación Romana con justos matrimo- 
nios. Plutarco cuenta de Catón que fue Cen- 
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sor diez anos , después 'que Cónsul ; dé donS 
de colige r ser mas alia dignidad la Censura. 
Tenían autoridad para privar los Senadores 
de sus Magistrados , si los hallaban viciosos, 
ó menos limpios. Finalmente , eran los maes- 
tros universales de rtbda buena rasión de vi- 
vir bien. Duraba esté catgó doí anos* como 
escribe Livio. • • .'..i*.! ; : . 
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* discurso iv. '-■; 

Ocio y- entretenimiento honesto* 

exó admiraciones de grandes veras en 
este Príncipe ; deXó grandes preceptos que 
pudieran, ser consejeros en los casos mas 
-graysfcdétpazry gu^ra-; levante el espíritu 
t sobre ellos ; quierv; tuy iese alas. ;Mas lucien/tee 
púrpura pide el honor de dar consejos, mas 
levantado trono*. Que fuera de que es so* 
Jberbi# % ¡ pomo dice Plinto ?n .upa ppistola* 
aconsejar á lo$ Príncipes; peligra éí f préditp 
de quien aconseja , si no le abona, la au- 
toridad. No llego , pues , á considerar las 
acciones de? este Principe r quandp está en 
el campo militar , quando en el Capitolio, 
mas quando se humana y se derriba de sí 
mismo ; quando se permite al ocio , quan- 
dp consulta varones: de buenas letras , quan- 
do sale á caza ; entonces que se dexa ve* 
de todos , no es mucho que se me permi- 
ta verle y admirarle. Bien puede ser qus 
nos engañe con excelentes obras un , hom- 
bre 
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bre de natural depravado ; bien puede ser 
que nos engañe mientras las exercita ; 'por- 
que dándolas ci ttiifrdpy ecp^a tención , no 
le queda al vedno^en tanto, para hacer lo 
que le manda su natural. Mas no , puede 
ser que mientras ésta ocioso has engaftej'alü 
con libertad brota su ponzoña , allí vi^We 
fá sus . vicios v sqeltefr díP* &ims' cuidador xjtae 
qrodierürt ^mbamafffe; El 'oció nos <iésc*i- 
bre , dice Plinio ; nó tanto ; pues hemos 
fáé llamar & examen^** tiemító.cñ que eá- 
¿tuvo íbcup r ádo^ álgiino , r towió 'el tléhipo^eti 
tjue «o estuvo otíüpádo ;' fio testifica tan 
-claramente lo que haéé / cómo lo que dtí- 
afea dé. -hace*. -Ya 'toemos- vistd £ !j ía< misma 
falsedad' hkcté obras fieles í y¿ á lá envidia 
óbraS 1 a^ácibleé : , ó por necesidad é por li- 
sonja ó por codicia;. Mas en la ociosidad 
tiingúrtó engaña ;? porque- es!á° líbte de id- 
dos résp&ck í El^í^és^tkñ [i Ttéc^ñó J ^ 
ra él esfuerzo : de v cuerpo y -ánfirio , r, cótrió 
ti exercicio de cuerpo y -ánimos DebeV emí- 
peix* ,- ser - templada el óefó'; l >püftfix¿ $é 
btra manera * 'será- désthiocíon Id qué ttk 
socorro/ Afeminarse él áííimó siempre ocio- 
so ; olvídase de sus fuerzas , no cxercitán* 
dolas ; -VtoMo di <■ acero se 5 pierde ; jsíempfS 
i en- 
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c^aytw^o^^yíík; corriente cleh rióírsUmprel 
detenida * ó gana jalóos .áesapadbtes ?> p cria? 
feas, sabandijas. Solón fue de opinión que s^ 
habían de castigar con igra^e* penas los hem**> 
bres siempre bciososl;-': ociosos /Jl^raó jtarribien. 
lofc qúÁ? ser: ocupan:, eh artes torpes v 515; eifo 
cosas ( no importantes. Temió ; el s^bio* le- 
gislador, los, daños que i habían 4e engendrara 
JLéyr, hubo ;de Dracom ,«fen que; castigaba loé* 
aciosos con pena * <de> muerte* «Eliáno escrii-' 
be que los Sardos* tuvieroh. eoslijmbre de* 
preguntar, á qualquier; ciudadano y ; el arte ó; 
cfaéerckío' en queLKSé ocupaba^ jy; en > halla** 
dqle - ocioso le desterraban ,, - sirf que bastad 
sen á apadrinarle lis íiquezas. Porque na 
tanto y pensaban: eJlósr, que se 'habiqn de 
procurar las artes ; y/^exerdicios paraosus* 
tentó- del cuerpo í, v qojno para defensa P dsl 
alma. Valerio Máximo cuenta de los > Ate* 
pienses ,; que* castigaban los hombres floxosf 
como facinerosos^ £1 <ocib v ,pues ^ tuéiddj 
ó' ha. deifisejr ác. provecho ; para laípafc , rá 
para la guerra. Para la paz €s de/proívebho 
el de la humanidad r el de, las , alegrías, pü* 
blicas^ eli de. f io& estudios ^ para r la-gueTi^ 
el de -la icáza , Léfcndd k^Ioiánsá tiavegaciojoy 
el 4ela jineta y el tÜ&ú* lucha y > «esgrima 
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lio? demás ' peligran de «lémigos' Ipara' lo* 
uno y para lo otife. Tratemos de cada uno > 
de por sí , con exemplos de Trajano \ y 
abonos díe Plinto. ¿ De qué provecho es qt*e* 
un Príncipe^ á cuya Magestad está atefttOJ 
el atrevimiento ¿ para lograrse ^er* : viéndola' 
menos grave , se derribe á obras tan. poco 
magestuosas , como ir á cenar á las casas 
de i su* amigos , y Jiacerles ; banquete en la¿ 
suya ? ^cómo puede irCoronaxÍe».provocac ocm> 
motes la libertad paral que se los digan? 
^NbnrfuerW mejor ocupar esta tiempo eti 
©tros. ! exercícios !?. Mas diace • rasí. , ocioso el 
discreto. Fríhcipe * que si asombrara los ay-, 
íes con el horror de instrumentos bélicos; 
mas rque si enarbolára los; temidos ^standar- 
tes en ágenos Imperios ; gana así volunta-; 
éeky doma coazpnes v prepde jal misriró amorv 
afecto , . cuya libertad describieron los an- 
tiguos pintándole con alas ; cuyaJMagestad, 
llamándole Dios f Esto no pudieran las Cier- 
zas de ¡tus iríáquinás^vboriribfcs ;onb f der.tufc 
soldados valerosos. Pudieran estos artümar 
Ciudades ^ . derramar largos arroyos de san- 
gre humana^ -i&ndií^ el ^ las P*o¥Íaciá$ 
pu¿ , ceceadas?, de Joá btanüdos dol ríiz$k t* 
de las ardientes arenas. Más na pudieran Ldaií- 

ti- 



AL PANEGÍRICO. I77 

tí varíes la .'. voluntad. Si- es mas poderoso 
el que posee, ¡prendas mayores en la estima- 
ción que el .míraeroi;; mayor poder , ma- 
yor grandeza ostenta éste Príncipe que se 
hace dueño de las almas r que el que redu- 
ce ás» prisión coa Violenta, ¡mano inume- 
raUes cuerpos* No -és.'v' pues ,- deslustííer de* 
lít Magestad ; adorno es. No es humildad;^ 
altivez -es de ánima la que se emplea en- 
empresas tan generosas. No sabe et"*mot de* 
yugo ^ no teme amenazas ; nó «üfrei fiorro^ 
res. Solo se rinde á apacibles solicitudes,' 
Á ambiciones alegres ,'r milla ftóspedage alli 
muy conformen su natural ; es tierno , bláni 
dwá& le eriamoran ; es corté* , cortesías le 
enlazan. Miedos , asombros , amenazas , des- 
pí dente v dinle mas alas. No-~puede tener 
buinildades) la fortuna de los; Principes ; de 
fiada $stá> fcart laxos,; quién ..está tan cecea 
de las estrellas. Traza es antes, dice Plinio¿ 
para crecer y levantarse ,, humanarse , ren- 
dirse de este triodo, Porgue rpersaverandp. en 
U Magestad ,que ( tienem'Vnoc puedan crecer 
.mas. Están ya en la última cumbre. Es i, pues,» 
el remedio , que ellos mismos se hiimilleii 
para volver á crecer. Hizo espectáculos de 
grande admiración. Uamó á que le conten 
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sarán obediencia.. hs, .bestias mudas demás 
apartadas ^regÍQiws ^rhizor íQstcqtacion del zu 
tifteio, <ifeVs*s;c\ttdadíinoa>v « Gomvfite y 
danzas ; todo con aplauso público. Aun aho- 
ra tiene puesta i la, celada r aun ahora está- 
vibrando; el i aceto, i Venciendo ; e$t4 roliinta^ 
des y dueño ;,se f está; haciendo decentes qú» 
tienen su ascendencia en los Cielos ; de las 
alma* ge Iiace señor , que i. nunca le cono- 
cjerpn i yníQ $&.,ppr. elección ¿suya. Los: de* 
g^s ^qspectíícuias en que se • cambia, la ale- 
gría con tanto dolor v con tanta sangre , no 
sé que puedan servir de; grangear amor. ¿Quién 
vio á Jas, tinieblas i dibecales desluces ?i ^c6nw 
ha de engendrar ;gusto tanto dolor , ' cómo 
amor, tanta injuria? Los antiguos defienden 
$u$ juegos Circenses y Olímpicos v por en T 
«ayqs . de , U guerra. , r por muésferasf desloó 
grandes esfuerzos , y porqué coa el apremia 
crecían ios bríos j nada de esto apadrina 
á los juegos de toros , que: tan 4 costa de 
sangre nos dan alegrías,* Los estudios son 
eV mayor adorno dpi ocio v sin ^griten cómo 
4¡ce Séneca * es muerte y sepulcro de hom- 
bre vivo. Este es aquel ocio de Escipion 
Africano , que nunca estaba menos ocioso, 
que quando estaba ocioso j nunca menos so- 
lo, 
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lo , que quando solo* Voz , como dice Ci- 
cerón *_ magnífica í y digrta de virón sabio* 
que; declara' que f en í el ódo pensaba en io$ 
negocios , y en ía soledad hablaba consi- 
go; , de mañera que nunca cesaba , y á ve- 
ces no tenia necesidad de que otro le ha^ 
Masé* I>e esta fofma dos' cosas que suelea 
melancolizar á< los demás ¡ : y ocio y soledad; 
le alegraban áéL Dice Qúintiliano , que aun* 
que es verdad » <\\xt la misma - naturaleza nos 
aconseja abrazos -de Jais virtudes , no pode* 
mos alcanzarlas fatilnienfe sin ios estudien; 
porque ai parecer de Séneca no se dexan 
hospedar , si no es de un ánimo docto y 
galán coi* ItíceS del ingenio ; no porque- es- 
tO e baste pata darnos la virtud ; mas porque 
previene y prepara el ánimo para recibirla, 
httporta <+ pues \ darnos á los estudios coa 
ánitíicion sedienta; mas á aquellos estudios 
que pueden ayudar á la virtud ; esto <¡s lo 
<Jtf£ Mama Cicerón gozarlos. Aprovecharse 
de' hianera* con elk>* , que la virtud gran- 
geada testifique los desvelos ; fío que estos 
ahornen la vittud. Ko me agradad ; dice 
Mario , en Salustio y aquellas letras que 
p& socorrieron á sus profesores ; antes der- 
ribaroni- $ nrrtchos ? poí-qüe fiados en tilas 
" ; j Z % no 
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no permitieron al deseo dar paso adelantó 
pn busca de las demás virtudes j porque les 
parece .que^ bastan Jas. letras, solas \ \óí para 
esmalte y adorno de su ánimo r ó. para em* 
bozo y afeyte de sus vicios. Ha de ser y pues, 
la sabiduría templadas porque ..como dice. 
Séneca y es genero de demasía querer sabes 
mas de lo necesario; y. como piensa Eschi- 
lo Trágico , no sabe mucho el que sa- 
be muchas cosas ; «no. (el* que sabe lo pro-* 
véchoso. Muchas yjece§\ sfece kac&nck> Fir- 
miaño , es itias ;sabyk> el . vnlgo y porque sa- 
be lo que ha menester. Alaba Tácito en 
Agrícola que siendo ^dientemente^ am^kio- 
so de saber , t^vo templanza en la sabidu- 
ría. Esta tepiplaaflw en los Príncipes se de- 
be entender , que, ni k> sepan todo , rii lo 
ignoren, todo* í*<* & %s9R9%\* £«: alabóla sen- 
tencia de, Luig XI ^ que : puyando á t -su hijo 
de ..todo»-., lpí i^plapdorcis 4e , lps tst^dios^ 
anadia ppr /disculpa que, lo fcacíg pprque 
no fuese ; con Ja confianza propia y . tenaz y 
rebelde ; en Jfcpipat í£pnfpjpsj; # £qnsigu& sut 
efecto p pctfqi&ft legando á¡ §er, Jley ¡ t Je go-, 
bernaron dos p; tres,, hombrecillos ^ y le traían 
á sus pareceres sin resistencia .algqn^ , y no, 
§in gr^ve dapq de los ^bditp^; &Qné lf ^ 

tu- 
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tudios , pues , serán necesarios > En Livio 
be leído que Servio Tulio , que después fue 
Rey , se > dio á las artes con que se des- 
- piertan los ingenios para el culto de la gran-» 
de fortuna. Estas y unas sirven pasa el espíen* 
dor , otras para la prudencia > y otras pa- 
jra la virtud. I>ei primer género son la elo- 
cuencia , y noticia de lenguas. De estas tie- 
nen necesidad , 6 en las embaxadas , ó en 
wios consejos , ó en las oraciones públicas* 
¿Mas quál eioqftencia es mas decente > la 
que dice Tácito que tenia Augusto , pron- 
ta y fácil, no aquella embarazosa y afecta- 
da , que lleva un cuidado en cada sílaba. 
La de Tiberio admite Lipsio que ordenaba 
las palabras con dos. caras r como dice Tá- 
cito ; particularmente en el estío de la edad 
del Príncipe , como aquella galante en su 
primavera. De la? lenguas hoy tiene ei Prk*¿ 
cipado la Latina, y es común á toda la 
Europa ; esta basta pata todas las artes; 
y puesto que la Gramática es puerta de las 
Ciencias , no hemos de ( pararnos en¿ ella 
demasiado , como: tampoco nos paradlos ,e» 
las • puertas. Es entrada , no albergué. Es: 
paso , no asiento > ni . hay humildad como la 
de . algunos ingenios r que. se quedan á la 
: ; puer- 



puerta de la sabiduría , tropezando en loí 
umbrales con los acentos de las sílabas-, con 
la pronunciación, de: las palabras* con la so- 
noridad á aspereza de las voces ; y en' es- 
to gastan toda la vida, y se atreven á conw 
petir con los mas doctos, que están ya ea 
los, últimos retretes, de la sabiduría. La- leiw 
gua Griega ha tenido siempre la estimación 
que merece ; porque el primor de las ar- 
tes, como se criaron en Grecia , están tam- 
bién en esta lengua ; mas hoy no es nece- 
saria <, porque autique confesemos á Justo 
Lipsio que las traducciones pierden mucho 
de la pureza i y elegancia de Jos originales* 
porqué como soh los idiomas diferentes eit 
una lengua que en [otra, no pueden retratar* 
se con perfección ; es sin duda que los tra* 
ductores que hoy traemos entre manos de 
los toas excelentes Griegos , Filósofos r His* 
toriadores y: Poetas , aprendieron rcíon pro* 
funda atención 7 la .lengua Griega; y: tengo 
por imposible que los que hemos de acudir 
á otros cuidados , ya de ciencias y* de ne- 
gocios , lleguemos á igualarlos» Dieron aque- 
llos lo mas de su vida á este ministerio- 
Nosotros si damos dos años , lo llamamos 
perdición Démosles , pues r crédito , y ¡agía* 

dez- 
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dezcamos su trabajo gozándole dichosamen- 
te., A |a.pcudencia sirven las Historian y la¡ 
política! Musios r dice Tatito , » aprenden 
con los sucesos de otros. Estos representa 
k historia , vida 4c lar memoria ; como di- 
ce Tulio j porque todosi los J exteíiiploá estu- 
vieran sepultado* eñ tinieblas >¡ si no los ilus- 
trase el resplandor de las letras. IHodoro 
Sáculo la llama guarda fiel de la virtud dé 
los: Ilustres varones $ testigo de lds ins*títo¿ 
de los malos ; y agradecida á todo el generó 
humano. Esta es luz de la verdad añade Tulioy 
y maestra de la vida. Adorna como en espe- 
ja mirándote en ella tu vida con atención 
de \fís agerias virtudes } ; en quien esto prin- 
cipalmente hay provechoso , mirar los exem- 
píos de todo documento , y tomar de allí 
que r imitar para tí v y para tu República; 
y escarmentar con ellos <íe emprender cosa 
fea de principios , fea de fines. El Empera- 
dor Alexandro daba singular crédito á los 
Consejeros , á quien habia hecho prudentes 
la historia. Pero elegantemente dice Justo 
Lipsio , que como no todas las tierras son 
fecundas de oro > así tampoco no todas las 
historias son fértiles de prudencia , sino so- 
lo aquellas que tienen estas- tres señales > Ver- 
dad, 
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dad, claridad, y juicio. Verdad^ dice que 
ha tener la historia 9 refiriendo con puntua- 
lidad los. casos como sucedieron , sin dorar*; 
Jos coa lisonja , ni afearlos con envidia ; que 
e$ la primera virtud que pide Luciano* Cla- 
ridad es y ¡qye, no solo dolare los sucesos, 
sino también las causas y rabones porque 
sucedieron i y jesto con buen orden y cla- 
ro estilo i que es lo que pi4en Tácito , y 
Polibio, Juicio es ., que dé su< voto i los 
consejos y determinaciones que se refieren; 
que alabe estas y condene aquellas como de 
paso ; que es Jo que dice Tácito que es el 
principal cargo de los jHiglep i porque no se 
callen las virtudes., y porque teman z la pos- 
teridad los malos dichos y hechos. . Son pues 
los historiadores en quienes mejor se hallan es- 
tas tres virtudes y partos de la prudencia, 
entre los Griegos Tucídides v que si bien no 
escribió muchas cosas i en variedad y gran* 
deza lleva sin duda la palma á quantos se 
entronizaron en; hechos y acciones levantadas. 
Es grave y breve en las elocuciones , es liberal 
en las sentencias , seguro en los votos , enseña 
siempre y endereza la vida. Polibio llegó 
tronco á nuestra edad, con harto daño nues- 
tro. Es igual á Tucídides en la prudencia y 

i • • 

,U1- 
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juicio i enseria despacio , ¿tiene suave estilo* 

- Plutarco es el mas digno de las manos de 
un Príncipe , porque mezcla con la narración 
mucha Filosofía , siempre va con cuidado de 
ensenar, no refiere cosa dq que na dé fran- 
ca luz. Xetiéfonte escribió la vida de Ciro* 
no tanto con verdad como con doctrina» 
Puso un exemplo que siguiesen después los de^ 
más Príncipes , no historia de io que había 
sido Gíro^ ,ni por eso merece 4eáprecioj 
en las demás historias es apacible y de suelto 
estiló , tiene pocas sentencias , ó no las mani- 
fiesta ; mas tiene muchas; si >» descortezan 
sus historias* Nícetas Chóniates , biep que po- 
co conocido , merece mucho trato ; tiene flo- 
rido estilo f casi vecino ai de los Poetas ; su 
narración- er breve y fiel, tiene muchos y 
graves consejos 7 es gran Político. Niqéforo 
Grégoras , merece los ojos por la frequencia 
de sus juicios V bien que en lo demás no es 
el mejor. De :los Latinos , Gomelio Tácito 
merece el primer lugar en la pfrudfcncia. - Vén- 
cele Livio en la elegancia ; éste dexó en sus 
historias ayos á los Príncipes , Cónsules á las 

- Repúblicas, leyes á la justicia, olivas á la paz; 
laureles á la guerra. Saiustio merece el mis- 
mo elogio que Tucídides ; porque le imita 

Aa con 
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con determinada ,porfia. Quinto Gurcio tie^ 
ne dichosa facilidad en las narraciones , es del- 
gado y claro r verdadero en sus juicios , agu* 
do en sus sentencias. Gayo Cesar es junta- 
mente modesto y libre ; pienso que * tienen 
sus libros .algunos pedazos de. diferente ma- 
no ; está escondida la prudencia mas en sus 
hechos que en sus palabras. Amiano Mar- 
celino es ciato en la narración , y seguro en 
las sentencias. De los nuestros, el Arzobis- 
po don Rodrigo es el mejor que pudo ilustrar 
aquella edad. Gerónimo Zurita es espléndido, 
elegante ,. claro j, y prudente. El Padre Ma- 
riana el que mejor ha imitado los antiguos 
y los ha adelantado á pesar de la edad. Pau- 
lo Emilio , Francisco Guiciardino , Pau r 
lo Jol?io , y el Bembo, bien que no tie- 
nen mucha admiración en la opinión de Lip- 
sio , aun no merecen olvido. La Política en- 
seña Aristóteles , ayudándole' la República y 
leyes de Platón en ninguna íparte m$s di- 
vino, y el Ciro de.Xehofonteu ka prjuden- 
cia milita* advierte el Emperador León en 
un libro que escribió de esto. .Polibio es 
el mas copioso ; particularícente ilustrado con 
Justo Lipsio. A la misma prudencia sirve la 
Física , Gepgrafía , Astronomía , y Geome- 
tría. 
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tría*? Todas son necesarias , ipas noí Obligan 
á que las bebamos todas , sino que hagamos 
la salva. La Física levanta el entendimien- 
to á los ciclos y no le permite embarazos 
de humildes admiraciones. Hácele desprecia-? 
dor de cosas poco estables, entretiene el 
alma superiormente > y encomiéndala estima- 
ciones de sí misma» Este es el ocio que- 
desea Séneca en el sabio. Lo mismo hace la 
Astrología. Esta ciencia ha sido perseguida 
con grande enojo en este siglo ,> por el mal 
uso dé la codicia qué la ha profanado y. ven- 
dido. Mas es de gran consideración la con- 
sulta de esta maquina celestial > para muchas 
cosas. Ni me puedo persuadir que tanta ar- 
monía de estrellas : e$té ociosas ; pues ; para 
luz bastaba* -el Sod. Por lo mfenos bs buena 
no ignorarla ^ por no dar crédito á muchos 
delirios que fundados falsamente en esta cien- 
cia pronostican algunos v -par tkularmente pa-i 
ra o^veticer 1^ s\ipersticcoiv de las demás 
Arte* divinatorias \ . Gdomahcía \ ÍPirómancia* 
Aereomancla , Chltfomancía, éHydromancía; 
que es fea facilidad darlas el cf edito que aU 
gunos Us dan pob falta de aquella -oiencia 
en que quieren -funda* esta vanidad* RoaU 
mente la ciencia natural nps hace Cronis- 

Aa 2. tas 
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tas de Dios, y que tratemos de sus itiaravillas. 
No nos permite dudas ni temores de las 
constelaciones que arman diferentes fuegos en 
el ay re i ni la superstición, que la ignoran-» 
cia había persuadido con los: rayos á la an* 
tigüedad ; la d$ las menguas de la Luna que 
antiguamente se tuvieron, i prodigio , y pen- 

# saban ' que encantos rháglcos h desencajaban 
de los cielos y la traían á humedecer las hier- 
bas. Escribe Plutarco de Feríeles qae tuvo 
por maestro á Anaxágoras que le ensenó la 
ciencia de Jas cosas sublimes y celestiales; 
con que jho solo fue de ánimo letantado, 
mas de oración excelsa r lexos de la plebeya 
y vana eloqüentia i ni solo . dice * le dio 
esfe; provecta la compañía de Anaxágoras* 
mas también le libró de toda, superstición* 
que imprime terror á los ignorantes de las 
cosas del ayre y del cielo ;. desmida áqúe? 
Ha superstición : la ciencia naturai i , y en- ves 
de ti amenazadora ; é inquiete 1 spfp£f atóoion* 
nos enseña tranquila Religión con biíena es- 
peranza. La Geografía , fuera de que es de- 
ley table , importa para b noticiad las Re* 
giones.., ios sitios de las tiesas* Ja < grandeza 
y distancia , losjpuertos * ; las centradas , los 

x ríos , los mares * los. montes.; todo lo qual 
'<*í>¿ ¿. i.A im- 
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importa mucho para asegurar los consejos de 
la guerra* La Astronomía , para saber los 
movimientos de los astros. A que se añade 
la navegatoria r con la noticia de los vien- 
tos y sus calidades. La Geometría para tender 
los reales , establecer los lugares 7 acomodar 
las máquinas. De todo esto basta la noti- 
cia y sin buscar el fondo ; basta que sea en- 
tretenimiento sin que sea desvelo. No hemos 
de alabar al Rey Don Alonso como á Rey, 
aunque le alabemos como á gran Matemáti- 
co.; que no ^s alabanza de uo.Rey ser gran 
Matemático ; bien que lo es de un Mate- 
mático serlo como aquel Rey. Ni hemos de 
admitir otras Artes de los umbrales de pa- 
lacio adentra * que las que sirven para una 
de las tres grandezas que, vamos examinando. 
No ha de hallar acogida aquáel cuidado de 
Nerón $ de quien dice Tácito que desde los 
primeros anos se entregó todo a la pintura 
y música y de manera que no le quedó que 
dar >rá la i prudencia del ; Imperio* Son estas 
Artes , bien que liberales, indignas de un gran 
Príncipe 7 cuyo principal cuidado * como, dk 
ce Virgilio , es gobernar sus Reyno$i r y. ende* 
rezar a ^ste Arte todos los demás. Las Ar-. 
tes del ¿tercer género que miran á la virtud, 
¡ so» 



190 fc i s cu usos 

son la Ethica ; y Poesía i aquella porque tie- 
ne á su cuidado la constancia del ánimo , la 
hidalguia del, corazón , la liberalidad , la mo- 
destia , la justicia ; finalmente todas , la* vir- 
tudes que enderezan la vida i ésta r porque! 
también tiene por fin el enseñar con estilo 
apacible. Las demás Artes que miran al de-* 
ley te mas que al provecho , son ociosas ; y 
no solo no dignas de un Príncipe 1 mas de 
ningún hombre libre. El ocio justo que en* 
tretiene y promete bríos para la guerra , es 
la caza ; éste,, ó siga con denuedo los ani* 
males feroces, 6 con celeridad los fugitivos; 
ó aseste con destreza al vuelo incierto de 
los que gallardean por el ayre ; ó a estos y 
i aquellos llame i su prisión con engaño ya 
de reclamo», ya de lazos, es fiel imagen de 
la guerra; aquí aprende el atrevimiento de* 
seos de victoria, y a gozar victorias ; aquí 
se rompen cobardías , aqui con el exeroiciq 
bebe almas el cuerpo , traza estratagemas 
como en la guerra; hácese á las inclemencias, 
de agua y polvo , naturalízase en inquietu- 
des , es dueño de los ¿caballos con mas con- 
fianza. Que puesto que fuera peligrosa maes- 
tra la experiencia aprendida en los sangrien» 
tos trances de la guerra , es de suma impor- 
tan- 
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tancia en la caza ; porque en ella sin temor de 
peligros se rompen temores y se enseñan des- 
trezas. La gineta es parte de la caza y pe- 
dazo de la guerra ; obliga al mismo cuida- 
do que aquellas Lo* mismo la esgrima y to- 
da lucha ; en que no solo se hace ostentación 
del esfuerzo del cuerpo , mas promesa segu- 
ra. de que sin mas ensayos romperá con ios 
enemigos provocado % quien sin r enojo lucha 
con los, amigos. La pelota tiene esta misma 
defensa ; desembaraza el cuerpo de perezas* 
hácele veloz y ligero * fuerte y animoso. Los 
juegos del nayp^ mas parecen ensayos de co- 
4*cia , que entretenimientos; no sé como pue- 
den serlo. Mas como al que nació inclinada 
á matar y á robar le sirve gustos el empleo* 
por feo y vil que sea; puede ser que la mar 
U inclinación aconseje estimaciones de estq 
juego. El es por lo menos guerra civil , ro- 
bo entre amigos , y violencia apacible. 



DIS- 
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DISCURSO V, 

Justicia y Clemencia, 

JLrisonjeó los ojos del pueblo el generoso 
Príncipe (dice Plinio) con nuevo y grato es* 
pectáculo , < en que hizo ostentación bizarra 
de su justicia, de su clemencia , de* su man- 
sedumbre , de su liberalidad , de su pruden- 
cia i todo esto con el castigo de los falsos 
acusadores. Fue justo ostentarla en el Anfi- 
teatro , lugar dedicado á la alegría pública; 
pues era alegría pública ver el castigo de 
aquellos de cuya lengua no hábia inocencia 
defendida. Hizo , pues , ostentación de su 
justicia castigando el delito ; de su clemen- 
cia templando la pena ; de su mansedum- 
bre quitando las hachas que podían encen- 
der su enojo ; de su liberalidad arrojando 
al mar los lazos con que pudiera ser avaro 
como Domiciano j de su prudencia aconse- 
jando con el exemplo, temor al pueblo. Yer- 
ran algunos en diferenciar la justicia de la 
clemencia ; porque no es justicia la que no 
es" clemente , ni clemencia la que no es justa. 

De- 
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Determina la, justicia ciertas penas á los de- 
litos ; templa la demencia esas penas. Mas \ 
no por eso deroga á la justicia , antes la 
es conforme ; porque llevando la razón por 
norte 9 examina el caso; atiende á la per- 
sona , al lugar , al tiempo , á la causa , al 
modo ; y hallando en alguna de esas cir- 
cunstancias tal razón t que si la justicia le- 
gisladora de la pena la hubiera advertido , no 
la diera así rigurosa ; sino que antes la tem- 
plara al peso de la disculpa. Hace el ofi- 
cio de la justicia , lo mismo que ella había 
de hacer si . entonces estuviera estableciendo 
la ley. No es , pues i contraria ; una misma 
cosa son , una alma misma. Lo que no es 
clemencia > es uno de dos extremos : ó cruel- 
dad , ó misericordia. No esta justicia cruel- 
dad % ni la clemencia misericordia. La cle- 
mencia y la justicia son una misma virtud; 
un medio entre la crueldad , que como de- 
fine Séneca, es una inclinación á lo mas ás- 
pero ; y la misericordia > que es un dolor 
<te ágenos males, ó los padezcan cotí razón, 
6 sin ella. El primer extremo peca contra 
, la naturaleza del hombre ; pues siendo la na- 
turaleza universal tan, advertida , de tantos 
ojos como tiene estrellas el cielo errantes 

Bb y 
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y. fixas, , l de tirita consonancia • *y ** ' ailmóhia^ 
de tanta hermosura 7 soló pata f ittfflorfalizar- 
se engendrando animales y plantas i va con* 
tra sus desvelos quien siendo hijo, suyo ^ es 
su parricida ensangrentándose, en pedamos su-» 
yos , en obras suyas, en quien ella misma 
está viviendo por no desampararlas. Demás 
de esto , descansó su vigilancia encomendando 
La - guarda de las cosas , así animadas como 
desiertas de alma , á sus semejantes ; de aqui 
nacieron las grandes maravillas de la simpatía, 
qué pone Alberto Magno por primera basa 
de. la Magia naturali; tan escandalosas , ttó 
fuera de *todq pensamiento , que muchos dóc-~ 
tos las han defraudado eí crédito.. Crece 1» 
palma con portentosa eminencia á, la vista 
de su semejante ; parece que se envían almaSy 
la una á la otra. La yedra abrazando el ala-. 
mo. en quien halla cercanías de su natural^ 
osa competir con Pirámides de Cipreses» 
Fuerza es deJa-serae janza, á quien dexó el cuk 
dado la naturaleza para la duración y t emi- 
nencia de sus obras. En los animales se ven 
portentos mayores ; este es notable, aunque 
pierde la admiración por conocido : que nun- 
ca los animales de un género, emplean sur 
ferocidad *en los de su mismo género; por* 
* ♦ que 
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que los hace amigos eatre sí et* tener una 
misma naturaleza, una: misma forma , uñar 
mismas calidades. Sólo el hombre es enemi- 
gó de sí mkipo; áolos los hombres toman 
¿rotas entre sí <, ¡r < sé procuran » destrozos. ¥ 
hiendo así que -debiera estar en ellos la natu- 
raleza menos dormida, con el despertador 
de la razón y: con. las luces del entendí 
miento ; está mas torpe , menos ingeniosa 
en su conservación ; y en los brutos donde 
tiene mas embarazos , logra mejor sus deseos, 
mira por sus eternidades , no sufre estragos ni 
¿derramamientos de sangre. Dientes son de lá 
misma hambre los denuedos del lobo; ¿quál 
se ha visto tan hambriento que divirtiese las 
tinas en otro lobo? Símbolo es del poder 
soberbio v d l¿&n ¿quál vibró imperios sobré 
el¿ cuello dé otros leones? Las serpientes ve- 
nenosas si se descuidaron con el enojo , y le 
diefron licencia para que usase sus fuerzas en- 
tré ellas mi&nás , no se matan con el veneno; 
vuelve fii paso atrás la muerte que iba en 
él escondida, en reconociendo sangre su seme- 
jante. Solo la soberbiar del hombre , animal 
sin yugo, pudb atreverte 4 desmentir la mts¿ 
ma rtat u raleza [ , r á lü¿liar cort ella, y apo$i 
tar esfuerzos deshaciendo sus ' hechuras , arria* 
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nando sus maravillas* No es otra cosa áque* 
Jla guerra de los gigantes que quisieron dar 
asalto al cielo > y quitar el Imperio a las estre- 
llas j no sufren (Superioridades , al mismo cie- 
lo se atreven, k la misma .naturaleza con- 
tradicen cOn arrobado enojo. Precipítase , di- 
ce Horacio , la humana gente por los imposi- 
bles ; emplease en las resistencias ; entrégase 
á las dificultades ; f esto llaman grandeza ; esto 
llamó deidad la lisonja antigua» Entregó á la 
furia de los leones á Llsímaco aquel Rey que 
tuvo nombre de Magno j y no le pareció que 
podía asegurarle sino es de esta forma. Yerras 
Alexandro , engañado estás ; la grandeza fue- 
ra enfrenar tu ira , viendo que te despeñaba 
de la cujntee v de hombre á la humildad de 
fiera, Regalap los labios las fieras ,aon pre- 
sas palpitantes ; lo mismo emprendes* til quie- 
res, despedazarle con tus dientes v pues lo in- 
tentan los Jepnes co» tu iijiperio. flaqueza, es 
de ánimo , «9 fortaleza * dexaíte vencer del 
enojo. La grandeza fuera perdonarles y aun 
animarle con premios su clemencia. Era el 
enojo con Lisíwaco > según Justino , porque 
teniendo p*e$o Alejandro á Calísthenes Fi- 
losofo v y atormentándole jcada dia con feos 
y lamentables modos de tormentos > entre* 
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teniéndole la vida : para crecer la muerte , pop< 
"que no le rhabia querido adorar por Dios ; el 
piadoso Lysímaco compadecido de tantos ma- 
les y dióle veneno v porque los. acabase coa 
la vida. Así se enojaba el fiero Príncipe corp 
Lisíraaco \ pocque había qjuitado la leqa e» 
que se cebaba eí fuego de su ira; es pue$ 
enfermedad del ánimo la crueldad que le hu*. 
milla á acciones mas que fieras* l& miseri- 
cordia segundo extremo , no es ( como al- 
gunos piensan ) lo misino que la clemencia} 
es mas piadosa que ella , llega a ser afecto? 
porque toma dolor demasiado ' del fnal age- 
no. De la manera que es falta en los ojos* 
ser tan poco fuertes, que las cortedades de 
la luz .que .veri en otrps^ Iqs haga cortos de 
I1ÍZ5 aaí e^rflaqueza de ánimo v toi^r los 
aíjctos que considera $n otro* Esta fue opi- 
nión de los Eatóycos, y la defiende Séneca 
.con granas h%k>s$ q^e, sibi^n es yerdad que 
debemos iosmios á los d^fo^^aiQ^ que ^ 
dolor? á otaos* ry¡ aunque la ilfiy rWJfeuraL de 
los hombres nos obliga á desmentir la tris- 
teza del que por eUa.viye desperadas ho- 
ras ; todo esto puede ser $¿fl que tememos 
aquella pasión ; bie& que np pjieder sj?r <$ue 
debemos de sentir aquel dolor , de manera 

que 
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-que nos obligue al socorro ; mis eáte sert- 
>timíeiito así templado , no ¡ es afecto* ni se , 
llama misericordia. Doctrina es de Aristó- 
teles , que- tanta fiereza es no sentir ni los 
primeros colores dé loé afectos i como dei- 
Otarte Ueviar dé ¿lipsrcón: mano violenta* De- 
más de esto , la misericordia perdona del todo 
los delitos \ ó los castiga con pena menos 
-grave. La clemencia no perdona , ni da peni 
desigual í pesa las penas con los delitos , co* 
<rao la misma justicia. Solo es la diferencia 
<jue está siempre hecha ojos para absolver si 
-hallase' por úénié; La justicia es rtias seve- 
ra ; ; mira con igual semblante las causas que 
pueden animar el castigo , que las que pue- 
den desmayarle* La clemencia /esi ;muy . in- 
geniosa f sabe mucha dialéctica^ y*» de r las 
cktunsiahcias «y razones huevas hit» Süogis- 
faios que corrigen lásleye$ antiguas. La jtrs- 
^ticia todáés 'memoria:* y *áté tf^y fiel. 
'Antigúamete (d&tíufctoíb* cort escribir en do¿e 
^tabláí dé'ín?feái rsus- leyes, La ckrosnoia tierie 
mucha llaneza ; no repara en las solemni- 
dades del \ juicio-; olvida todo lo que no 
W lk T vetdad; Lb justicia es; mas escrupulosa; 
• e» todo' repara^ ; en todo és puntual vf hubo 
«tiempo -en c que por el descuido 4e una -sí- 

la- 
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Jaiba ,7 condenaba . resueltamente* Jfihalipen te 
Ja clemencia e$ siempre justa ; y tanto , que 
4>one en razón á la mi?ma justicia ; mas la 
¡misericordia es injusta ; porque , pp 4sndp 
igual castigo á Jos delitos * provoca atrevi- 
mientos ; no satisface agravios , antes los ayu~ 
jda con nuevas injurias* Y de la manera que U 
.Religión adora y reverencia a ©ios r y la su* 
persticion le pWida \ asila clemencia es,cul* 
to de la justicia , y descuido la misericor- 
dia. Tanta crueldad v dice Séneca ^ jes per* 
donar a> todos 9 copio no perdonar á ningunos 
porque, del. perdoa licqn£ioso , nace 1? libera 
tad de pecar ; y es crueldad general la que 
¿uelta la rienda, contra todos. Esta es la vhv 
tpd mas conforme al hombreóla palabra lo 
dice ; solemos llamarla humanidad ; y no sola 
para los que pusieron su felicidad en hacer 
¿>ien.á otros, mas también «para los que la 
pusieron en su propio gusto y- tranquilidad} 
porqué estos pasan vida más serena y tran* 
quila con la seguridad y- amor . que les gran^ 
gea la clemencia ; mas á nadie importa tan- 
to cómo á los. Príncipes* Es ei Príncipe tti 
sus Rey nos * j looqite D£ós en todo d Uníveíf 
50 ,¿o que el marinero en el naVtó v lo que el 
alma en el cuerpo ; una alrfia es. que anima 
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y da vida é todo el cuferpo de su ReyncL 
Y de la manera que nuestra alma partici- 
pa de los afectos de dolor y miedo , quan- 
do padece alguna parte díel cuerpo ; así el 
Príncipe que es -alma de todos stís *Reynos, 
ha de condolerse de verter la sangre de ios 
hombres , que son partes de este cuerpo. To- 
das las virtudes son necesarias á todo géne- 
ro de hombres ; mas atgunas resplandecen 
mas en unas personas que en otras. La gran- 
deza de ánimo, lustre es de los Príncipes. 
Grandeza és de ánimo estar siempre' con una 
frente , una serenidad ; levantarse sobre la 
misma fortuna , y despreciar como de un 
alto alcázar todas las pasiones de ira y eno- 
jo. Mugcril acción es enfurecerse con la ira* 
No es de animales generosos la pertinacia. 
Los Elefantes y Leones nd emplean las uña¿ 
en los animales que* hallan derribados. No 
parece que es aventajado á aquel á quien 
se ¡guala con el enojo. ; Ni es de fortuna 
excelsa . mostrarse en eátrágos y ruinas; Pue* 
de un cuchillo., una víbora quitamos la vi- 
dft ; no se itouestra en eso la Magestad. No 
puede dajnds la vida sino es Dios; esa 
és la grande fortuna.. Mas se ostenta en las 
buenas obras. El oficio de Dios tiene en U 
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tierra el 'Principe. Tenga su modo de go-* 
bicrno^ favorezca ú lót buenos porque lo 
sórt , dexe otros para ' numero , huelgúese de 
que haya aquellos , sufra que haya estos ; por^ 
que si con severa ley hubiera de castigar á 
qttántós lo merecen r quedara -solo en sus Rey* 
nos. ¡Qué 4iombre hay tan inocente que tto 
merezca castigos r pues aun a la \ misma, ino- 
cencia se camina por yerros y pécadQsLEal* 
táíaa Mtyos á Bio¿ «> dice Ovidio , si hubie^ 
ia de enviar un rayo á r cada i culpa. Y do 
la manera que la serenidad del cielo alegra 
al mundo y dora los campbs v . hejfmosea loi 
érizontes \ y parece qaé con los rayos del 
Sol resplandeciente entria regocijos que obe-> 
decen los hombres y fieras y ares ; y hasta» 
k>& árbdles y plantas ¡dan muestra de¡ agra^ 
decimientas % y, festejan .sus íaví»e$ cqh afen 
gres señase mas, quandq se artna ; de pardo 
eeño , quando, el estruendo de los trueno* 
y. el resplandor de los: rayos jarees que apie-* 
naca guerras a todo, el Orbe t y.k* £n£o r 
je» en cobardes mfedaá ; detienen ,«1? \aur&k 
los ríos cpn temor elado , erizan sus , hojas 
los arboleé con el horror .. que aoda enjtrelo& 
\ientQ9 i sepúltense, las fiaras* ep sus fronda 
cuevas^ pierde» sus fuero* las «ves r ffirtfoft 
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nan la región transparente, humíllame á sus 
obscuros nidos * tiraniza el dia el temor * húr« 
tale turnas la noche * todo es asombró* to- 
do es tristeza ; así la serenidad y agrado del 
Príncipe * cielo á cuyo. movimiento obede-» 
cqn todos * serena los conm»es de todos* 
alégralos, ufánalos* gallardean todas; las co- 
sas; no hay vida que parezca larga > no hay 
quejas, todo ^es tranquilidad j mas quando 
se embravece / como es alma: de este cueí-f 
po , tiembla todo el cuerpo i peligra* Hora* 
fQue alegría fue la que mostró Romaí 
á la : venida : dp Trajano l ¡ qué de fiestas la; 
publicaron l corta le parece stj eloqüencia 
á Plinio para referiría, ¡Qué mucho si ven 
sereno el cielo t ven un, Príncipe todo ele* 
mencia y agrado í eso los hace alegres y agra-t 
dables» Menos grave e$ d ¡enojo en los par- 
ficulates; es menos general, y fuera de eso» 
disculpan su venganza ; porque si no la exe- 
cutáran , pareciera cobardía ó falta de fuer- 
zas. En *el Príncipe r no efc falta , es sobra 
de ánimo despreciar las injurias y ó porque 
no pueden llegar ,á su cumbre, ó porque no 
es 'por ttiiedo ni flaqueza olvidar la vengan- 
ia. Su pode* le asegúta-, su íftagestad le 
dfefiende. Demás l de esto /el palacio detPrín- 
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cipe está lleno de ojos. Andan sus acciones 
en la lengua de la fama ; no hay descuido 
suyo , que no sea cuidado en los Historia- 
dores ; á qualquiera parte que vaya ^ lleva 
espléndido número de testigos ; y en esta 
también se parece á Dios , que no puede 
ser menor. Siempre está cercado de su pom- 
pa; por donde con mayor recato debe ce* 
ñir en sí mismo los afectos; porque en aso- 
mándose á la boca ó á los ojos se hacen 
públicos. No hay este peligro en los parti- 
culares ; cada uno es espectáculo y auditor 
rio de sí mismo; Es la Ira de ios grandes 
Príncipes como la del rayo ; que cayendo 
solo para estrago de uno ^ atemoriza á to- 
dos- No pierde su seguridad Trajano , aun- 
que se desarma de todo horror s de toda 
violencia ; porque la mas fiel guardia de 
los Príncipes es el amor ; éste tiene de su 
parte ganado con su clemencia* No hay 
miedo que le rodee de largo número de sol- 
dados quando sale en público ; la guardia 
le acompaña , mas no mas que por acompa- 
ñarle. Infiel alcázar es el miedo. No hay 
puerta tan de bronce que no la rompa el 
castigo ; y quando no la rompa , no está 
Ubre quien está tan encerrado por temores. 
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La irtayor defensa es no tener necesidad de 
defensa. Muchos títulos inventó la eloqüen- 
cia antigua para agradecimientos de las obras 
de sus Príncipes ; honroso fue el nombre 
de grande ; agradable - el título de dichoso} 
ilustre el de Augusto ; mas el que enamo- 
ró mas al pueblo fue el de Padre de la 
Patria; porque deseaban en el Príncipe la 
clemencia de padre* Castiga el padre coa 
la voz y con el azote al hijo ; castíga- 
le pero sin enojarse , que esa fuera cruel- 
dad ; castígale , mas por corregirle y que si 
no fuera venganza. Así ha de ser la clemen- 
cia del Príncipe v que es Padre de la pa- 
tria* Castigue y mas no por enojo suyo ; que 
"á nadie agravia tanto quien así castiga co- 
mo a sí mismo. Castigue , mas solo par* 
corregir. Nunca el Médico corta miembro 
que. puede curarse ; escasea , aun quando le 
corta , que no lleve consigo parte que pu- 
diera vivir sana. Médico es de sí misólo el 
príncipe y pues son los hombres miembro? 
de su cuerpo. ¿ Quién fue pródigo en su 
sangre? ¿Quién se corta una iftano menos 
que amenazado de^ la muerte ? Maestro es de 
los subditos el Príncipe , y con su exemplo 
lo fue Trajano. ¿Qué maestrp mata para en- 
.. . se- 
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señar > El castigo ha de ser despertador , no 
escandaloso , no fiero. ¿Mas para qué le con- 
jeturamos ¿por los títulos la clemencia? El 
mismo título de Príncipe , es título de cís- 
mente* Grid Reyes la naturaleza para in- 
mortalizarse , para dilatar sus obras , "para 
1a duración de sus partos. Con la misma elec- 
ción nos da á entender que los quiere de- 
mentes y piadosos ; porque no siendo $sr¿ 
fueran mas en destrucción que en socorro 
suyo. Diónoslo á entender en las abejas, qui- 
tando el aguijón, á su Rey. No ha menester 
armas la m a gestad ; mas segura está con ht 
clemencia ; mas castiga , castigando menos; 
porque quando son muchos los castigos y 
muy sangrientos , pasa la paciencia ofendi- 
da á furor , y á desesperación la vergüeña 
za. Demás de esto, facilita las culpas cotí 
los castigos ; porque el ver que hay mu- 
chos á quien castigar por: un delito , hace 
mas disculpado aquel delito -5 y toma bríos 
Ta libertad de los muchos ejemplos que se 
declaran con los muchos castigos. 
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DISCURSO VI. 



Liberalidad 4e Trajano. 
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eparó U Pilosofia Gentil en que la cegue- 
d d en l¡a ; fortuna era como el veneno en las 
serpientes 5 dicen los naturales que nunca 
se volvió contra su dueño, siempre vibra 
el enojo en los demás ; y entonces mas va- 
liente, quando le emplea en sugeto de tem- 
peramento contrario al suyo. No es la for-* 
tuna ciega para establecer su estado y guiar 
sus favores á quien la es amigo ; solo es cie- 
ga contra aquellos en quien no halla retra- 
tos de sus costumbres ; terceros que facili- 
ten su amistad ; sabe que si los hombres que 
nacieron con natural generoso tuvieran á su 
mano los dones que ella \ no hubiera nin- 
guno quejoso de sus iras ; nadie la -recono* 
ciera vasallage ; ni aquella lisongera edad 
la levantara altares, ni consagrara víctimas; 
porque los repartieran con tanta providen- 
cia , con tanta igualdad , que no quedara 
nadie vacío de su fragrancia , ni ocasionado 
á lágrimas y blasfemias ; himnos con que se 
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reverencia la necia diosa. Esfuerza «él vene^ 
no la desemejíanza ó antipatía i con « estos éú 
enoja , y con nadie con mas razort ; poi- 
que son de calidades contrarias. ¿Que tiene 
que ver la locura de la fortuna, con la 
discreción de la liberalidad ? ¿Farécénse *n 
los ojos > no por cierto; aquella los tiene 
con pardo enojo encogidos • y escaseando lu- 
ces ; ésta , con franca alegría vertiendo res- 
plandores. ¿Parécen$e ^n las manos > Aque- 
lla las 'tiene cortas , y ésta , largas» ¿Qué 
mucho , pues * que sea su enemiga y si ñor 
está en sa tfiano dexar dé serlo ^ ton ^stai5 
tanto en su ¡mano ?' De aquí hace , que si 
algún día mal aconsejada de^la perpleja lur 
de sus ojos dio la mano á algún ánimo- gran- 
de , ert reconociéndole vuelveí las espaldas,: 
yodice: rió podemos Vivi#' juntoíi Su amis- 
tad mas fundada y defendida es con la ava- 
ricia y con la baxeza y humildad de Snimo. 
Goiioce alli pétíazds ¡suyos ;' mira allí su re- 
trato ; tiénela pdr $u< persona mísftia. Esta se- 
guía vive de su veneno con tenerla mas terfca; 
porque la semejanza la da resguardo , y la ase- 
gura el miedo. Traza , pues, ha sido de su so- 
berbia para establecerse honores é imperios 
permitirse á quien no la desperdicie ; á quien; 
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cpmp d¡qe J.ugtfoo 4e los Reyes del; Asia* au* 
pcntc §u estimación yipiagsstad , np .desando 
que la vea alguno ; porque si se hubiera da- 
do al valor de un varón prudente , la . vulga-. 
fizar* y repartiera á todpSíqon. atención .Geo* 
métrica séguft ^elv&fót' qjae ldbrdbart á cada itno 
sus méritos i de manera que no quedará oco 
para sus estatuas , plata para sus altares , mar* 
moles para si*s ¿templo*,. Traza fue también* 
de su descanso j porque poniendo ;Sus;hoíiras f 
sus dignidades, sus riquezas, y el alvedrio de 
disponer de ellas en hambres de corto inimo* 
no tenia que estar mas advertida ; con fcsflt 
descansaba »w «fíejo^í nía habia qufc temílfc 
q^e de aque\las. jmaoos pasaren sus, jcjpnes 4 ; 
otras v que por merecerlo , obscureciesen sus, 
gl^ri^J defraudad ^aprecios. Qu$aqiie^ 
lias, y ; e?to$ v &*qda ; eji; U ( desigualdad i la pa-< 
rec^ ¡cju^ no se tendrán. por bienes suyos * oo-t 
rao la tienen por lqca 1 sv no es los que viére- 
mos mal dispensados. De aqiú nació y que ; una> 
vez que sftde^fp engañar ^{qreyendo que erat; 
algún bárbaro por yerle -siempre entre Us.ar-. 
mas) escogió por su Mayordomo ;á Trajano* 
Florecieron con' hoqras r y premios las virtu- r 
de§ fr ensalmáronse las letras v ? apireáronse las . 
armas > repartiéronse las dignidades y riquezas 
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entre los merecimientos , desahogó Roma los 
ombros de tributos , alivió la pobreza coa 
mercedes^, soldóJa quiebra que habia hecho, 
el NHo.á^Egiptx> , aumentó el número de los> 
ciudadanos % alegrólos con espectáculos y fies- 
tas ^'levantó suntuosos edificio? , reparó los 
antigua,;, ilustró la excelsa ciudad, puso mu-. 
nú á las; leyes aMtorizando sus ministros $. y ft 7í , 
nalmente como otras veces con la desacertada, 
elección de uno solia la fortuna agraviar á to- , 
dos;, ai corutrario * entonces, con la acertada, 
elección de . Tra jarro * favoreció a todos. iY# 
lo vemos en este elegante teatro dé sus obras, 
cuyo lustre se debe á su liberalidad. Para pro^; 
mulgar' fueros -de la liberalidad si déxemos ,á 
Aristóteles , dexeoros;á Gieerant, dexemos á 
Séneca ; basta; Ptínio , que más entendido que ; 
todos , con mas nuevo , mas levantado estilo* 
sim más libros que tas obras de Trajino ^ dica 
cómo hade: serlaiJÍiberalidad para que merez* 
ca este nombre? aquella, es liberalidad, que mh . 
ra merecimientos; Quantas hizo este Principe 
lo etiseñán así : derrama grande suma<;de diñe* 
ro v p¿to fue para pagar la sahgre de* sus soU 
dados v de- cuyo* derramamiento él habia sido 
testigo , para grangear nuevos corazones que .. 
favoiecteseft su ciudad/* Ley* esi también *de la 
. í Pd U* 
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liberalidad, que sea presta y acelerada; mucho 
pierde de su opinión el ánimo que duda. Pre- 
cio es , no largueza la que cuest largas es- 
peranzas ; paga es , no dádiva la que tiene 
por executoria la vergüenza de haberla pro- 
metido. La mayor liberalidad es ahorrar co- 
lores á quien la espera. La mayor grandeza 
no permitir que cueste lisonjas ; cara es la 
dignidad por alta que sea , que cuesta tan- 
ta humildad , que nos quita tanto esplendor; 
encogimiento es , no largueza % la que se de- 
tiene dudosa. No quiso Trajajio r aun el tiem- 
po en precio de su liberalidad > sin dilación 
la exercita. ¡ Qué mucho i por sí lo hace ; 
porque el ánimo generoso no está en su esfe^ 
xa mientras no hace buenas obra¿ ; violento 
está en el encogimiento , gime por derramar- 
se , no sufre tardanzas ; ¿ cómo las ha de su- 
frir , si sabe que no le va menos que imitar 
á Dios ? no hay por donde solicitar su amis- 
tad tan seguramente j que si la semejanza 
promete su amistad , la liberalidad asegura 
su semejanza. Prudencia es de la liberalidad 
que repare en los fines ; no es, liberalidad el 
derramamiento que tiende lazos ala castidad, 
á la justicia ; avaricia es ¿ si vence ; porque 
»o da el precio que merecen ;getos ífirtedeai 
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fuera de que las leyes no permiten que se 
Jvendan las cosas sacrosantas. Liberalidad es 
la que está; atenta al provecho honesto dp 
quien la recibe ; y si ese resultase en prove- 
cho de muchos > sería mucho mayor j tal 
«fue esta de Trajano ; por acaudalar esfuerzos 
á Roma la ; hace ; por dilatar las generador 
nes premia los matrimonios ; y habiendo de 
ser liberal con todos los descendientes , pri- 
mera lo es consigo mismo; para sí grangejí 
«estos ánimos v á sí mismo se hace las merr 
cedes. Todas las virtudes tienen esta nobleza* 
que nunca dexan quejoso á su dueño; mi$ 
ninguna como la liberalidad , en quien (,rer 
probando á Symónides) advierte el Filósofo 
que nos serena el alma por todos caminos. 
Porque de este animoso desprecio de las 
fortunas , nace aquella tranquilidad que en- 
comienda Epicteto , no nos altera la pér- 
dida de la joya de oro , no el incendio de 
la casa + no la destrucción de los cam- 
pos * no el miedo de los enemigos , np 
las calumnias de los contrarios * no aco- 
samos la serenidad del cielo , ni cambia- 
mos sus aguas con las de los ojos. Grangea- 
mos amigos, templamos enemigos, vivimos res- 
petados ; y lo que es mas glorioso de los 

Dd z mor- 



2Í2 ' DISCUUSOS 

mortales , queridos con decoro y respeto. 
Socorrérnosos con facilidad de la necesidad 
qué nos ametíázía. Acreditamos la vidavqufe 
el mayor testimonio de que es justa es ser 
poco codiciosa. Así lo conjeturó Plinio de 
Tiajano , * viendo 5 que; tan opulenta Podida* 
fcórttó es; la de'ütí Imperio;, no le habia deis- 
envuelto de su modestia. Así que con nadie 
es tan liberal la liberalidad como con los 
mismos q&e la profesan. Todos los vicios, son 
necios al contraria , é ingratos ; mas unos se 
declaran mas que otros ; unos tienen menos 
lisonja con que emborarse que otros ; la las- 
civia engiba con halagos , lá ira con aparea- 
té honra > ta ambición con falsa raagestad. 
Solo la codicia no tiene disculpa ; . es im- 
próvida , despreciase i sí misma ,: ayuna, te- 
me y se desvela, anda/despuda , afrentada. v y 
io que peor es * aborrecida. Justamente és 
el vicio mas aborrecible i porque comd la 
liberalidad sale por fiadora de las demás vif- 
<tudes- , fa avaricia asegura < todbs ios demás 
iricios. ¿ Quién hay que no tenga parentes- 
co con la codicia , coala ambición > ¿que 
~vit$za no aconseja el deseo demasiado de es- 
-te'fcáolo ? ¿éste padre de los ^miedos , todo 
apechas - y cobardías ? ' S)ixo¡ un poeta que 

an- 



' iíí 



AL PANEGÍRICO* 213 

andaba el oro amarillo , de temor de que 
le robasen. También: es de considerar la per- 
sona á quien se favorece. Repara muy bien 
Séneca que es locura , que los que exami- 
namos si es agradecida, si es de, buen na- 
ituraij ó no la tierra ípaia fiarla mieses i„no 
'cuidemos de los méritos y agradecimientos 
de aquellos á quienes favorecemos ^ depositan- 
do en ellos tan .resplandecientes prenda de 
amor ; que es' lo que merece mas: cuito hds- 
pedage. No es< la liberalidad gracia ., ó no 
es gracia la que es tan licenciosa ; la libe- 
ralidad es justicia, y 'de. la manera que ípre- 
.miando losrbuénos, enseña á: serlo ájnuoho»; 
así si premiara los malos , ensenara á muchos á 
serlo; Debe r pues ,: tener esta cordura la libe- 
, ralidadV $©rqúe no suceda que siendo libera- 
lidad fbiá ^no^ f venga á ser arricia pasa 
todos. /Será avaricia para todos , quando 
alentando ai que no lo merece;, aconseja 
que nadie Ip ^merezca. Yo no diera el, ge- 
neroso' blasón dé Magno á Atexatidro * Rey 
-de Macedonia , después, que. Plutarco me di- 
xo que sus derramamientos eran con gente 
de> risa :y¿ pasatiempo. No es* grandeza.!, bá- 
xeza es de ánimo alentar •, sus deley tes ; á te- 
nerle levantado y fuerte , no , fuera liberal 

con 
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con ellos ; conociera que hacia tiro á su 
prudencia , que era escaso en su alabanza. 
Ni basta la ambición que tuvo de señorear 
el mundo , para este nombre ; que como di- 
cen los Físicos que aquel calor natural es 
mas constante y fuerte ea nosotros , que no 
nos inquieta demasiado para su duración con 
hambre ni sed , ni nos pide manjares muy 
freqüente? ; asi aquel ánimo, merece nombre 
de grande , para cuya quietud y tranquili- 
dad no son necesarios muchos dones de for- 
tuna. Flaqueza es t no valentía de ánimo 
• estar siempre sediento , hambriento siempre; 
y no contentarse con la tierra ni el mar* 
.Lisonja de los escritores á quien sobornó 
con dádivas le dio aquel nombre ; ¡qué mu- 
cho si enseñó la codicia darle el de Dios, 
adorarle por Dio$ ,, levantarle *$tá,tua$ como 
Dios ! Quiso comprar su alabanza ttQti su pro- 
digalidad ; cubrir su pecho con sus manos, 
y dorar sus yerros con sus riquezas ; y an- 
duvo corto en el precio ; que tío hay ala- 
banza tan falsa que no merezca, mas oro, 
que no sea mejor que el oro ; mírese en 
la duración ; aquel se acaba , y está sujeto 
á* violencias ; ésta dura , y durará eternamen- 
te j y olvidada v de sos, principios v crecerá 
■ •> ufa- 
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ufana por todos los siglos. No f importa que 
se los diese la lisonja ; que ya hemos visto 
nacer de fea y tosca peña una. clara fuen- 
te ; y desatando arroyuelós crecer dichosa, 
sin que la memoria de su madre la aman- 
se el ruido , la enfrene la corriente , la' en- 
mudezca la libertad. Siembra esfuerzos Tra- 
jano , mas en gente de cuyos nervios se pro- 
mete esfuerzos ; esto es mirar la tierra en 
que se siembra. Demás de esto , como el 
liberal merece mas ó menos alabanza , según 
fuere su caudal ; porque si fuere opulento, 
y repartiere pobremente , no la merece ; mas 
si fuere moderado \ la merece con igualdad, 
aunque lo sea también en la franqueza ; así 
de parte del que recibe las mercedes, cre- 
ce ó descrece su estimación , según fuere 
ó no fuere crecido de méritos; poique fa- 
vorecer con medianía á quien merece con 
extremo v no será liberalidad , sino secreta 
tiranía. Esta es la causa porque los hom- 
bres doctos y entendidos siempre están ri- 
ñendo con su fortuna ; quejándose de me- 
nospreciada de ella /aunque tengan muchas, 
riquezas y: honras ; ¿póí: qué es la queja* 
porque sienten en sí muchos mas méritos; y 
no hay premios tan liberales que puedan sa- 
tis- 
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tisfacerlos , por mas que se alarguen. No 
tienen razón ; porque ¿qué mayor fortuna, 
.que merecerla ? Mas liberal anduvo con aquel 
á quien dio méritos % que con aquellos á^ 
quienes dio opulencias. Ei premio normas 
que testimonio de la virtud ; ¿ qué importa 
que nos olvide «1 testimonio de quien no » 
puede dark sino, es falso & lo mas, » es, po- 
seer las mismas virtudes \ y los mismos mé- 
ritos. Aquellas son mas excelentes obras , que 
prometen mas duración; porque , quando no 
ijompén al tiempo la 4 paci^n£ia que la tiene 
tan de vidrio ; serial es que las apruebapor 
buenas , y dignas de la vida y de la memo- 
lia. Aquella liberalidad será ;.mas entendida,, 
que miráfce por sti -pe^etaidack AjqiieUai y xu-i/ 
yos ecos escuchen y cuyas imellas addrea los. 
venideros siglos. Tales son las que hace Tra- 
janoea la descendencia • del "Jtomana pmhh^ 
Y i así la$> aprueba ^Pliniaí por p«*dent^rJa~ ; 
les son las qu« levantan templos , eognm-t 
décen Palacios r sin olvido del provechpj 
público. No es de menos cuidadosp examen; 
sabfeüjde fdonde íalpft.es^irjq^zas^ftn ,que f 
Ha: de, resplandecer la iiberalidadé : ¿Qué fupr»; 
si éstas con que se quieren ¡labrar gozos , salie- 
ran de entre llantos ? ^sl éstas con, que se.qtii&M - 
-.? ren 
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ren ganar agrados , salieran de entre enojos? 
Tales son las riquezas que con mano impróvida 
se quitan á quien ñolas debe, para darlas á 
quien no se debe ; y aunque se deba ; la mayor 
gloria , dice Plinio , de parte de quien re- 
cibe las mercedes , es saber que no se han 
quitado á otros ; que -no traen consigo el 
despego con que salieron* de las manos de 
su justo dueño. Dos veces yerra contra la 
liberalidad , quien la profesa así : la prime- 
ra recibiendo violentamente ; lo qual con- 
dena Aristóteles por avaricia ; la segunda 
dando lo que recibió así ; porque no es ca- 
bal la liberalidad de prendas llorosas aun de 
parte del que las recibe ; y defrauda la me- 
moria del primer dueño el gusto que po* 
dian dar , sino hubieran sido violentadas. 
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DISCURSO VIL 

Justa elección que hizo Nerva en 

Trqjano , y Tr ajano en sus 

Ministros. 

JN o basta que sea poderoso y opulento el 
Príncipe , si no es prudente. Porque , como 
dice Oracio * el poder y opulencia sin con- 
sejo , con su mismo peso se arruinan. Es 
la prudencia el alma de la Magestad > ella 
la anima , da vida y duración ; ella la acre* 
cienta y levanta * no hay animal > dice Sé- 
neca y mas feroz que el hombre ; y asi 
pide mas prudencia su trato ; mas industria 
su yugo* Contra nadie , según Xenofonte* 
desenvuelve sus rebeldías tan sin término r co- 
mo contra la superioridad é imperio > por 
donde advierte Aristóteles, que es la Pru- 
dencia la mas propia virtud , la mas cer- 
cana al Gobernador. Mas heróyeos hechos, 
dice Tácito , se acaban con los consejos que 
con las manos i mas debemos sus perfeccio- 
nes á la razón y discursos , que al poder 

y 
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y denuedo. Oráculo es aquel de Eurípides : Va 
discurso prudente vence muchas manos. La 
prudencia se halla en los hombres de dos 
maneras : Unos hay , que por sí mismos des* 
enlazan luces de su ingenio , las que acier- 
tan en sus intentos ; otros , que dóciles las 
reciben de maestros , libros y consejeros ; á 
ambos da título de prudentes el mas flori- 
do de los historiadores ; mas Cicerón po- 
ne en primer grado ios primeros ,y en se* 
gundo los segundos. No pueden los grandes 
Príncipes tener el primer género de pruden- 
cia ; porque no hay ojos que no pierdan 
los rayos en espacios inmensos. Toda forma 
y orden de enderezar la vida ( dice Cicerón) 
pide socorros á los hombres ; no pue- 
de ninguno por sí solo vivir , ni aun para 
si solo ; ¿ qué será vivir para muchos , go- 
bernar á muchos ? No es , pues , poca pru- 
dencia saber lo que dice Tácito , que no 
puede haber tan grande y dilatada sabidu- 
ría en el Príncipe que pueda abrazarlo todo, 
alumbrarlo todo. Y lo que dice Veleyo , que 
grandes negocios piden socorros grandes. Véan- 
se con la memoria , dice el mismo Histo- 
riador , todos los siglos. Pocas veces se ha- 
llará que haya habido grandes varones f sin 

Ec 2. ayii- 
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ayuda dé grandes varanes. Este . modo ' de 
prudencia ataba Plinio en Trajano: Obedeces 
Jo que te aconsejan. Soberbia es , dice LiviOj 
por mucho que sepa el Príncipe abalanzar- 
se por sí soloá todo el cuidado del gobierno» 
Por lo qual sabiamente dice nuestro Orador, 
que el principal y primero desvelo del 'Prin- 
cipe ha de ser prevenir Ministros ; poique 
no hay mejor .instrumento para un buen Im- 
perio ^ que los buenos Ministros. Este fue el 
primer consejo que dio el prudente Yetro 
á su yerno Moyses 4 viéndole ya en el gol- 
fo del gobierno; No los ejércitos , no los -te- 
soros (decía aquel Africano) son presidios 
del Reyno , sino los fieles Ministros. Dos cui- 
dadps hay en su elección: el primero es , que 
tengan las virtudes y méritos forzosos; el se* 
gundo, saber quates son los que están así apa* 
drinados ; á ambos rompe el cordel nuestro 
Orador y Cónsul con el exemplo xie la elec-* 
cien de Nerva en Trajano , y de Trajano en 
$üs Cónsules. ¿ Quáles son , pues , las partes 
que les desean los Políticos ? Nobleza ^ y vir- 
tud. La nobleza no es forzosa en todo gé- 
nero de oficios ; sirio solo en aquellos que 
están en eminente grado ; aquellos que tie- 
nen k soberanía de mandar i, otros , y el 



T¿medo 'del Principado. Estos quiere ' Aristó- 
teles que sean Nobles, y aun Ilustres; por- 
que la misma razón ehseaa v # que sea me jar 
xjue los demás, o|jque fra desmandar á lofe 
«demás* Argumento- es (dice Plinio ) de que no 
;?i. grande el Príncipe ^ serlo sus cuidos ; por- 
'ue es facilidad de ánimo pern\itir k> ,-nw5 
glorioso, de su Principado á lóenlas viles de 
m Principado. Mas quando «tos tienen a^ 
^una virtud generosa que los haga aoble&, 
no perderán sus méritos. Porque , como dice 
Veleyo \ el que es mejor que átódos eá.bo»- 
dad, es mas noble que todos en sangre. La 
nobleza se advierte, porque es indicio de buen 
natural que parece .que se hereda d^la asr 
tendencia nobles v ó que \-ias: ifnágen&s ;. £ Wa r 
9ones de los heróyeds .ascendientes imprimen 
cierto valor y ánimo en los descendientes, 
para imitarlos y no> obscurecer, ni desjxienr 
tir aquellos xesplandoa^Syirias qiíandé la;virtu4 
desembozadamente acredita á un hombre, 
ociosidad parece andar á caza de conjetur 
xas y argumentos»' ^lsí nos la enseña Ti*- 
^ano en sus elecciones* Y defiéndele Plináo 
diciendo: ¿ Qué razón hay para qiie siendo Prín» 
tipe tu , que aventajaste con tu virtud laglct- 
ria de tu estirpe f fuesen de* peor condición ks 

que 
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que merecían tener nobles descendientes que tas 
que habían tenida 4 ascendientes nobles} Asi nos 
lo enseña Nerya en la elección de Trajano» 
Parientes tenia á quien ilustraba la vecindad 
de la Magestad mas alta ; y con todo eso 
adoptó á Trajano por hijo , para Padre de 
la patria. Ninguna obligación t ningún paren* 
tesco tenia el adoptado con quien le adoptaba^. 
mas de ser arribos buenos ; y digno el uno de 
ser elegido el otro de elegirle. Elíjase entre 
muchos el que ha de mandar á muchos. La 
virtud que ha de apadrinar un buen Minis- 
tro se considera f lo primero en la Religión} 
Sin esta , dice nuestro Orador t no se pue* 
de emprender obra alguna con acertada ptoviden- 
áa. Advirtió esta virtud Nerva en Trajano, 
de quien dice Plinio : Tu si entras en los tem- 
plos , es para adorar a los Dioses ; tu mayor 
honra es velar en los templos y asistir d sus 
puertas. En los Gentiles era esta virtud na- 
tural , que los mismos Príncipes aconseja* 
ban por sus leyes para la Conservación de la 
República; porque les parecía que la revé* 
xencia de los Dioses y aquella superstición 
-de imaginarlos vengativos % pondria temor y 
vergüenza á la libertad de los hombres. Nó- 
tense también los méritos en la pruden- 
cia; 
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cia ; ésta, ó nace del desvelado estudio de 
las leyes y letras divinas y humanas; ú de 
la noticia de los ánimos á quien se gobier- 
na ; . porque , como dice Tulio ^ para gober- 
nar la República , la cabeza es conocer la 
República ; ú de la edad ; porque desea Sa«* 
lustio que el cuerpo esté menos fuerte con 
los años, y el ingenio mas robusto con la 
sabiduría. La juventud está expuesta á mu- 
chos engaños ; es apresurada y poco preve- 
nida ; ú de la experiencia de la fortuna j por 
aquella voz de Mitridates : En -cambio de los 
tienes que me. llevó 9 me dexó prudencia la for- 
tuna. , Todos estos replandores celebra Plínio 
en Trajano, quando dice su estudio entre Ora- 
dores y filósofos , que es la primera basa 
de la prudencia. Fortalecióla con la experien- 
cia siendo soldado. Conociste (dice Plinio) 
costumbres de gentes , sitios de Regiones , co+ 
modidades de lugares. Cuidado es este que se 
debía mezclar en todo género de oficios y 
dignidades. Es gran maestra la experiencia; 
aventaja á todos los maestros , en ser mas 
fiel; tiene mas crédito; porque si otros Maes- 
tros enseñan por el oído , ella por los ojos; 
sentido mas leal , mas seguro. Tuvo tam- 
bién edad cuerda i de quarenta y dos años 

di- 
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dicen los Historiadores ; que era quañdo . se 
acercó al timón de la República. Tuvo tam- 
bién experiencia de. la inconstancia de la for- 
tuna ; había aprendido su Astronomía con 
lus trabajos. ^ Oh quanta aprovecha, \ qudhto 
importa, usar 'bien :de [las ¡dignidades , y haber lle- 
gado d ellas por las desdichas \ Viviste con n o- 
totros , peligraste , temiste , dice Plinio ; y en 
esto funda su prudencia; Entre las' demás «vir- 
tudes y la que primero campea es la justicia; 
ésta sola basta después de fó Religión y pru- 
dencia , para criar buenos Gobernadores ; por- 
que la fortaleza sirve 4 la justicia poniéndo- 
la : la espada Jttt Ja Iméno ^ animándola , dán- 
4o la libertad y esfuerzo 5 la templanza la de- 
fiende de las caídas que podía tener en la 
codicia ;,. en .el j enojo '; * en Id ; ambición , y 
qtrbs. afectos" qué suelen turbarla y des- 
componerla. De manera , que todas las veces 
que llamáremos á un hombre justo hemos de 
entender; cjite lo es. con toda esta gente de 
guardia ; porque, en faltándote qualquiera de 
estas virtudes morales , es imposible que lo 
sea. Y cámos, pues,' si fue justo Trajano, 
y cómo lo fue;.' Guardó la ajusticia conmuta- 
tiva ;en el oficio de Cdhsul ; la distributiva 
en el de Emperador. Amas la constancia- (dice 

el 
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el Orador) y fortaleza de los* ciudadanos^ 
ño atrope lias ni oprimes como otros, los rectos 
j valientes ánimos ; antes los favoreces y levan* 
tas i aprovecha ser buenos, bastando no dañar i 
á estos ofreces' los honores , á estes los Sacerdo* 
tíos , á estos las ProviriciaK { Y cómo se va* 
te de la fortaleza ? él mismo la aconseja al 
Senado , y le dice : que levante el ánimo, 
que vele por la utilidad publica ; él le per* 
fnite que dé su voto cort libertad ; porqué 
feo fuera justo di votjOysi no fuera libre. Dos 
columnas de paz dice Tácito que tuvo Roma 
eh d¡os excelentes varones * Capitón , y La* 
fcfeon ; ambos eran prudentes ^ ambos justos* 
Deslustró empero á Capitón la fácil? obedien* 
tia que daba á los poderosos. Fue Labeon 
mas celebrado , porque fue mas libre. Habia 
juntado Augusto el Senado para elegir un 
Triumviro. Era entonces Marco Lépido va* 
ron de grandes prendas para aquel oficio; 
pero era enemigo, de Augusto ; con todo 
eso le enseñó la libertad i hacer justicia* 
<I>i6, pues, su voto por. Marco Lépido. Re- 
plicóle el enojado Príncipe : ¿ no hay otro i 
quien dar esa dignidad ? Respondió él con 
ánimo constante : No á mi parecer. ¡Oh 
grande alcázar de justicia * a quierv tío el 

Ef mié- 
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miedo , no la ambición pueden dar saco! Tal?) 
tó Augusto, en el Seriado otro dia * con in- 
dustria y deseo; de que disuadiese el Sena4o, 
á Labeon la temeridad de su voto , y le re- 
prehendiese el atrevimiento* Emprendiólp 
así; dixolé qúan poca prudencia era nom^ 
brar para aquella dignidad á Lépido tan á 
riesgo de la suya , que Augusto se la qui- 
taría enojado si perseveraba en aquella por* 
fia; que mirase qiiQjera fuerte el enemigo^ 
que se hább de pasar por $lgun mal , po$ 
escapar de otro mayor ; que menor daño er^ 
que viviese Lépido desterrado , que no La-, 
beon ; que no estaba tan alcanzado de fortuna, 
que no pudiese vivir sin el Triunvirato; que 
para esta dignidad había otros que «i no la 
merecían tanto , á lo menos la merecían. Estas 
y otras razones < te ponía el . Senado , delante 
<Ie los ojos para cegarle .; mas el justo ya* 
ron que tenia los ojos en la justicia y pi- 
diendo licencia y silencio , oró así: Con* 
<£eso, P* *Cw que tiene Lépido poderoso ener 
ittJgo ^ ¡ confieso que tiene enenvgo á f cuyp 
¿alvedrio se dispensa toda Magestad. Mas no 
¿es la qüestion e?a ; la qüestion es , si merece 
^Lépido el Triunvirato , ó no le merece ; 4 e r 
Kís <que, Ui* : m&y#i Tejéis Jar^a experiencia 
--..í \l de 
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4e "su justicia, de su prudencia;; sabéis que 
4iá gobernado las Provincias que le habéis 
entregado justa y fuertemente* no ha habido 
quejas contra su gobierno ; nadie acusa su 
justicia. Si es esto así v ± por qué se le sus- 
-pande el premio* ¿ por qué tiene fuerte ene* 
anigoí ¿ qué Oráculo , qué prudencia del de* 
Techo enseña que no pueda tener dignidad,, 
«juien tuviere fuerte enemigo ? que quien no 
ile tuviere , no pueda tener dignidad , yo ase- 
guro que lo aconseja , si no el derecho , el 
alma del derecho; poco fuerte es quien no 
¿iene enemigos fuertes. Vosotros sabéis, P»C« 
vosotros sabéis que Lépido ganó este ene- 
jmigo por su constancia, por su fortaleza, 
por su justicia. Vosotros sabéis que no ha 
hecho cosa contra él sin decreto del Senado; 
ha hecho justicia , y la ha Tiecho por con- 
sejo y niandato de Superiores ; si os enoja 
porqtre ha hecho justicia , tomad venganza 
en quien-' se la mandó hacer ; si no os eno- 
ja, premiadle. Si os acordáis de que tiene fuerte 
•enemigo , acordaos j por que le tiene > y echa- 
reis de ver si merece Ja dignidad. Pesemos, 
pues , los méritos de cada uno de los pre- 
tendientes. Venga Lépido con los suyos; mas 
no ponga en balanza su prudencia , su jus- 

tf* ti- 
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ticia , su religión , su sabiduría ; todo sobra* 
no lo ha menester para calificarse ; solo quie- 
ro que por compendio de méritos pongan un 
fuerte, enemigo. Este es , P* C éste es el 
mayor testimonio de sus -virtudes ; éste 
que le embaraza el premio en vuestros co- 
razones n es el mayor padrino 9 éste que os 
enoja , es el mejor tercera; este que os le 
aparta de vuestros ojos , de vuestras memo- 
rias > es quien hace mas gallarda ostentación 
de. sus abonos. Decís que teméis su enemigo; 
que lo será vuestro si le favorecéis ; no le fa- 
vorecéis en el Triumvirato .; no le favorecéis^ 
fio le hacéis gracia ; justicíale ha¿eis ; justicia 
es distributiva vq^e. obliga á su observancia 
con mas atención que la conmutativa. Esta 
aunque tiene por blasón dar, á cada uno k> 
que es suyo; río; es así;; fio da .$ino f lo qijfc 
es-de la fortuna; Nacimos (tes nudos, de aquellos 
bienes; los que; vinieron con la vida <á w^estí^ 
poder , prestados ^on de la fortuna.* no da- 
idos. No dais, pues v á cada uno lo que es 
suyo quando mandáis guardar; loa conciertos; 
Jo que es de la fortuna les dais, Aquella que 
reparte los premios, á las virtudes * en quien 
tío tiene imperio la fortuna porque nacimos 
con una,, alma rica de estos bienes i ¿qu«- 



lia nos quita lo que es nuestro todas las ve- 
ces que defrauda el premio á nuestras . vir-t 
tu4e6. ; lluego <. que.. no hombre es justo ^.sa* 
bjo y prudente , .es dueño de la * dignidad 
que se debe á varones justos , sabios y pro* 
den tes ; todo el tiempo que se dilata la pose-* 
sion de ella ; tiranizada está , vblenta está* 
Dueño es del Triumvirato Lepidio , antes que 
se le deis j por sus virtudes le ganó ; su- 
yo es. Vosotros no hacéis mas que declarar 
que :es suyo ; no se lie dais^omrpodjtis.áár^ 
sele 5 no o$ ; debe ; gwicia^ t; 4 *£ »kf8P s * 
las debe , que nació con méritos r que cre- 
ció en méritos. Mirad que U dignidad se 
debe al mas dign<^ $, y ilqtseííesfcti vieron tan 
cuidadosos . de esto tuiesítrob < ipi imerdsf Padres* 
kjue „en el mismo f ndmbre encerraron U ley; 
dignidad la nombraron , pata decanos. , qu$ 
era del simss dignare! ;qUó. da <Yos t otros fjtj? 
¿nirátfe en méritos* > nonios: tienen para, la 
dignidad que tiene. Sin duda que llegó á 
ella desnudo de virtudes r quien cree qu£ 1$ 
puede- ocupar „ hombxe ÜftshtídQ;.de„ virtudes 
Mirad que todo ti orbe :de¡ qitíervvSQjfc <#r 
beza, tiene puestos W.ojos en vuestros exemí- 
plos ; por ellos se gobiernan toda* las Ciu- 
dades r -gentes .y JRroYinfciafci <y f t&Q8»r p#r 
*' ley 
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ley aun lo que es en vosotros necesidad y 
no elección» Mirad q$e enseñáis injusticia^ 
á* quien piensa ; que (aprende justiqia ¿ porgué 
la úsaís vosotros^ y que es ctafio tanto me* 
nos remediable > quinto mas escondido. To* 
dos saben que vive desterrado Lépido ^ por* 
<pie fud ju&£cr;,si no ¿tenéis libertad, no seáis 
Senadores ; qire no podéis ; serió, í Püdo tanto 
esta oracioh \ que animó at Senado > y con* 
tra el voto <le Augusto dio el suyo á Lé* 
pido. Defendióse' también «ete : Principé -$&> 
ira 4et- justo l cdíím h ¿ tómptat«a en todos 
los afectos : en la codicia v pues no vendía 
Sus sentencian Afo dé*tói otr& precio por tus 
wrttótóí^í^le^icepPlipio^ #¿¿> &*&/• juzgad* 
Uzn. . Valiówwtymbiea- de* I» tempiariza Ijcm 
facilidades licenciosas- Tan natural «ra en él 
la. castidad que no< te parece que merece 
felabanaa; No pbndré (dice) entib tm'U&éar&a* 
i$i&> ? «or aumdri^ ku { ¿venida i ¿£ ningún opadre^ 
ü tnngin -marido. '-Afectan ^ otros - castidad ; m¿$ 
^rc -tí'iw natural No le embarazo la soberbia* 
¿ le mirerátos/Brfffdipev ó jáea | ni pudiera 
*&t furto^y ¿i 'íueéa «oberblo/^ Cómo pudiera 
4*acer ¿justicia ,, sí no oyera despacio á quien 
-se la pedia ? ¿Si desesperara al dolor con el 
Sagrado , (ó si dificultando las audiencias 
'vi, oye- 



«yer^jpn vano y tarde ? Yivia «n urj Pala-j 
ció en cuya portada , §P rVfcR de : tesones, 
trofeos é inMgltias le ilwstíafeg «st«;let^a; PJh 
hACJO PUBLICO ; como blasonando mas 
de facilitarse á los ojos de todos , que fe 
sei Emperador v^ugu$tq f yen^e^OÍ y triuo^ 
£ador ^ pprqu^ gobernar y , dipmar mjich^ 
naciones puede ser con, tiranía ; ( mas gober- 
narlas en un Palacio público oyendo á to- 
dos., iqip4rÍQ p&i.le!gítiiw> ? y dignor de^es* 
culturas de, bronce . Y JWasones'de prpf, iQué 
tribunales (dice hablando de .este Palacio) , qu£ 
templos están* tan abiertos l no el Cepifplio v no 
aquel lugar mistfio de i (u ?, adopción .,,«, ma$\púf 
blico , mas, d¿ todos i fio. h#f\e%orbo$^ no hay, 
injurias á la - entrada ° % no aquellos embarazos ter^ 
tibies ( del tiempo de Domiciano y, Nerón) 
que solían hallarse * 4fcpMfii\ de haber , ganaiq 
mil puertas* Reparó Nerya también e$ ^su po T 
ca ambición, y dice nuestro Orador, que 
lá mejor y ma$ rf clara sehgl que tenia de jus r 
to Gobe^ador ., era rehupr ; 5$r^obpro#ipiy 
Sr demedia v s# í^g^dft ^p^den, otrp Jugar^ 
•Vamos 4 Jo segundo ^ cómo, se ha fe co^ 
#ocer el buen JVíiflktro ? Dqjs precepto? fe 
Plinio con el exemplo de Trajano. Es el plo- 
mero , que no se guie el Príncipe de uno ú 
, Ll otro 
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otro parecer secreto , sino es de persona 
que tenga pesados los méritos de los preterí 
dientes , con entelar rioticia. No repares en kt 
jtaríceres secretos ( dice ) ni en las murmuracio- 
nes ; que a nadie tienden tazos y mas qtfe á quien 
las oye i con m¿i r rciéñ & tree á todos ^ $u¿ 
¡i uno ú too $ j que istos pbtdeñ engaitar y en- 
gañarse ; pero nadie' engañó á todos ; á nadie 
engañaron todos* Este primer ^precepto mira 
á dar noticia $egi#á al JPríncíipe dejiós.mé* 
ritos de los Mkifsttoá. El segundo mira á 
dársela á los Consejeros que los lian de pro- 
poner al Príncipe : Nada aprovecha (dice) tan* 
io a un Miníítro ipára ioi siguientes oficios \ Oh 
yio los pasados bkn administrados. Con un Ma+ 
gistrado se pide otro j con una honra , otra. De* 
sea yo que el que gobernó la Provincia, no 
alegue, solamente cartas de amigos , ni ruegos sa- 
cados por lisonja de algunos de la Ciudad i si* 
no decretoí de los pueblos , y testimonios de las 
Ciudades j porque ño se di el gobierno de las 
Ciudades, pueblos y { gentes , solo por el votó 
% ie Jos Cónsules ; el mas eficaz modo de favor 
pata el Ministro , es , que la Provincia donde 
4o ha sido , dé gracias al Senado porque le 
eligió. 

JMS* 
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DISCURSO VIH. 

Premio de las Letras. 

Ares edades gozó; la Monarquía Latina i cla- 
ros y eminentes ingenios ay en lumbres de 
prudencia como de elegancia ; tres edades 
solas fueron las que los coronaron , y en to- 
das . tres se debieron - las gracias ? los Prín- 
cipes que entonces florecían ; fue la, prime- 
ra en lá quietud de su libertad v quando los 
varones fuertes sobre cuyos ombros descan- 
saba aquella República \ no se preciaban me- 
nos de la toga que del arnés. Un Casio 
Bruto , Filósofo , un prudente Catón , un elo r , 
qüente Cesar t un Mételo , un Cayo Lelio, 
uñ Lucio Furio , un Mario r un .Catúlo,; 
un Afrkanoi aiiimarón entonces.; yn Cicerori* 
un Cayo Graco v iin Hortensio v ,ufi Ennio v 
un Archias, un Cecilio % w PlautQ , un Mar- t 
co Várron t un Lelioy jm.Ter enejo ^ ,11», 
Lucrecio, un Publio Syrflt, iwv Tito Livip. 
Fue la segunda edad lia de Octaviano Augiisto > 
y Tiberio. Pe aquel cuenta Suetonio , que. 
desde sus $tu#eros años ^ dio á laeloquen^ 
. •; ' Gg cia 
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cia y estudios liberales; y de este Tácito* 
que de manera se enamoró de las leccio- 
nes de^ ;amj>af' len^ijw; Gri^y-Latina , que 
llegó á ser culpa la demasía. Estos en- 
riquecieran todas ias* ciencias r toda la ar- 
monía de las Musas con generosos premios. 
De esta edad fue Séneca , grande alcázar 
de la Filosofía estoica i aunque su fortuna 
( que pocas veces es favorable en todo ) le 
dilató la, vida hasta la de Nerón , aquella 
furia de 1* muerte. En este tiempo levan- 
tó Virgilio las Miíisas sobre la frente del mis- 
mo Apotfó ; dexó á la Poesía leyes que ob- 
servar , asombros que admirar , luces que se- 
guir ; á la eloqüenciaf , agudos * puñales en 
yaynas doradas. Entonces , brotaron las flores 
de Hóracib suaves fragrancias; entonces el 
torrente de Ovidio desató bulliciosos cris- 
tales. La última edad y mas bien lograda 
foe la dfc ^Trajáno; admiráronle mas los dev 
séoú ' y porgue habia muchos años que esta- 
ban mudos los lycéos y teatros; pues en 
tiempo 4 dé Nerott^ y '-Domiciano se habían 
desterrado de Roiíia ; las ukattos>; de la pru- 
dencial; porque s como dice Tácito « no des- 
envolvieran -sus vicios* Llegó Trajano al Im- . 
perióT¿ vaiíwt prudehte ; ¿será -menester decir 

y* que 
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que fue religioso de la» íet»$ } Bastaba ha* 
berle dado jtste título PUnio; mas ¡con to- 
do eso se declara mas , y le celebra Au- 
relio Víctor. En este tiempo jrertacieron la* 
buenas letras:, y comoidicG nuestro Ora-* 

yenal publica lo riiismb ; Suidas cuenta quií 
solía traer en su carroza t saliendo en , públU 
$a r%J & Dion Sofista ~ % como tpmando igual* 
Diente gu$toy ; alabanza de honrar lo& hóro+ 
bres á quienes primero habían abonado lo» 
estudios. Esta afición del Príncipe á la sa~ 
bidwria^ gxangeó ratichos délos ángcniosí de 
aquella ¿etdad ; la de Plinib autor ¿fe este' Efe 
negírico de quien dice Ltp5io quq no le igua^ 
lo Griego ni Latino % por mas emulaciones 
quó le armaron t ¡ la d*r> Górnclto VJ^citot 
cuyas historia fof* elogtoa de laimisraa oat 
turaléía f no solo por su misteriosa elegan- 
cia en. que ;*e muestro^felicí$ií6oi f mantara? 
6190 í>Qr la fraudad ^e^us sditpncias ; U 
4«!iK¿*aQvBJtilÍa¥í0ií^ üten<tej las- leyes de fa 
eloqüenqia ¿e Giceftm (qijtó >ya^ sfc ;sepuftá* 
ban entre; sus . mismas cedizas ) renacieroa 
con iguales-; ¡resplandores ¿ lg & ¿Plutarco, 
Maestro isuyo eh ülai.rFildsofia^.iarjde Mií* 
cialy y JuyenaU ¿adaluñó de los; uguates ¿á 

Gg 2, su 
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su género fiwíori'taJi encelen ée^ que decía* 
raron biea*; ¿ <^* 'tómaii • xjüieii« J cotv / któ íaJ 
vores les levantare -el ánimo ; '. dfexo otrofc 
muchos.* Basta* saber que la razón p<>r qué 
no ; Resplandecen ¿ada dia; j^argviüasl naevad 
dte claros v¡n]geni^s r no\e¿ jorque s^ catis'ft 
la naturaleza í de p aducirlos , que cada dia 
los produce.;^ sino porque se crian desampa- 
rados* tal v*ca yde manera qüeles hace crééí 
la hti raildadí de f su fortuna /q^ie aun ^s da 
ternes en las obra¿ del mgenio ; aunque , co¿ 
ifto rdice Apuleyb v no están sujetas á su ju- 
risdicción. Lo mismo se verá si hacemos alar- 
de de: todas la¿ naciones del mundo; demos 
ijoijfiaríza á> la memoria con el exemplo de 
«Igunars ; rGrecia , ¿ pfimera madre de las le* 
J)tá$4 i( digápv'lo) qtfc qoisietttt >los^£g¡|>cids) 
mierftr^ tu vb -Brlmiij^s fof>rá¿watóe> datfo* 
á'.^lás ,f fue 'tfeoundásiiwi dbsíbiog. Téngan- 
se atención* á lo* tiempos de 'Solón, £pit¿ 
ttinort<ias,iiLic<ifgcPv Temfett«fleáÍ tBiony^ 
Alcfoiadpst ;.-ái urt I)ioni^ v'R^y^e- Sicilia; 
debemos 4as f reliquias ' i de & a too. - fel favóí 
de Aletandto v Rey dé Macedonia <tóó bríos 
^Aristóteles piara atreverse 4 ios ma? escon- 
didos sbcrátos *&• 4aA naturaleza j «i asacar á 
taz 5iis pastos ; i llamar á examen jus obras; 
t". •>■ * á 
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á apostar con ella qual hacía mas, ella en 
ía fábrica^ de tan hermosas maravillas , ó él* 
en el entendimiento y discurso de eílas. Mieiv? 
tras tuyo Francia á Carlos el Magno no me* 
tíos poí Igs letras que poí las armas , tuvo 
Sabias tuyoá ortíbros le ayudaron para el cu** 
dado de Atlante del nuevo Imperio. Castilla 
nunca tuvo Legisladores qué emulasen los 
Romanos y hasta que un Sabio Rey Doft 
Alonso loé produxo con su exempló , los 
alentó con su favor. Lábranse todos, dice 
Claudiano , según la imagen de los Prínci- 
pes y grandes Señores ¿ aquellq les parece 
perfecto y digno de desvelada imitación; que 
ven en' ellos. No es el yerro muy ciego, 
si á lo menos tienen menos estorbos par» 
éfer perfectos , y ibas obligación á desearía 
íuerá de' que ¡inós* parece qaéf donde em¿ 
pezó lar naturaleza á mostrar su franca Hial- 
ino con dotes exteriores ,'ho u hay\qúe temer* 
iá escisa en lofc interiores; TMa *Akxandn> 
torcido tíi ' rostro y ó póf ; !désííófid^ , de na- 
turaleza ó por yeírro* de cos&rtibre ; y los^ 
tjue mas désíeaban parecer bien , dieron en 
torcer la cabera á uñ ládoT', 'pareciéfídbtés 
€|ue no estaba bien puesta si no* ségnian las 
leyes de la de su Príncipe. Dionisio el ti- 
ra- 
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rano de Sicilia miraba flacamente por en* 
fermedad de los ojos ; y toda Sicilia diaf 
en eso mismo ; de manera que no parecían 
ojo? hermosos f sino és.lois que parecían 
enfermos. Sí las cabezas de Jqs granas S&? 
ñores ^ andan torcidas y no fie enderezan/á'la 
sabiduría f peligro corren las.de todos; roiettr 
tras su luz (que es el entendimiento) foc- 
jre ciega % y no penetrare , ios ajrchivos de 
las letras , todos serán ciegos. Diferenciase 
la naturaleza del hombre de la de los bru- 
to? y en el alma. Alma digo aquella aura 
celestial , que quando alienta el cuerpo ,je 
Jlajnf alma ptQpiament^ i quando empléala 
voluntad , ánimo ; quando se acuerda de lo 
pasada i memoria s quando juzga * ratón; 
quando ..contempla f espííitii^ quando siente* 
«entidOí Qr ente^di«ieatp ; ésty % A laLcoropá- 
pernos según Aristóteles á una tabla virgen 
de lineas y (jplof es % q 4 un campo fértil 
^or naturaleza ^ s?gnn Ti>J¡d * dic* Avenóq* 
jque para que llegue ¿ perjfeccion;^es<Jnen&» 
í;er pincel ó arado que la perfeccione y cul- 
tive. , Esto hacen las ciencias ; porque no bas- 
ta ( siguiendo el/caremplQ de TuJio.) que i» 
i9?«ípPí ^ea v íéítii; ppr sí. f y ique prometa 
grande copia de frutos f s\ no 1$; acuerda el 

ara- 
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airado y atenta codicja del labrador, que los 
|>ague. Y de la manera dice Aristóteles , que 
la vista recibe la ¡ Uiz del ayre derramada 
en tomo ; asi nuestro entendimiento, déla 
doctrina y ciencias liberales. De_ forma qué 
aquel será mas perfecto , en quien la parte 
nías propia del hombre (que es el alm*) ío 
fuere también. Por eso dice Tulio , que aquel 
primer esmalte , aquel luciente resplandor 
que consiste en el conocimiento de la verdad, 
es lo mas propio de la naturaleza humana. 
Mucha crueldad es esta; ¿luego no llamare- 
mos entendido á quién no hubiere ganado 
estos privilegios del alma en los Museos y 
Academias ? pues varones se han visto de 
grande prudencia , sin ése socorro. Cicerón 
k> confiesa diciendo, que puede mas el lus- 
troso natural por sí solo , desnudo de doc- 
trina , que la doctrina por sí sola , desmi- 
da '(Je natural ; pero añade V.(Jué esos mis* 
irio's que solo con : su natural han lucido , si 
fe hubieran engalanado con doctrina , hubie- 
ran sido asombros. De manera , que nunca 
¿oú ociosos los estudios , siempre perfeccio- 
nan y llevan á colmo el alma. ¿Pues no pue- 
de tener otras virtudes que la den-lustre? 
¿pues parece que las ciencias y artes libe- 
ra- 
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rales, solo sirvan á la prudencia ? Aristóte- 
les dice , que fuera de que esta virtud es 
la mayor de todas , es también madjre de 
todas r y puerta por donde entran al hos- 
pedage del alma. De aquí es , que como 
dice Tulio , todos tenemos naturalmente den- 
tro de nuestros pechos un ardentísimo de- 
seo de saber > y todos ponemos en esto la 
mayor honra, En la Historia sacra se cuen- 
ta que era delito capital llamar á otro ne- 
cio. Hermosamente lo dixo Marcial: Nadie 
hay que se dé por vencido en el ingenio; 
en lo demás fácilmente reconocemos venta- 
jas. Salomón dice , que la antepuso a los 
Reynos , Estados , y Opulencias ; y que es 
mejor que quinto puede desear la codicia, 
por licenciosa que sea ; Y finalmente Sócra- 
tes dixo , que habia tanta diferencia del sa- 
bio al ignorante r como del hambre al bru- 
to, Esta es aquella ejecutoria de hidalguía 
que nos privilegia el ánimo de afectos hu- 
mildes ; tributo que pagan los idiotas a la 
ignorancia. Este es aquel bien inmortal que 
aconsejaba Platón que dexase á sus hijos un 
celoso padre. Este es el que ponen en pri- 
mer lugar los Peripatéticos quando dividen 
los bienes en ios del alma , del cuerpo , y^ 

de 
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r de la fortuna. Este es el que se atreve con- 
tra la fortuna ; quien se burla de sus enojos, 
<le sus codicias , de sus engaños , como di* 
ce Boecio. Este es bien propio nuestro; los 
demás prestados del tiempo , como dixo 
Biante Filósofo huyendo' del saco que da¿ 
ban los enemigos á su patria; que. sacando 
todos los Ciudadanos consigo lo mas precio- 
so de sus fortunas , y aconsejándole que hi- 
ciese lo mismo ; dixo: yo conmigo llevo 
mis bienes. Esta es la mayor maravilla que 
nos engrandece , como dixo aquel gran Fi- 
lósofo , que siendo propuesta en un convi- 
te de FUipo Rey de -Maeedohia , entre Fi- 
lósofos está qüestion , ¿ quái era la mayor 
cosa del mundo } diciendo uno que el agua, 
por la copia de mares y rios , fuentes , arro- 
yos ^estanques y lagos , y pozos ; otro , que 
el monte Olimpo ^ cuya cabeza se levanta- 
ba sobre la región del ayre , y descubría 
todo el mundo; otro, qué el famoso A tlan- ' 
te, sobre cpyb sepulcro le servía de pira-* 
mide un monte de altura inmensa ; otro, que 
el -gran Poeta Homero \ t que en vida fue tan 
tiélebre % y como dice Cicerón , en su muerte 
tuvieron largar contienda ' sobre guardar sus 
cenizas los Quo§ , Colóphoqios , Salaminios, 

Hh y 
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y otros pueblos ; venció la sentencia de aíquet 
que dixo , que la mayor <:qsa de que po- 
día preciarse el mundo entre las que le her- 
mosean y adornan , es de un hombre sabio y 
docto. Este es el Imperio cuyos fines ^ co-* 
mo dice Ptolomeo > aun no terminan los 
astros ; que ellos mismos reconocen vasalla- 
ge al sabio. Esta es aquella excelencia que 
quanto puede nos hace semejantes á Dios,, 
como dice Tulio. Aristóteles dice * que el 
hombre por medio de la ciencia se afcerca 
á Dios. Seréis cpmo Dioses y dixó aquel es* 
pirita a nuestra primera madre , aconseján- 
dola profanase el árbol de la sabiduría; es* 
ta es la aurora que asegura el alma de los 
bramidos á pesar de Bóreas y Aquilones; 
este es el Favonio que serena las tempesta- 
des de los afectos. Con esta atención los 
mayores Monarcas del mundo ^ los de mas 
acertada y dichosa ambición , para colmo 
de sus glorias solicitaron ésta de sabio$* Ce- 
lebran las historias á Solón Legislador de 
Atenas > que con la codicia de saber , pere- 
grinó la mayor parte del mundo t y es*, 
tando para morir , como oyese hablar cosas 
de erudición levantó la cabeza > diciendo que 
quería saber lo que decían para morir mas 

doo 
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docto. Por maravilla de la Filosofía ensal- 
za Justino á Epaminondas ; de Filipo y Ale- 
jandro bastante abono son sus maestros. A 
Fiiopomen alaba Plutarco y que aprendió de 
la Filosofía quanto importaba para su go- 
bierno. De Romulo y Remo dice el mis,- 
1110 que aprendieron todos las ciencias libe- 
rales ; Numa Pompilio bebió el espíritu de 
Pitágoras sü maestro. EL senado Romano con- 
fiesa su estabilidad por deuda de Marco Ca- 
tón Uticensé. Por Cesar hablan boy sus mis- 
mos escritos^ De Octaviarlo cuehta Sueto- 
nio , , que se dio á la eloquencia y estudios 
liberales desde su primera edad. Marco An- 
tonio mereció el nombre de Filósofo; y en 
la República Christiana el Emperador Teo-¿ 
dosio de manera estimaba los libros , que 
dando el dia a los cuidados del Imperio , hur- 
taba la noche ál sueño para dársela. ¿ Qué 
daré de un! Garlo Magno t de un Alberto 
y Alfonso Reyes de Ñapóles? Y llegando á 
los nuestros la Reyna Doña Isabel único exenu 
pío de prudencia, la armó con mucha doc- 
trina , como dice Lipsio ; nombre de pru- 
dente dieron estos cuidados á Carlos Quin- 
to y a Felipe Segundo. Aun entre los bár- 
baros Príncipes hubo quien venciese lt in- 

Hh 2, ele- 
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clemencia de aquellos climas y lo grueso de 
aquellos ayrcs y y se diese á los estudios. 
MjtridatesRqy del Ponto , fuera de ser doc-* 
tísimo en medicina , supo veinte y dos len- 
guas ; Cósroas Rey de Persia fue Retórico 
y Filósofo. La misma razón hizo á muchos 
Príncipes venerar los excelentes ingenios ; Qc~ 
taviano Augusto hizo celebrar el dia del na- 
cimiento de Virgilio ; Escipion Africano er¿ 
xiqueció á Ennio vivo y y le levantó está* 
.tu a > muerdo ; otra levantaron los Romanos 
£ Josefo historiador j ochocientos talentos dio 
Alexandro á Aristóteles. Ovidio dice , que 
Ja razón porque dieron á Ulises en compe- 
„ tencia de Ayax Telamón las Armas de Aqui- 
las fue por la ventaja que le hacía en el in- 
genio, Y si los que con obras heróyeas quisie- 
ron poner su nombre sobre las estrellas no 
tuvieran eloqüentes historiadores, que coa 
su pluma les socorrieran el vuelo , queda- 
ran sepultados en el olvido. Deben los va- 
rones ilustres toda su gloria tanto á los es- 
critores como á sus- obras j que (jomo la 
providencia dispensa por segundas manos di- 
versos dones , el de la inmortal alabanza 
( que es el mayor ) quiere que vaya por las 
de los ingenios excelentes , que son las me- 

jo- 
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jores. Eri vano levanta pirámides el ambi- 
cioso Príncipe para acercar sobre ellas su 
m^itaoria á aquella esfera donde no hay muer- 
té; pifes fuera dé ser mudas 4 están sujetas 
á los destrozos del tiempo. Admiración die- 
ron á la tierra aquellas de Egipto } miraba* 
se y no se conocía viendo sobre sí aque¿ 
41a inmensa pesadumbre ,-« y pensaba si se* 
rian los montes Olimpo , Hemo , y Pindó* 
Veíalos en otra parte ; creció la suspensión; 
basta que arruinándola* el tiempo la; desea* 
gañó que eran artificio de maños mortales^ 
ho obra de la naturaleza. Cayó aquel ráons- 
truo de bronce atalaya de Rodas. ¡ Oh quantas 
lenguas cuentan la caída de la ¡ torre ^ Babi* 
lonia l No acierta la ambición que stí fiar de mar* 
moles ni bronces 5 fíese de plumas T que tienen 
velocidad para escaparse de las manos de 
la muerta Suscítelas con íiobras y premios;-, 
que no hay alcázar ^que así cí^nserveí su mer 
moría- Cuenta Cicerón que se enterneció 
Alexandro viendo el sepulcro de Aquíles; en-, 
lidiándole la fortuna de haber tenido á Ho-t 
mero por timbre de sus hazañas. PdreaíoléT 
ai generoso Príncipe que importaba* poca 
domar el mundo con sus armas , sino tenia 
quien lo celebrare- Con este cuidado dice 

el 



el mismo Tulio , que traía siempre cerca de 
su persona varones doctos y eioqüentes, como 
archivos de la duración de su memoria ; y 
que sus mayores liberalidades fueron con ellos. 
De aquí es , que eternamente ha sido in- 
mortalizado con pomposo numero de ala- 
banzas ; excediendo .tanto á los demás Mo* 
narcas en esta gloria, quanto ios excedió en 
el citédadq <Ae asegurarla. No se contentaba, 
con esto , Cesar i. por sus propias manos se 
tomaba lose» ku¡selé$ <fe' . $u . esfuerzo . j él de r 
pósito* sus obras ©1 sui plwna 5 es sin duda 
que los hechos excelentes itienen este norte 
de la inmortalidad, ; N$ .puedo creer v dice 
Tulió y que aquéllos ilustres: varices que efl 
armas : y ;* letras > asombraron »\ al ' mundo con 
animoso denuedo! , con desvelo atento , me- 
nospreciáran $u quietud y su vida , si pen- 
saran :qqe ■/ scci había de¿í.ácabát>,!coo ella su 
alabanza.: La. esperanza de ¿nmOrUUaanse dio 
paciencia, á ; Hércules para tantos trabajos; 
ánimo á Teseb para tantos peligros i arro-: 
jó á ¡EmpedocJcíí lén.d. volcan del monte 
Etna,- ¿Esta. v da .tísfaerzo , ésta sufrimiento» 
ésta perseverancia ; Jl és^á debemos quantas 
obras maravillosas- hicieron los hombres. Ai 
contrario!,] la tibieza de algunos aveutajados 
.' > va- 
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varones , no solo no les valió alabanza el ha- 
berlo sido:en algunas eminencias de ánimo, si* 
no oprobio y desp recia en la posteridad ; tie- 
nen ásu mano los historiadores las glorias, los 
timbres y blasones de las obras fuertes y áni^ 
mosas ; distribúyenlos á quien les parece ; y 
de la manera que advierte Tácito <Jue la 
lisonja enseña á muchos ., hypérboles licen- 
ciosos, ó sea temor ó amor quien se la in- 
fluye ; así el aborrecimiento nacido de este des- 
pejo y desvío, disminuye y encubre muchas; 
obras que estampadas pudieran honrará sus due- 
ños. Y no solo defrauda la alabanza* más mu- 
chas veces añade; largos desprecio^, acato mal 1 
fundados* Np falta quien diga que 1 él Éñi£era- ; 
dor Nerón fue menos cruel , menos derra- 
mado en vicios de lo que- refieren los hisí^ 
toriadoresé Quien le afeó demasiado fue el 
enojó y desagrado que tuvo siempre con 
los estudios y sus profesores. Lo mismo se. 
nota *en . Domiciano. ^ Cómo han dé Honrar 
las letras á quien las deshonra? ¿Cómo han 
de inmortalizar á quien las sepulta? ¿Cómo 
favorecer k quien las persigue? ^Cómo le- 
vantar á quien las derriba ? Grado es forzoso 
para levantarse con la perpetuidad de las 
letras , eternizar las letras i véase en Tra- 
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jano ; ¿ Honra los profesores de los estudios 
liberales ? Pues de aquí es (añade Plinto) que 
ellos le honran; que no hay varón i cloquéa- 
te cuyo mas dichoso ensayo no sea la ala* 
lianza de este Príncipe ;' de aquí es que to^ 
<Jqs , le vinculan alabanzas en sus historias; 
/Véase, á ( Diori Gasio V á Eutropio ^ á Suy<* 
v das ; no parece que pintan su vida como 
Íystoriadof$£ , sino que como Poetas imitan 
á ppyfia M de : nn perfecto Prín¿ipe. A es*, 
tp les persuadía solo saber que gustaba de 
las letras y, de los. escritores. No busquemos 
(¿icei) ) escrupulosamente las .obras de^ este 
Príncipe * j>ara^$$car canjdtura "de su ala* 
banza 5 no hay que examinarle por sus ac- 
ciones ; demos crédito á una virtud que sa- 
le por fiador* detodaá ; prudente res , sa- 
bio es , amigo dé prudentes y sabios ; pues: 
no hay que dudar , varón es perfectísimo; * 
y para dexar monumentos de su vida , no 
pfcguníeraosípqr sus obras curiosamente. Ccnvt 
• sujteinfts ¿ la : prudencia guales soo las que: 
hgeen ja un Príncipe perfecto $ y en diefén- 
dplo f escribámoslas por suyas , que suyas 
sf>n. ., , , , . . / 
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' DISCURSO IX. 

nvecuva a las Comedias que pro- 
^ : Mbi6 Trajaao 7 y Apología por , 

-41.- •>•!:• ■>.; la$mmra$*.. -m : . ■-. 

ft ..".., :-..V 1 -' .•>',', . 

JL/e los Apólogos del gracioso y sabio Grie- 
go que escondió entre la risa la severidad, 
f > entre apacibles flores ¿aojadas fliachas ; fuá 
aquel celebrado por d más : dies*faV ety qué 
flice que los horabres tienen una bolsa de- 
lante del pecho * y otra ¿Jas espaldas; y. 
que ponen ea la priaáesa los descuidas y>fák 
fas agenas v y 'jjnwaó : las reivf fácilmente* 
jpen la segunda' las- suyas propias y y por 
eM las dificultan a los ojos. Tiene cada una 
cierta enemntpd /consigo mismo T 4 quien les 
Grtegos> tíatfiaron Filáucia 4 i'y* Horacio , cie- 
go > % ¿mor de sí niismo; que nos pone núes- 
tras "I faltas k kis espaldas , para que no. 
víénddlas enarbolemos. las ruedas sin emba*: 
f azo , y viendo Jas agestas con' que nos lu 
sonjea v nos estimemos por más aventajados/ 
Este es fl mayor *de los males ; éste el que. 
t -;<\ v Ii da 



da saco, á los sentidos , de suerte que aun 
ño echamos de ver si nos -ihatáV cbirio los 
que tenienda pa^nada y xteiferta* *iel alma 
algun miembro , no acusan la enfermedad 
porque no les da priesa el .dolor. Esto ate* 
soratia aquella fábula de la hechicera que 
traía cien tro de su cáísa' íos tojos* fcn s una ca- 
xa , como sueíéit íé& ahteo^ds lo» que ayu- 
dan con ellos la vista ; y que los que dies- 
tro < habiafn ¿stado ociosos y dormidos , al 
salir de cada puestos r eran mas atentos que 
los de* f mihaHa : ^uaodoj registra! i cobardías, de 
los polluelos, r Sóarates deseaba mucho ha- 
llar quien' le amedrentase el atrevimiento áV 
amor propio. Platón le llama el mayor ene* 
migo* DiÓJXuLdadii áuhii i^i&ina -.Kiloeo^a r y 
á los r 'priíneorof religwaosirde ¿ella ^ viqndQ 
que el desengaño desnudo y no limado te* 
nia consigo alguna aspereza que nos j»a<» 
bia de hacer > melindrear T oy; cpié olja * im^ 

periq iy, .su^feriprklaíitjí.kfósaíqu^^wfr^ m^l 
la confianza por su demasiada soberbia^ detejv 
minó dorarle y pulirle de forma qulc¡ fuese 
mas agradable v <> iúo < ¿an' desapacible., De 
esto >$irviqi la<>divinav>poe6Ía 4 y: si vplv.emQS 
los ojos á ríos ♦ primeros! siglos varemos 
un Apolo , un Orfeo , un iAíifionl s un Mu-¿ 
* : seo, 
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cAfiístéfífee* - 4íl £echü\oj , #rc^B$*ri49 4 .-JEyfí- 
pides la causa porque admiramos los p,oeí%s; 
y ¡q»^ f respopáe r que ppfqi^eurnÁendanná' 

-t»ag> <Cj*eJvta $lut#rca^!qu&npro0i^lg<MQy£S 
; para aquella,- República etv tr«;$ mü v.^rsps ;. y 
_de ^itáffPr -Mytálénep . Ritmo, » que, eo 
;: seiscá?íittp$. xipo*. I?ruydaSi adornare?» su Teo- 
logía cao,: estajrflurjserosa [dulzura. ,E1 sabio 
Job inmort&lisó . sa prudencia de la misma 
.fprnia. -jTy/Jéftun ppffcLy. Capitan.de los. La- 
gSfdenionjos t *^a^fó[;..s^§ííni#jío>.^afá.la;guer- 
jWf^o^^a í^hcQ^p^ia, ardiente í( ste /susaxrer- 
^ípSíj .de.j&ufltt^ quevleS: pulso: el. alma en ; las 
.irianqs^ y ye^ieton. luja.lbjenn dudosa, bata- 
í: Ua.j.^e0do/ái Meflgafcpelí.agrayte?. de, Mem- 
•taftivl -&g3t»efl$írí a ;K¡eyr;<ie , AÜpafcafr' , >idexó 
por guarda de la castidad de Clitetnnestra, 
un sabio poeta que U defendió con, su dul- 
rcc armonía de. los! halagos y pjode» de Egis- 
ítct v de (jüafiotaiDquei hasta ¡ipiey petdió ,1a tH- 
:da , no perdió.. la presa.' Utó . la ; poesía di- 
ferentes instrumentos , .según eran .las per?o- 
n*s á qúienef daj»a preceptos»! La> Épica la- 
braba generosos : Reyes ÍO fMertí!S¡. Capitanes» 
La Lírica cantaba Jas alabarías 4e sus Dio- 
c ; Ii 3. ses, 
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-'«és'^ylcoif^éltól flertuiditt sk kriifcwipn. Be- 
fó *kéb&**émp*f*nt&* facilitar el 'finqtte 
«deseaba, cotoo quandó inventó la comedia, 
¿tragedia, ^ sátiraí vqitó entonces eran f>o£m<is 
• diveHos s biert 'qhe ' parecidos- ert si»* todds 
^^Jdf^bgó^^iinWíílioy* édH*»uh %histtM) cítót- 
\po , uh mismo espíritu. Estás tuvieron áu 
nacimiento en A¿enas^ como» también ta mis- 
ma: Filoáóí^í^ ^ptoríjite tftwres tés •< Aterticrises 

cid' t^ajóí^^d^V^í^^eaBa^lds *eritkfe(s 
i de nocHe con varios * juflgos ; decíanse unos 
4 oteóse agudps toiqtes s y¡ con color de bur- 
la $p afeaban lo¿ üeteufclos que notaban* Ids 
-iinos^cn ibs stftrós^ ¿óM^Meittfe unü en 1 Sí 
; misino y pareid* imposible. A imitación de 
-est<* ,- los poetad ifWttitaion ta tragedia , co- 
medía ? y sitka jen' que no solo se atrevían 
*á los , plebeyo*, ünc> también <&\ ios Prínci- 
,pes y poderosos j porque en la tragedia cas- 
tigaban con severidad los; vicios ,de los ma- 
yores ; enl la comedia los' del ¡pueblo* con 
desprecio f; y- qn la-sStiwtAino^tyr otros r coh 
-desatada risa. Sblo era ta diferencia que eran 
mas libres y mas obscenas , • porque las re- 
citaban en la {persona de un Sátiro ^ Sfle- 
no% ó FaiHfo; esta en'Greciá* En Romk 
después que Livio Andrónico imitó á los Gri¿- 

f : > - gOS, 
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tgps c, - parecióle ~ aL Senada attedir , ju^es. * i £ 
-la# costumbres y hacer fiscal á la: vergueo?- 
**z4 afloxando la rienda á la. libertad de las 
-comedias* . Blenupod!ia ^el noble i.enmudec&r 
•con se^la^ejbraTO elaela deL£onsul; bien 
-pcidiií ét> fríca defenderse ¡con esfcudos de oro 
'á las amenazas de la justicia; mas na de bs 
«comedias ,, que ooino rayos, se vibran ,^i 
4a mayojr: resistencia. No : atenipri?^ . g , Ng- 
^tóo' cómica la 4 ptírpiíra ete Mátelo Cpnsul, 
* el arnés de Es&pion , Capitán Romano ;jpoc- 
¿que.-tepia en aqüeila edad A $l : n>isnM> ifinpg- 
iztoiqpc :eh la^slguisnfee tuvkírcm ,4q&2 Céfiro* 
-rei ; ; era " so • » qurísdkxipo supf ema i spí#?g^i 
rías mismas leyes , y atrevíase á las cabeza?. 
Adultera el tiempo Jas comedias ; pasó á eo- 
;vidta d zela , y la reprehensión, á agravia; 
¿y! por esta catisa penefierótr stt estimación. Re*-. 
guardo hallaba el vengativo para vengarse á su 
•salvo con atrevidas injurias en la dulzura 
de los versos con que las detfiir 5 como si; bal- 
ttára para límpiafUaís é4 vefietío¿i EiT>^erbk> 
«era ya para significar mucha licencia en alguno, 
* decir que hablaba desde ei carro ^poique Üe 
representaban t ea unos, carftíS' squettafc tril- 
les alegrías.' Violó aqüet penado v que todo 
era ojos ^ amansólas con- teyes dos atreví- 
v • * mien- 
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'mitítítos j imaí "«O/idftiróB ráuchot íue así., q$p 
•en cierta pasté qüeise. derramaba por Rd- 
ma sin' perdonar vida alguna , acudió á dar 
satisfacción á la ira rae sus Dioses, ; y a*- 
'tre otros juegos .-> ¡con; que. ^uisa. JtduUfilos» 
< agradó mucho el de lcfe 'ParftomiiriO» ó -His- 
triones , así nombraos porque vinieron de 
Hisíria ó Etruria, Haciarv esto* lengua todo 
é> cuerpo con lascivos meneos- ,( para; remi- 
rar las acciones qutf les cantaban ial sonc de 
dutceá instrumentos; parecióle buena la tri- 
za l; á U- comedia para' Tertv*r á> emplear el 
rrtaÉ^tis© que & habla ensañado la libertad; 
* púsola poriiBOiíqi^n aquellas' i canciones, i ; día- 
las lugar entre' un acto y f otro * como ahork 
-á ios foayles. Esta . daSosa - ctercanía cona» 
rtó el «aojo de l» prudencia antigua contra 
-las comedias; -Y ¡: asíi cüenfa Tácito que, tos 
'echaron de los , muros Tiberio , Nerón , y 
, Porniciano, Contra ; éstas , levanta la voz T¡ u- 
lioí;, oontí4 ésetas el .piadoso, LacMncio, ttj|- 
, mandolas lascivas. * ¿gontra. fatet Te*tuliartQ, 
Sm Cipriano , San Gerónimo , San Agustín, 
. San ■ Gregorio Jíi$ia»c4no , $#\ Juan Ghri- 
sostomo , y otra f; sagrada esquadraj.ide San- 
. tosí Dpctpres ^ que; . dieron , neryios , ,¿ Paulo 
Gorro tolo, enojado enemigo de las comedias. 

: ••„ "- no 
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Jtíd; es con ellas la pendencia ; con los 
bayles es , necia afrenta del gusto , que na- 
die ha habido tan sordo á la razón , que 
fid eche de ver q^ánto las debe la praden^ 
cías putós si eñsatean' I4 historia sobre los 
cielos , porque con exertiplos nos facilita 
luces á la vida para asegurar aciertos $ ¿quan-- 
td mas Ío<&e*é£fe ¿ H¿ kkjmedia \; que-nos lo* 
representa ¿ no ya feos i : no impróvidos ¿ qq± 
tno lo hace la historia y forzada de la ver* 
dad ; sino aceitados y seguros ? Prudencia 
de la poesía , que no pinta los varones co- 
mo fueron, sino, como han de ser. Si lla- 
man santal a la Filosofía moral , si la ado- 
ran por sus sentencias ; en. la comedia está: 
y no escondida ni maltratada , sino clara y 
lustrosa* No pierda pues sus aprecios. Nó- 
tese en 'Tácito-, y en nuestro Orador v que 
■quandt) .tratan de estos espectáculos i (bien 
$up fomo nota Llpsio no guardan cd rigor 
é^ las palabras c) usan de la de Pantomimos 
las mas veces; para decirnos que ellos oca* 
sionaron el castigo. Con. razón por cierto 
(¿liga Ladino lo que quisiere , y muestre 
su; eloqüencía en realzarlos quien supo mos- 
trarla alabando la mosca ) que yo no hallo 
en ellos cosa que entretenga la paciencia. 

jQué 
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i Que íiirpr es desmentir nuestra naturaliza 
con movimientos lascivos ! Nunca esto He* 
gó á tanta insolencia como ahora. Por don?» 
de muchas yeses ha peligrada U, epmedia* 
como antigMaoieníe por ]ps Pantomimos ¿qtfé 
lia menester la* cpjnedia Jbayles j>ar& sejr entrer 
tenida? y roas en esjtos tiesnpos qn que se pue- 
de, al^ax;»JEspa$a q«p fra *wici4p ( 4 la mU* 
soa, pcecfa ít garfee d? las Musas» Entre ptra$ 
maravillas que* solicitan & aljbanz¿ de Pli- 
ftio ,4p p* r t e dp Trajanp^ aquella le lleva 
los ojo.s , .ppjrí %mn le, da c^rtw, de favo* 
la ;diíttultad. .Quité al ssquadrojn de la las- 
civia sus mayores armas ;¿ y tan á poca cosi- 
ta de violencias y terrores , que los mismos 
ciudadanas le convidaron icón la ohedieacia^ 
y llamaron favor lo que póqos años ante* 
habían llamado agrario. Esto tes aconseja* 
ba la seguridad que tenían de que aquel Empe*» 
sador no despedía obra de sus manos y quo 
no fuese para aliento de la RcpübUca. NA 
prohibió , pujes * Trajino las comedias >, sino 
los hayles de ellas. Machos han tomada ar- 
mas contra las nuestras } par ti cola nmanfce al ^ 
ganos ;Cíí ticos. qpet no teniendo obra Coa que 
apagarla sed de su ambición 'y darse á cono* 
cer , usan de este artificio ; para, que la misma 
- , ad- 
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fidmírkcíütj -de sü desalumbramiento hable poj 
ellos y y los dé duración «n las memorias» 
Las naciones extrangeras vibran los mismos 
rayos, condenando por faltas de arte todas 
tas comedias que no se- arriman a la anti- 
güedad , 'que ellos llaman imitación* Descor- 
tecémoslo despacio/ El arte que dicen des- 
ampara nuestras comedias , ó consta de los 
preceptos dé Aristóteles 4 ú de la imitación 
4e los cómi?Q§: antiguos. .'Aquel , ni éstos 
no acertatoa ; ( soberbia parece ) luego mal 
nos acusan. Es el arte una observancia aten- 
ta d^ ; exem^los graduados por la experien-» 
«a y reducidos i método y- a magestad de 
leyes. Su principio es la curiosidad. Vese en 
la medióme: advertían los hombres qtiales 
Kmcdiosi^pióyechateri^ quales dañaban; qual 
cníefmcdad desesperaba de la salud > quál la 
prometía cercana ; y de esta atención hicieron 
preceptos , que reducidos á método , llama- 
mos arte.JLo mismo en la Retórica , y lo 
demás. Afcistótelfes no pudo darnos el arte quei 
no tenia. No le tenia ; porque en su tiem- 
po * confiesa él mismo que no habían, lle- 
gado á colmo: estos poemas, Pu$s si.no haWan 
llegado á colmo ,, ^ quién le hizo. el arte, dfe 
ellas á Aristóteles ? ¿ de qué exempjos ob- 
i Kk ser- 
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servó qtíál era decente r quái impropió í si 
de los imperfectos y mal limados j ipiper- 
fecto y mal limado es su arte. De dos ma- 
neras puede defenderse Aristóteles: ó dicien* 
do que tuvo por exemplo á Hoftiero > que 
le dexó espléndido de tragedias, en la Ilia- 
da , y en la Odysea de comedias ; ó que 
en la Filosofía le enseñó razones con que 
darlas forma ; . en lo uno y eh lo otro anda 
manco: luego mal se defiende. No basta por 
exemplo Homero para sacar de él precep- 
tos i porque Platón le condena con justa 
causa por poco prudente en sus poemas , po- 
co atento en los decoros i poco mirado en 
las personas. Elegantemente dice Escalígero: 
no hemos de reducir el arte á Homero, sino 
Homero ai arte. ¿Qué impropiedad mas es¿ 
candalosa , ni que mas merezca él destierro . 
dé la República de Platón , que fingir per- 
sonas divinas con afectos humanos y lasci- 
vos ? ¿ y á un Héroe como Aquílés hacer- 
le afeminado en el estrado de Deydámia con 
galas mugeriles ? ¿ y cruel y soberbio con el 
enemigo ya vencido y muerto ? Uno y otro 
guando dice y que no quiso dar el cuepo de 
Héctor sino cambiado á oro* Y si en la Ody- 
sea quiso ponernos tabla qije imitar para las 
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Comedias ^ ¿ por qué mezcla en ella ac- 
ciones tristes, y llorosas? Esto obligó á eno- 
jo á Platón contra las comedias , viendo el 
maestro que había tenido. Perdone aquel Prín- 
cipe de los Poetas v y conténtese con el 
laurel de ser inventor. Si como Filósofo di- 
ce que aquellas luces de su ingenio , á quien 
no se defendieron los peces mas engolfados 
del mar , los * animales mas enclaustrados de 
la tierra, pudo llamar a examen las comedias, 
enmendar lo mal laureado de la experiencia, 
y laurear lo aun no experimentado; porque la; 
razón que es aquel resplandor celestial que 
está aposentado en nuestros cuerpos , no tie- 
ne respeto á nadie por ser quien e$ , ni re ? 
para en que otro apruebe ó condene. * para 
condenar ó ap robara esa misma opinión dis^ 
culpará mi modestia , si con razones resplan- 
decientes intentare atropeilar su autoridad. Y 
porque lleguemos á las manos > v examinemos 
los preceptos que él funda en razón , y ñor 
sotros no obedecemos ; y echaráse de ver 
quanto puede mas la experiencia que su agu- 
deza. Advirtiendo primero que las come- 
dias que hoy gozamos dichosamente , son un 
orbe perfecto de la Poesía que encierra y 
ciñe en si toda la la diferencia de poemas, 
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cuyas ^sp^ci?s (.^un¿ repartidas )dieroa lu& 
tre á las antiguos. Hay en las comedias nues- 
tras la magestad , el esplendor y grandeza 
del poema Épico ; tienen stt§ fábulas r su? 
episodios, y tal vez §u r verdad_de historia* 
como el Épico. Hay también las flores f 
dulzuras sonoras del Lírico, las vera* y se- 
veridad del Trágico * las burlas y risas del Có- 
mico , los saynetes y sales del Mímico ,/ la 
gravedad y libertad de la Sátira. De mane- 
ra , que en nuestros tiempos no puede sei 
perfecta la comedia que no coronare toda 1» 
poesía. Yaqueiserá excelentísimo Poetav (skt 
más examen) que acertare las comedias de 
esta forma. Esta variedad de poemas en núes-; 
tr& comedia está muy defendida ; porque sien- 
do la comedia pincel de las acciones r hay 
muchas que tienen.de todos afectos}, y de 
v manera todos , que ha menester ayudarse de 
la traza de todos los poemas para vestirlos* 
Baxemos , pues , k la luchav Parécete a Ark-; 
tételes, que. la: tragedia y la comedia has 
de ser diferentes y apartadas y no mezcladas 
y conformes t como nosotros las usamos.. Hay 
hombres tan supersticiosos de la antigüedad* 
que sin mas abono de que ha muchos años 
que uno dixo una cosa , la siguen tenaz m en- 
; . te, 



te/* y sobre e?p harán trayckwvá su patria;; 
siendo así que debemos dar mas crédito á 
los modernos , porque esos vieron los anti- 
guos , y la aprobación ó enmienda de los 
tiempos , á cuya hacha encendida debemos la 
luz de todas las cosas* Pecó en esto un moder- 
no v que trasladó el arte de Aristóteles y y 
ultrajó nuestras comedias como extrañas. Es 
la poesía, dice Horacio , como la pintura ; ó 
porque peleemos con sus armas r Aristóteles 
concisamente la define , diciendo que £s imi- 
tación. Para ser perfecta una pintura bás-» 
tala ser fiel ; hay -, pues y acciones entre 
los hombres que mezclan serenidad y borras- 
ca en un, mismo punto , en una misma. per- 
sopa* Juega la fortuna con: nosotros ; somos 
teatro: de su f gusto ; y no se tiene por bien^ 
reverenciada y temida, si no está dando a cada 
instante muestras de su poder*. £1 poema, pues, 
qy^ retratare esta acción fielnien te, habtá cum- 
plido con el rigor de la Poeski >, esto' ha- 
«jen nuestras acomedías con suma atención : lue- 
go son perfectísimas. El norte de la poesía 
es la imitación $ mientuas nuestra comedia 
imitare con propiedad , rsegíira ^orne^ no hay 
mas arte ; no hay mas leyes á quien suje- 
tar el cuello y esta es epilogo de todas,, que 
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imite ? en obedeciéndola , cumple con todas. 
¿Por qué no se han de mezclar pasos ale- 
gres con los tristes , si los mezcla el cielo? 
¿ Esta Comedia no es retrato de aquellas 
obras ? pues si es retrato, claro está que ha 
de referir su imagen. Esto merecía agrade- 
cimiento en nosotros , que á pura fuerza de 
razón nos hemos atrevido a los preceptos an- 
tiguos , y quitado la piedra en que ellos tro* 
pezaron. La misma quiebra padece aquel pre- 
cepto , que manda que la acción no sea mas 
que una. Esto está mal entendido de los Crí- 
pticos, que piensan que.se ha de considerar en 
que no sea mas de una persona que llaman 
fatal y la que dé el alma al poema. Yerran 
en esto algunos Cómicos de nuestros tiem- 
pos y que hacen comedias de toda la vida de 
un hombre ; diciendo que es una acción no 
mas. Una acción se debe entender un caso 
solo ; y esto obedecen los que aciertan, er* 
España ; éste caso puede tener muchas per- 
sonas casi de igual cuidado en el poema* 
como son dos competidores de un Reyno; 
dos amantes de una dama ; pues si sucede 
que en un caso haya muchas personas qué 
con igualdad intervienen ; ¿ por qué la co- 
media que retrata ese caso , no le retrata» 

rá 
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rá con ¿$& personas igualmente ? La impro- 
piedad fuera no retratarle así. Dice tam- 
bién que la Comedia y Tragedia para imi-> 
tar con propiedad, no han de ceñir mas 
caso. que el que pudiera suceder en un dia, 
ó en el tiempo que se representaba* Y ame- 
drentó tanto este precepto á los antiguos^ 
que los hizo caer en mil faltas por guar- 
darle. Esto es decir que en un uaype no 
se puede retratar un gigante ; puede re- 
tratarse un esquadron de ellos. Según eso, 
¿ quién impide que en dos horas de la 
representación sé pinten largas historias? Re- 1 
trató Arquímedes en poco vidrio toda 5 la má^ 
quina de los cielos con tanta propiedad , qu$ 
aun no perdonó al alma de. ellos; movíase 
el ingenioso artificio como si le guiaran en 
tomo Inteligencias, ¿ Qué mucho que en un: 
Poema *se pinte el caso mas dilatado i Pin- 
tor hubo que en un anilló retrata las once 
mil Vírgenes , fingiendo dos puertas * de un 
templo y que salía por cada una de ellas 
una virgen , supliendo ío demás con mime- 
rosa confusión de frentes. Esto hace la poe- 
sía \> porque es pintura; suple con relacio- 
nes lo que no puede mostrar á los- ojos. 

Ya sé que es consejo de Horacio , que es 
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mejor guesalga ai téafcrp la misma acoíort , <l^« 
no que nos la digan por relación; mas también 
es precepto suyo que lo que no fuere decenté^ 

00 salga sino es en relacáop. Esto han acertado 
los. nuestros; todo aquello que puesto en el tea** 
tro &ier* ftotX0LÓ,p<ptco decente -, cífranlb en ro- 

1 aciones- Esto es seguir el alnía de la:ley, nó 
las palabtas;. esto es entender el arte., ha* 
cer tocto aquello; que /conviene alarte* Digáhla 
ó*, no lot digan los ai^iguas v $1qs,* sucesos; no 
ban. menester tiempo? pues imitémoslos co*: 
»io sucedieron, y,sea breire >ó <iargo~ Y . para 
qu# Se,' vea <jue t el: oo: f obedecer; á..Arístó-,; 
teles ♦ [ i>ft)?st .olttdo jde sus £receptos\í mk 
tense, obediencias; suyas en las Peripecias , en 
las agnkioneií \ y perturbaciones ,. y en to- 
dos tos afecte* ;que. él enseña; [Estos raprüek 
ban y signen lps. nuestros y ponqué ,ie$ pare-? 
ce qXié importan á la imitación; aquellos no % 
porque ; les parece que no importan- No ha-* 
Mando, v pues , el. aute eñ Aristóteles ; piré- 
gorttemOs i la imitación de los Góticos an-; 
tiguqs^sj ha atesorado preceptos para dar- 
nos arte y de los aciertos de sus mejores in- 
genios ? La imitación de los antiguos, ó no 
basta y><á no es aoertada de 1? forma s que 
la hacen los modernos. Aseguremos lo uno 
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y lo oteo.. Na hastian las comedias de iá 
venerable antigüedad para establecernos ar- 
te:;, porque ufóámináhdotos desde su nací* 
miento r - "las der'Epiparri» :, qtie ;«¥ ^Grecítá 
fueron ilas quimeras y como -en Roma las de 
Livio Andcónico ., ya se sabe que ^fucíon 
desnudas disparató ; de poca traza i pobk 
modestia^ yí demasiada libertad ; de la mis-¿ 
má destemplanza acusan las de Cecilio ^1 
Príncipe de ibs -.Cómicos Latinos ; las de Ea- 
«io y da Liidlio ¿ Afranku* íyiJPacubio ^ y 
todas las demás -de sü infancia ¿ntre loa La* 
tinos. Mas esfeps no; tienen joWigacioa á da¿* 
ños preceptos , porque no fueron maestros; 
fueron discípulos -de 4ós Griegos \ y ¡ muchos 
no hicieron hias qu<J- traducir Gomias Grie¿ 
gas en el idioma Latino/ Lleguemos á ios 
sabios de Grecia t cuyos nombres aun hoy 
tíos actofeardán y piden -respeto y obedien- 
cia/ Deferminémonos & hacer una Tragedia 
como manda Aristóteles* y para no peligrar 
aconsejémonos con los Trágicos. Pregunte* 
mos á Eschilo el decoro que se debe á las* 
personas^ que es el principal cuidado de las 
Tragedias. Este ¿' coitsultando las suyas , nos' 
aconsejará que no reparemos en éso ; sino 
que mezclemos risa y llanto f personas hu^ 
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puldes y inage&tuosias* iBrcguntémode el *boav 
tp y grandezavque ha, marieslífii; 41 fué. quien 
la entronizó ^y <cto*..todo>,eso sepcoqtepta* 
la con Herios >al¿eza 4: que lasque la, dámo&i 
Preguntémosle Ja / forma que:, hap de ntenei 
los coros * si vemos su Agamenón V nos i dlí 
já qu^ 1q3 .alargue oíos. dcoiasiadofc Sepamds 
4e t r Sópfoodei .qué! \. asunto ihctmos ¿atomía 
en ellos; poique nos han dicho que se ha 
de cantar ó en alabanza de la obra mag- 
ipfca que. poco antes seíxrepresentó ea el tea* 
trd , <ói han de contemplar los sucesos y trances 
de fortuna que se representan * ó han de mu 
piar los desmayos de los temores en fe de U 
mudanza destiempo. No se acuerda de esto 
aquel? Trágt«fc> Píeguntéewple á Thetspis A 
quien debe, la Tragedia. $u. espíritu ; qué tra* 
3a la hemos de dar ; qué # colores para que 
parezca* bi^n,;:son Ja» swya* sfo.txaza, sin 
^óloreVí S#p«m<» gi $ ciertft^^ 1* J£rag?b 
día se ; ha de ^up^ar :en aJgftn# jyefdaderjfc 
historia* Las Tragedias de ílschilo nos ha- 
lan creer jqué : no ; ia de Pfonaftthéo partk 
cularmente i 4ot\dú sabjendo -el Trágico que 
le había liberta Hércules del -.monte Caucan 
so , le introduce muerto á la ira de un ra- 
yo ; en el misino monte. Sepamos también 
• ni qual 
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xyfcal; haj^ de ster .el principal asuntó de la 
Tjr^gedja ; * triste r <»si i alegre* 1 No se' puede 
coftjetyrarde las suya* ; igual es en ellas la 
tais tez ay y vlap alegría. Acaso ■ nos lo dirá Eu- 
rígide$:| conoquieo dice- Aristóteles que nfiu^ 
rtóí fdes^iendctr del ipotma: Trágico, Vea-* 
fliosloí en su Electra i en su -Elena ; igua- 
las dudan en, ellas Jos juegos y- los cuidados; 
Us (buartós y^las veías/Erra remos $ pues^la* 
tagedias r si obedecemos suí> mayores »Prín- 
cip#& : Veamos s¿ podemos; hacer una come- 
dia cafarme al arte dé los Griegos , siguien- 
do sus c^p^$ ó^imco^ IJ^gaertios á Epfc 
Cftrawi{iqae es el mayor) para que nos &con- T 
«)e el; decoró* Piérdele éste á las personas 
quq saca^l teatro.; y solo le guarda al vulv 
go,i Solo acierto ?n sus lisonjas; ¿Profana lo 
s^gftidft def b poesiá^ laúltíaja ,< bácela ser- 
vil i la quita los adornos; y> con lengua las- ; 
«áyjfc introduce, ' feos, espectáculos* Bel mismo * 
desalumbramiento v ^rguy€rt,á;Merí andró ; eá> 
ljgetímoso? e» la< ategrfáfc» ^asa ,á locura. J)e ^ 
macera t qvte de: .las Grtegúsr dé ¡la primera: 
etfad v ni de ríos- Ladinos no podemos so- 
Qpfv^f n«6?íWi4ii4íi?K)^«agi<)i la.jTcágediai 
Qltfva ¥ >Uifi a<& ipaí^yoiíe^idAi.ooiif..lx>4a per- 4 
^coi^. )Si^t^s^4ta^ionijriai alto es en las 
<,,> Ll 2, de 
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de Séneca; ,alU/pon íJpvtotado ¿oturho ^ 
ga al cielo ¿tiene aJtéza, dei conceptos T f*& 
reza y magestad de. estilo y'ldgua , gran-* 
de fqndo de semtertpiafs. Estas., qtíe ; se- labfa¿ 
ío.n de las desTeJos. antiguos., no/ tendránLqpa 
enm^nda? , -:p<jrque. tosieran tiempo palia Ha* 
cer elección! de lo mejor pensado y mas bien. 
advertido. Hagamos sin más consulta mía T¿a- 
^dia * sij imagen ¿¿ó. carao hace Btoutó eh 
su? 'comedias;» ¿lAgamm una traducción que- 
na se descuidsr :tii en una voz* Sa%aá nues- 
tro teatro k> dilatada dé smk soliloquios , e*á- 
nwoenr; mw»tca_ pdcimcfa. «Salga: ía 'poca v*- 
liedad de pasosr^f (lx4emasbda dflacto» ea 
cada uno -,x el poca: ctierpá de 1* brétori.1 
que tepEtserita i. el poco adorno , pompa y 
gallacdk que pide ¡aquel poema r y-> ^escasea 
Séneca ? ;bo. será 'larr*üáncalía>déí aüditc^ 
rio de escücbar cosas triste* , sino de qáe se 
representen tan fcristemeiste¿ Mas bien lograda, 
está hoy Ja tragedia^ ó sea tragicomedia, s ó 
ttfgedi*} .qáaes© ^ disputar- sobre el'nombréj 
mas leraoíado trono ía realza v mas pompa la 
acompaña* mas decoro-Ucorena, roas variedad 
la enriquece. Bigtias 1 scwf 'da; veneración fósde- 
Seneca; V masofta fce¡íic*erdan U£i$Íá poesia'-no 1 
basta- que- ewtóño , si no *tey^ ! Olvidóse* 
•"■'• • su 
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m ¡severidad de, lo fcegundo. No niego que 
la.; in.venfcíon ; 4e:ios *^ro5- es excelentísima^ 
tjue merece imitación , y que les demos hoy 
c4 lugar que tienen tiranizado lo* baylcs, tan 
4 costa de^ la modbtia. Veamos, pues y 'si 
Ik comedia ¿nueva! escarmentó en los yeríos 
de la antigua r y llegó á perfección* Plau* 
to y Terencio son los que sé han librado 
del hambre de los años ; sus comedias son 
las qjue. llaman nuevas y porque pulieron ^ 
desconcertaron lo rústico y mal advertido 
de las antiguas. Terendo siguió á Plaüto; 
éste á Menan^ro ; y así cayeróh todos don* 
de a et que los: guiaba. Miraron mucho* pót 
el aplauso del pueblo *\ luciéronle arbitro de 
sus glorias 9 juez de sus esfuerzos ; pusieron 
en usus manos sus laureles' ; y por solicitar^ 
los y le Usonjearoa. el ^usto i le hablaron en 
su lengua ¿ se humillaron para dexarsé tra- 
tar i y con todo eso hágase altar de la gra- 
ciósidiftd' y urbanidad dé Pláuto, que <mpe- 
5(4 todos ltf$ nervios en ella 5 ; míréié sin la 
Vétiéraéion <jue síiele ' persuadir la antigüe- 
dad , éín la estimador* que la envidia ha- r 
ée denlos mtíértoi para obscurecer los vi- 
vos 5 repafondó ^üe" ¿offlo dícfé Marcfai | sil- 
varón' á Memndícr y se iiexwi de Horae¿ 
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ro quando florecían , poiqué) es traza derla 
eri v idia . , ; que el día que . ¿e :4es«uid*> jen es- 
timar alguno , lia de ser muerto t, porque 
rio se estime nadie sino, es. para desprecio de 
ptro ; y se cch4xá>¡d¿ .vit 'faqttt dtbdnot.ú uuest- 
tra sigk* X, quafldes.nft habicfa í.tá*outestit 
monio de que hay en éá mayor realce, I qite 
jarnos ¡hubo en 4a poesía , bastaba- Ver. taft 
alerta; á ,1a, ,eavidia y tw armada de. lenguas* 
^:an hecha ;OJc$ cacados v de ¡raya*., tan *k va te- 
tada de oído?, i Quá es esto sino haber visi- 
to desde la , Atalaya., fuerte enemigo ? Ha 
.yjstp en el mayor, trono 4a poesía f. previe» 
fie^ mas, atma.s que' nunca > poique -ve mas 
murallas, que nunca» Y no entiendo que es* 
afectado cuidado con que quiere, obscurecer- 
la tan desyelada , tan empeñada en eso * des» 
c,ubre. : tos resplandores mas esparcidos , mas 
serenos ; y que como en la pintura las nom- 
bras sirven de realce á las' luces , asi tía 
envidia. 4, las : ¡vicies. i.J?4fie¡ej; el Sot mas 
hermoso quando íafo.de ; entre pardos enojos 
de las nubes ; éstas que Je quieren ,detene? 
que no arroje dias por la ,bpca , Ja dan 4 
bjeber luces.. ^4 es traza- de peneca para, 
envainar , el ^encjjpf ai enemigo, ¿..¿arle á- er^ 
tender que na.jjps agrayia'j^porgu^ vfcpi? 
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que no logra su intención Y £erdorÍ€! siis ar- 
mas ; sepa la envidia para que se : canse de 
cariase , que rib soló nó nóá agravia , ma^ 
que áttteá nos favoréfce \ y da laureles mas' 
honrosos v con mas aplauso que pudiera^ Ate- 
nas ; que aquellos pudieran ser sospechosos 
de. lisonja ; mas estos, no. Esta es aprobar 
cion nunca falsa ; éste es el crisol , maestro 
de las grandes virtudes. Flauto , pues > en el 
Anfitrión (bien que acertó en atreverse á mez- 
clan el asunto trágico con el cómico) peca en. 
el decoro ; porque introduce al mas justo de 
sus dioses en el mas injusto vicio de los honv», 
bres, violando ageno tálamo; engañando la relk 
gion del matrimonio. Ceguedad qué derribo á> 
los mas de los antiguos; porque dan m^L exeofc 
pió con la facilidad de los mayores , iotrodu+j 
ciéhdolos con acciones torpes. En la traza ha 
parecido, de. mayor agrado esta comedia que* 
la- antiguan Mas la hemos vencido ( , y avien-f 
tacado mucho mas. que ella á la antigua. Fue*, 
ra de eso es larga, en los soliloquios , po- 
co rica de variedad , ppco hermosa de flo-¡; 
res v muy humilde e» las personas; muy ti-?; 
bia en las sales* Y tal , qute si se represen, 
tase ahora , no pudiéramos sufrirla ; porque 
nos tiene mal enseñado; la gallardía , puré- 
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za y magpstad de las nuestras, lerendo* cla-> 
ro está que si se ha defendido del fuego* 
ba sido apadrínalo de Jas flores de , s|i sle-? 
Rancia i 4 qui?/i los modernos , dan mas la 
a&rfja, que i la propiedad y decoro. Soti 
sus comedias demasiado humildes , no poca 
lascivas, y, libre* sin freno. ¿No soo estos lo» 
mas excedentes trágicos y -cómicos? |No son 
estos los mas acertados legisladores 4e es to& 
poemas? ¿D¿ su imitación no se fabrica el 
arte ? ¿Qué ?rte haremos, pues., de descali- 
dos y delirios ? Apenas se halla aa antiguo 
qae haya acertado estos poemas con perfec- 
ción ; y no es mucho , porque son los mas 
difíciles/ Bien lo conocieron Aristóteles y 
Horacio , que emprendiendo dar preceptos 
para tod* la ^poesía , se embarazaron solo 
en las comedias > olvidando todos los de- 
más poemas por fáciles y de poco cuidado. - 
Probemos * pues , á mirar estos 'antiguos «rae-/* 
¿rosamente Hagamos lo que Italia > que te-* 
nhndo tan claros ingenios , pierde por obe- 
diente de la edad pasada., la gloria que la 
prometía Ja» venidera ; no se atreven á salir 
de aquellos claustros.;, son: inviolables aque- 
llos muros ; no es acertado en su opinión lo 
que qq es imitado j y no echan de ver que 
i. : si 
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si los rivisnios a quienes ian atados' imitan , hu- 
bieran sido cobardes y hubieran guardado las 
huellas de los primeros ; quedaran cortos co* 
ino ellos. Crece el -arte con el tiempo ; él 
le alienta ^ él le cria ; él ¿obre sm otnbrps 
le pone en la cumbre de la perfección ; de- 
posita sus tesoros en el atrevimiento* Atreva- 
monos, dice Quintiliana, que éste los dispensa; 
á éste debemos la invención de los estudios li- 
bésales ; éste hace grados de lo inventado de 
otros para adelantarse á todos. Grande ingenio 
prometen de sus «autores el Pastor Fido , y la 
Aminfta •. 3 grande', y digno de admiración; 
pero temeroso y acobardado. No tuvieron 
ánimo para sacudir el yugo de la antigüe* 
dad ; no se atrevieron á caminar sin guia; 
á dar paso "sin/ luces. Nó es religión <> supers- 
tición es del. arte la escrupulosa imitación; 
no es gallardía , cobardía es. No aciertan, 
pues ,, en condenar lo que merece abonos. 
No aciertan en descubrir su propio miedo, 
despreciando el ageno vtflor; áésta tan pun- 
tual imitación llama Orado servil , riendo- 
«e de ella. QuintiÜano dice r que no hay 
cosa que mas 'estrague la elegancia, que su 
avaro < freno. Era&mo la reprueba ; todos la 
acusan de corta de animó. Ya que en ninguno 
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de los antiguos podemos aquietar la coa* 
fianza ; veamos si en todos ellos juntos hay 
cosa que la dé asiento. Los Poetas , dice 
Oracio , ó quieren aprovechar , ó dekytarj 
mas aquellos se coronarán dé laurel que. hi- 
cieren lo uno y lo otro ; esto no hicieron 
los antiguos : luego no pueden con razón pe* 
dimos que les sigamos los pasos. No mere- 
cen que los imitemos para el deleyte y en- 
tretenimiento; porque aunque confesemos que 
en sus tiempos fueron de gusto aquellas co- 
medias y tragedias suyas , su traza , su agu- 
deza , sus veras , prudencia y decoro ; hoy 
no lo fueran. Porque cómo ha crecido el inge- 
nió de los hombres, y con los ojos del tiempo 
ha descubierto mayores agrados , no se conten- 
tara con aquellos. Salga hoy al teatro la 
mas graciosa , la mas aliñada , la mas her- 
mosa comedia de Plauto ; la mas elegante 
de Terencio , reducida á nuestra lengua ; y 
tendrá tantos acusadores como ojos la mi- 
raren. La acusarán todos con el ceñó de de-, 
sabrida y mal aliñada , de poco entretenida; 
porque ha llegado tiempo en que el atrevió 
miento dichoso de un ingenio de España** 
adorno de este siglo , la ha engalanado nue- 
vamente , la ha hecho discreta y entretenía 

da; 
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da ; y como abeja que labra dulcísimo pa- 
nal de la quinta esencia de las flores , las 
-ha labrado con los esmaltes de todo género de 
agudeza ; sacando de la Filosofía natural lo 
mas sublime , de la moral lo mas pruden* 
te , de las Historias lo mas conforme , de 
las fábulas descortezadas lo mas provecho* 
so , de la eloqüencia lo mas puro ; todo con 
apacible estilo , desnudo de la severidad y 
aspereza con que nos las dexaron los anti- 
guos. Finalmente ha aventajado á las come- 
dias antiguas con las suyas ; de manera , que 
ya no parecen aquellas- sino diseños ó som* 
bras de estas. Tampoco el provecho de las 
comedias antiguas tíos encomienda su imi- 
tación ; porque como condena Platón en 
Homero, las fábulas de que hacía fuste para 
sus comedias , eran escandalosas y de sinies- 
tro exemplo» Dexo la humildad de algunas, 
donde con tanto fraude de la vergüenza del 
auditorio , se representaban mugeres y hom- 
brecillos de descarada vida > y donde las pa- 
labras , por ser vestido de aquellas obras, eran 
tan lascivas como aquellas obras. A las fá- 
bulas miro partos de los mas entendidos in~ 
genios , que las dexaron vinculadas á la poste- 
ridad para tragedias ó comedias , togadas ó 

Mm 2 pa- 
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paliadas ; donde había coturno * y gallardía 
de acciones y voces , alteza de concepto, 
estilo y decoro grave ; éstas pecan de blas- 
femas; porque delineando personas divinas, 
las acomodan acciones humanas y aun. bru- 
tas ; ni se escapan del delito, de la raages- 
tad ofendida , las que pintando Héroes y 
generosos Príncipes. , los derriban á hechos 
mas que plebeyos. La libertad antigua tam- 
poco puede aprovechar ahora ;< ni hay pa- 
ra que eL teatro se haga tribunal ó pul- 
pito y en sigla que es. tan dichoso, en la 
una y en lo otro- Basta que aconseje co- 
mo amigo r sin que amenace como juez * y 
na sé si puede mas el apacible semblante de 
aquel r que el horrible de éste. Mas permi- 
tamos á algunas de las antiguas el titula 
de acertadas > y tanto r que pudiese» esta- 
blecer leyes al arte con su exemplo* Aun 
tK> nos obligará á su observancia; porque 
es ley de la ley que- se mude y borre coa 
el tiempo» Este á cuya imperio baxa 1W ca- 
beza todo el Universo * tiene magestad de 
derogar las leyes de los mas poderosos Prín- 
cipes y mas sabios legisladores ; parque con 
la velocidad de su curso descubre cada día 
nuevas razones > que persuaden Jo contraria 

que 
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que las primeras. No basta, pues , no , para su 
duración el nombre de leyes ó preceptos; pues 
no hay ninguno á quien haya dado privilegios 
de eternidad el tiempo. Hemos de derogarlas 
quando él nos descubriere razones diferentes. 
Ya lo ha hecho ; disculpados estamos» 

. He dicho como no -basta la imitación de 
los antiguos para laurear el arte ¿ ahora di* 
go que no la aciertan los que piensan que 
la abrazan. No aciertan á imitar estos so- 
berbios y que ambiciosos de ostentación no 
leen linea alguna que les parezca bien logra- 
do trabajo y si no lo saben todos ; en todas 
sus obras derraman esta soberbia; todas van 
preñadas ó hidrópicas de esta vanidad. Son 
las palabras pinceles de las obras ; su in- 
vención fue para declararlas. Los Poetas an- 
tiguos las usaron con la misma pureza que 
los historiadores. En su tiempo nadie se que- 
jó de que no los entendía ; porque con es- 
ta atención de que los versos se hacían para 
retratar ^1 concepto del alma , los hacían 
perspicuos , claros y entendidos ;. pues si no 
fuera de esta forma y no consiguieran el fin 
que deseaban. Todos los Poetas y Oradores 
ponen la perspicuidad en el primer lugar 
de la eloquencia» La razón de no entender 

no- 
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nosotros á los antiguos, es , porque con la 
variedad de las naciones y tiempos se varían 
también las frases y modos de hablan Ea 
España nos reímos del que trae un proveí* 
bio á propósito ; y en Grecia era el mayos 
adorno de la oración. No es , pues , afec- 
tada novedad ni gallardía en ellos, no ds- 
xarse entender de nosotros ; que claro está 
fue su mas privado cuidado el darse á en- 
tender ; sino que el ser diferentes en edad 
é idioma nos hace pensar que aquello es es- 
quisito y afectado ; no era y pues , aquel es- 
tilo, sino trivial y común á todo género de 
gentes , doctas y menos doctas. Para esfuer- 
zo de esto es de advertir , que aunque los 
muy Teólogos piensan por autoridad de loa 
Estoy eos (á quien remeda Cicerón) que los 
antiguos significaban por las fábulas de sus 
dioses muchos misterios de la Filosofía na- 
tural y moral ; y que con este favor han 
durado hasta hoy en nuestras memorias ; (fue* 
ra de que no pasa por ello Lactancio Fir- 
miaño , antes piensa que muchas de ella* no 
tenían mas que la corteza > y. que eran ver- 
daderas historias de los delirios dé sus dio- 
ses) con todo éso i por no luchar ahora con 
tanto esquadron de Filósofos y Poetas , pase- 
mos 
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mós pot ;que son historias mezcladas con fá- 
bulas , que es 16 que con singular desvelo 
allanó Natal Comité ; por lo menos es cier- 
to que aquellos antiguos adoraban por dio 
*es las personas de estas fábulas , Saturno, 
Júpiter , Marte , y los demás. Los Caldeos 
nos quieren hacer creer que esta adoración 
no era á personas mortales , sino á aquellas es- 
trellas errantes que por ser su naturaleza con- 
forme 4 la de aquellos hombres* los significaban 
con el nombre de aquellos hombres. Como 
también fabricaron nombres , a los signos de 
diferentes animales , por ser estos conformes 
en naturaleza á aquellos animales ; porque 
no declarándola con lineas é imágenes de que 
pudiesen ser capaces los sentidos , fuera im- 
posible darla á entender. Luciano fue de es- 
ta opinión y y puede conjeturarse de Ma- 
crobio ; mas no responden á la idolatría de un- 
Hércules , un Rómulo , una Ceres , Miner- 
va , y otros sin número que no tienen nom- 
bre entre las estrellas ; de forma que sin du- 
da los tenían por dioses inmortales ; y no 
solo el ignorante vulgo , mas también los 
Filósofos y sabios de aquella edad. De la mis- 
ma forma falsamente creían . ellos que Hércu- 
les era un dios que habia librado el mun- 
do 
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do de varios teances peligrosos ., ya de \a* 
drones ya de fieras ya de tiranos ^ como *no4 
sotros con verdad creemos que Santiago es 
un santo , -con cuyo amparo es España la mas 
católica de las «aciones ; y tao vulgar era 
aquello eotre ellfcs, como esto entre noso- 
tros. Creían también que Geres era una dior 
sa á cuyo alvedrio estaban los partos de la 
tierra ^ que Neptunio ua Dios en cuya ñu- 
ño estaba el vibrar de las ondas ; 4uc; Miner- 
va una Diosa que espiraba el aura celestial 
de la sabiduría. Creyendo , pues , esto los 
Poetas por tfietottímia , .queíiendo significar 
k tierra tomaban la voz de Ceres ; -querien- 
do decir el mar, la de NejJtuno^ querien- 
do tríostrar las letras , la -de Minerva. No 
se obscurecían en ninguna manera con alte* 
rar así las voces ; porque cómo digo erao 
vulgares estas fábulas. Los modernos, puesj 
que imitan esto , yerran dos veces : La pri- 
mera , porque se obscurecen , y ^n esto no 
los imitan ; pues ellos se daban á «ntende* 
con facilidad á todas gentes de aquel modo; 
y estos escasamente se dexan ver sino de los 
muy furiosos y advertidos *n estas fábulas. 
Xa segunda , porque no creen , antes sábert 
de cierto que aquellos dioses son falsos , y 

que 
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que no se les debe esta honra. Hagamos , por 1 
exemplo , metonimia en esta oración : Justo 
fuera entregar al fuego los Poetas antiguos. 
Para hacer la metonimia , pondré en lugar 
de la voz fuego, la de Vulcano ; esto no* 
puede ser ; porque yo no tengo á Vulcano* 
por autor del fuego ; y si los antiguos ha- 
blaron de esa forma , fue porque creían iti- ' 
violablemente que aquel era causa de este 
efecto , y por eso entendían el efecto nom- 
brando la causa , que es lo que ensena aquel 
fichéma. Dirán los Poetas , que esto se sal- 
va porque es imitación de los antiguos. No 
es imitación; imitación es hacer yo con quan* 
ta semejanza puedo , lo que otro hace. Aqui: 
no hago lo que los antiguos ; según eso , no 
los imito. No hago lo que los antiguos ; por* 
que si ellos hacían esta metonimia tomando 
la causa por el efecto en los exemplos di- 
chos , era entendiendo que eran causas de 
estos efectos ; mas yo no solo no creo que 
es así ; mas sé de cierto que es falso : lúe* 
go mal los imito. Por esta misma razón no 
aciertan á imitar los que en sus poemas in- 
vocan á Apolo y Minerva ; sin mas funda- 
mento 4e que lo hicieron los antiguos. No' . 
es buena la razón ; porque el uso de las jnvo* 

Nn ca«. 
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caciones halló entrada en la Poesía para pe- 
dir socorros. Quiere tratar Virgilio en sus 
Geórgicas de la cultura del campo , y cre- 
yendo que el Dios Pan > Sylvano , y otros, 
le tenían a su cargo ; los invoca para tratar 
de él. Si yo , tratando de enseñar la agri- 
cultura , invocara estos Dioses y no creyendo 
que son dueños de este cuidado , no imitara 
á. Virgilio en esto ; porque si él los invo- 
ca , si los pide favor , es <> porque piensa que 
se le pueden dar } yo sé que.no pueden dár- 
mele : luego no les pido favor» Piden hoy los 
predicadores gracia á quien saben que está 
llena de ella. Claro está que no la pidieran, 
sino lo entendieran así. ¡£on que jifecto Clau- 
diano habiendo de describir $1 rpbo : de Pro- 
serpina , pide á Pluton , speorrp para decir 
los horrores de la isla tenebrosa! Creía que 
era dueño de ella ; ¿ quién le podia discuU 
par y si no lo creyera?. Invocaron los antiguos 
á Apolo para pedir furor divino ; fue por- 
que creían que le repartía. Mas nosotros he- 
mos desembozado su credulidad i no pode- 
mos hacer lo niismOé Mejor lo hicieron Al- 
cimo , Avito \ Juvencio , Aurelio , Pruden- 
ció , y Paulino -, que habiendo de pedir fa- 
vor para sUs veísos, invocan á Dios. Poetas 

• ^ : , 50JÍ 
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son estos , y .excelentes j fábulas saben.; frías 
tienen prudencia , y reparan en io que di- 
cen; Esta es imitación propiamente ; que si 
los antiguos pedían socorro y le pidamos tam* 
bien; si á quien entendían que le repartía* 
á quien sabemos que le reparte. El mismo 
peligro amenazan aquellos tropos en que se 
toman las patrias por los dueños ; como 
4os que llaman al vino Lieo ¿ y. á Venus 
(Berecintia. Hicieronio los. antiguos ; mas era 
vulgar entre ellos , que estas eran patrias de 
'aquellos dioses. Mas no entre nosotros , que 
üi los muy advertidos se acuerdan de. eso; 
£ot lo qual y no acertamos en esa imitación. 
Lo mismo en la antonomasia ; lo mismo en 
los perífrasis ; y finalmente en todo género 
-de metáforas y alusiones que se acuerdan de 
,1a religión falsa de los añtigi^os. Como si yo 
llamara al signo de Aquario , Garzón de Ida; 
.disculpado quedara quien no me entendie- 
se. ¿Pues los antiguos no.4e llamaban así, 
: porque perisaron -que , .Ganiinédes ( un herrao- 
; so mancebo de Ida) fué transformado en aquel 
- signo para servir la copa á Júpiter? Noim- 
< portan que aquellos le pudieron ^ llamar asá, 
: porque sra vulgar ¿ntre cXlosr lao^biílar y pa- 
~ tjia ^de '. aquel Garzón ; no- será pues acerta- 

Nnz da 
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da ía imitación de aquel perífrasis. No quiero; 
yo negar que son de provecho las fábulas; 
bien sé que contienen algunas y grandes 
secretos de la Filosofía; lo que digo es, 
que no saben aprovecharse de ellas algunos 
Poetas imitando sus alusiones , como pien- 
san que las imitan. ¿ Qué disculpa defende- 
rá á muchas prosopopeyas y en que algunos 
fingen que les habla el dios Apolo , é in- 
troducen personas de la gentilidad } ¿Pues los 
antiguos (dicen ellos) no usaron prosopope- 
yas , y mas licenciosas ? ¿No está Luciano 
lleno de ellas, con ser Orador y no Poes- 
ía ? ¿ No las gradúan los maesttos del arte 
de la eloqüencia , Aristóteles , Cicerón y y 
Quintiliano? Aquellos las usaron de esa for- 
ma , porque imaginaban que esos dioses po- 
dían hacer la que fingían que hadan» Fingían* 
v pues> lo que imaginaban posible en su opi- 
nión ; de manera que si no lo entendieran así* 
no lo fingieran. Como si ahora un cómico 
en la comedia introduxese un hombre que 
veía sin ojos , sin milagro ; claro está que 
desatáramos la risa ; ¿ pues por qué ? ¿ ésta 
no es comedia? ¿no es ficción ésta? él no 
nos la da por verdad , sino por fábula ; ¿de 
qué es la risa i aunque sea ficción ha de pa- 

. xe? 
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recerse á la verdad , como el retrato al ori- 
ginal. Finge cosas que no pueden ser ; locu- 
ra parece j lo mismo sucede en estas pro- 
sopopeyas ; ya sabemos que son ficciones } ya 
lo sabían los antiguos ; admitiólas el atrevi- 
miento de la eloqüencia para persuadir en- 
comendando con ellas la atención , ó por 
su vehemencia ó por su novedad ; mas aun- 
que sean ficciones y pinturas , han de ser 
propias ; y tales , que si puede ser engañen 
los ojos, que este fue el mayor blasón de 
la pintura. Las de aquellos tiempos no pe- 
caban de impropiedad , porque pensaban que 
podía ser. Nosotros sabemos que no puede 
ser: según eso , no está* bien acertada esa 
imitación. No aciertan tampoco los quq pien- 
san que imitan los Epitafios antiguos , hacién- 
dolos pomposos y graves , muy costosos de 
mármoles y bronces , y añadiendo que en 
aquella urna , pirámide , ó pira yacen las ce- 
nizas de un varón ilustre ; remata aconse- 
' jando al caminante que le sacrifiquen llan- 
tos. Esto $ cómo puede sufrirse ^ dicen que 
es imitación de los antiguos ; traen mil exem- 
plos de inscripciones de sepulcros que guar- 
dan esta forma ; epigramas de poetas Latinos, 
que siguen este estilo en este poema. Qui- 

sie* 
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siera que me dixeran estos Poetas , "¿por qué 
razón los antiguos señalaban sus sepulcros con 
esta inscripción ó epitafio ? Son muy doctos, 
y dirán que antiguamente no se enterraban los 
cuerpos difuntos de los hombres como aho-: 
ra , sino que se quemaban y guardaban las 
cenizas en unas piras , que los mas podero- 
sos levantaban pirámides , como hicieron los 
Egipcios con asombro del mundo ; que otros 
levantaban estatuas , y otros columnas ; que 
estos sepulcros ó pobres ú opulentos , eran 
en el campo , y que por eso tenían los epita- 
fios aquel boato de mármoles y bronces ; y 
hablaban con el caminante , porque estaban 
al paso. Otra pregunta: ¿y si entonces no se 
usara eso; si no se quemaran los cuerpos, 
si no se sepultaran en el campo , hicieran asi 
esa inscripción ? claro está , que dirán que no; 
¿pues por qué causa hoy que se entierrati 
y no se queman los cuerpos y en ia Igle- 
sia , no en el campo ; en tierra , no en pi- 
_ras -> si no es algún poderoso ; y debaxo de 
losas , no de pirámides ; hemos de hablar 
con el caminante, y decirle que en aquellas ur- 
nas ó piras descansan las^ceúizás de un muer- 
to ? JEs_iniltacÍ0n - d¿ los antiguos. No. es 
„en ninguna fprijia ; que Jos antiguos descri- 
bían 
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bian esto como era entre ellos; y para imi- 
tarlos nosotros, hemos de describirlo como 
es entre nosotros. Si les imitáramos también 
las obras, era justo imitarlos las palabras; mas 
no las imitamos : luego no debemos este cui- 
dado. Fáltanos la verdad sobre que se fun- 
da el epitafio. Ellos tuvieron por verdade- 
ra toda aquella pompa ; nosotros no la te- 
nemos : luego no los imitamos. ¿ Qué pa- 
ciencia sufrirá la que llaman imitación de 
un Epitalamio ? Invocan á Hymenéo dios de 
las bodas : pídenle alegria y paz para los ca- 
sados ; y no hacen mucho ; que se lo man- 
da Escalígero muy de veras. Y si pregun- 
tásemos á su soberbio ingenio y ¿ por qué 
da este precepto ? Responderá que por imi- 
tar á la antigüedad , que siempre nos está 
advirtiendo respeto y cuidado de sus huellas. 
Dime docto varón ; los antiguos ^porqué 
le invocaban ? porque entendían que era una 
deydad de cuya mano se desenlazaba la paz,, 
el gozo , el gusto de las bodas , la conso- 
nancia de las voluntades , el yugo del ma- 
trimonio ; de manera, ¿ que si no lo enten- 
dieran así no k invocaran ? claro está. Pues 
hagamos lo que hicieran , si fueran lo que 
somos ; pues sabemos que no hay tal dios; 

si 
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si no esperamos tales dones de sus manos; 
¿ para qué le hemos de llamar en nuestros 
Epitalamios ? ¿ de qué sirve acordarnos de 
él , y hacer lo que ellos no hicieran si fue- . 
ran lo que somos?" Finalmente no aciertan 
en la imitación de las tragedias los que tra- 
tan al pueblo como niño , representándole 
espantos; martirizando al teatro con tramo- 
yas, y todo para los ojos sin que haya mas 
que la corteza. Sacan , pues , al teatro la 
diosa Venus , Juno , y Palas , por tener oca- 
sión de engalanarle con muchas flores* Di- 
ce allí Venus el imperio que tiene sobre nues- 
tros corazones; Juno el que tiene sóbrelos- 
mismos Imperios ; y Palas sobre las batallas, 
que es el fin de esta representación. ¿A qué 
efecto salen con este razonamiento en un 
teatro cuerdo ? Dicen que imitan á los an- 
tiguos; están t?n lexos de imitarlos , que an- 
tes van contra su estilo , contra su intento* 
El de los antiguos siempre fue enseñar ; és- 
te es el principal oficio de la poesía , corno 
hemos dicho. Bien es verdad que inventaron 
modos de mucho gusto , grandes Saynetes, 
agudas novedades ; mas esto fue para ves- 
tir el fin principal , que es la doctrina. Y* 
de la manera que yendo yo á busca? un amu 
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go , f no hallándole en casa y fuera necia 
respuesta decirme : Fulano á quien buscáis, 
^o está en casa,; pero aquí está un sp¡mbrerp 
.suyo ; a$t especia la poesía que en vez dp 
mostrarnos el concepto , la alteza , el alm^ 
que buscamos en ella > no nos muestra > si- 
no él vestido y adorno; y, no el mas ga- 
lán , sino el mas ordinario y de menos co§- 
ta de ingenio. No muestra > pues v piasf que 
-galas esa imitación falsa. Mas : en el espectá* 
culo. dicho, los antiguos creyendo , que aque- 
ilas ;eríui dio?fó , queriaq perfuadjr, al ,p^ 
Jblo / $¡u veneración representándole : su ppder^ 
Tan lexos están como digo , de imitarlos» 
? qup ; los contradicen» Aquellos enseñan bue- 
gas. ^qsjtumbreiS;; es^ps : n?alaS; A^i ue ^ ^ t trataji 
jdje apfpveicjiar, ; estos solo de delectar ; y 
jío fiabia razonamiento de los antiguos , en 
j?ste jex^mplo ^ tan r 4 e ^ cu ^ado que no pif- 
¿iiexa .g^ayo^ las cosjtjumUr^ ¿ ; a^as hoy 
^qujé aprenderá el pueblo 4e ver y de oír 
icsto ? i aprenderá á idolatrar á Venus , Jn- 
flo^ y P^s? .No aprenderá v porq¿ie es Chris- 
•tianp ;; p^ro r?p r pendra , aprender otra cosa* 
si trata de« aprender. La desdicha es que aun np 
deleytan , empeñándose en eso solo ; porqup 
somo no adiijir^ ni agrada la .pifítyra qup 
-. , Oo" no 
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no es 'fie! á 'quien retrata; así no lo son 
estos espectáculos. Pecan en la impropiedad. 
«Pobreza es de ingenio vestif galas agenas, 
estilos ágenos , tragés de diferente nación, 
edad , y género. Otra imitación han empren- 
dido , con que defienden sacar personas dir 
vinas al teatro. Fúndanse en que lo hicie- 
ron los antiguos. Esta es verdadera imitación; 
-yo lo : confieso -, pero no todas las acciones 
son dignas de imitación ; y mas las qué ha- 
llamos reprobadas por los mas sabios •, quan- 
~dó nó bastara la razón. Platón en s* Repó- 
Í>lica castiga estas introducciones V £e¿án es- 
*os contra toda piadosa religión , bien que 
introducen personas divinas , como son vidas 
de Santos, y algunas historias de la escri- 
tura sacra v pecan en el decoro ; porque ¿ co- 
mo pueden colores humanos , sin grande agra- 
vio , retratar luces divinas r yerran en la pn*- 
piedad ; porque no habiendo^ afecfos 1 en aque«- 
ílos sugetos sacrosantos i sirio purezas y tran- 
quilidades; los representan con afectos, ya 
de enojo ya de temor. Que si bien es ver- 
dad , que es forzoso *, nó por eso déxá de 
< ser poca veneración. Tropiezan éstos Poetas 
en la lisonja. Saben que ha de agradar á la 
•ignorancia del vulgo, que como bruto se con- 
: - ten- 
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tenta con las cortezas ; y síguenle ql gusto t 
poique $fben que splo ea él ¡ podrán hallar, 
aplausos. No aciertan t pues % ,ningunp de es- 
tos imitadores* Caen como hemos dicho en 
{los faltas bien esc^ndalpsas ; de obscuridad 
y de impropiedad. Era entonces, la Teotah 
gia de los gentiles y noticia de las _ fábulas; 
de sus falsos dioses ; su Biblia , el libro de 
Jlesiodoepla Theogopia ; creían aquello in- 
^ibi^bl? .y firmemente; y lps d e ,mas alt^ 
y bien limado estilo * se dexaban ,entende$ 
de todos usando de sus frases y alusiones % 
$us fábulas j porque todos lo sabiají cpmp 
jrtíciüos de; su Wsa religión , ó como vida? 
dq santos v nosqtro?. ^No fuera desalumbra* 
miento traer por los cabellos , palabras nue- 
yas ,; y raras veqes cpnocidas , Iqs que. sp- 
la tjatatyn de declarar sus CQpceptos , y 
ensenar qon entendida luz \ No eran s pues» 
palabras nuevas aquellas , ni aun para el vulr 
go t com^ Jta son hoy v np sin martirio de 
plgipos ingenios ^ no ^eran sino muy usadas 
y comunes ;. y por eso se ayudaban de ellas» 
Esta es la causa y porque en nuestra edad 
po todos entienden la pa?sift ; ; <iebi$ndc> s$f 
clara ppra imitar, á los a?Higup¡> v á quieiws 
y tensan iinitijn, h^cLéndqla ob$cui$; la falta efc* 
, . Oo % * tá 
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tá ení los Poetas , que llevados de \x ámbi* 
¿ion dé dar á 1 entender que saberte dar á 
entender que no saben Imitar i y no se dan 
á entender. Quieren hablar como Gentiles 
entre Cliristianos , como Latinos entre Es- 
pañoles , ¿cómo los han de entender l Nó 
$e acuerdan que la razón por qué llamaron 
á Apolo ó al Sol , Autor de la poesía , es 
por su espléndida luz y derramará claridad» 
Mientras la poesía no fuere ciará cómo el 
Sol , no es poesía ; enigma es ; ni se alabe 
de que tiene su ascendencia en el Sol , si- 
tio en alguna esfinge. Queda, pues ', á mi pa- 
recer , bastantemente defendida nuestra tof* 
tesia , en no hacerta á los antiguos ,-ni óbe¿ 
decerles en las comedias; no bastando el 
arte dé Aristóteles ; ni los éxempios de los 
i£ómkx&; Jto la Imitación, porque no la acier- 
tan. Bien sé que peligra mi crédito, por- 
que escribo cosa que nadie hasta hoy ha pen- 
cado ; bien 'sé que -ha de parecer novedad 
Quitar piedra en que tánto¿ han tropezado 
sin Téparar en ella i mas no basta eso para 
acobardarme , teniendo de mi parte las ra- 
zones qué he dicho» Vergüenza es que tenga 
tanto imperio la imitación , que ; nb hemos 
de mudar el pie sm <jue nos den la ! mano. 

¿Quál 
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3 Quál será , pues , el arte de las comedias, 
que parece que hemos destruido los que po- 
dían serlo ? Un precepto solo basta , que los 
ciñe todos : Saber qué todo poema es imi- 
tación* Aquel r pues ¿ será perfecto sin mas 
leyes , que imitare la acción que retratare 
con puntual propiedad $ esto ha hecho <Es~ 
paña excelentemente : luego guarda el arte* 
Lo uno y lo otro queda bien defendido. 
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DISCURSO X; ; 

Cortesía^ ¿gfiaéo^ \ r 

e todas las acciones 4é este justo y pru? 
dente Príncipe >; es como ftwdtfi Ú cQtfesia 
y agrado con que las hace. Sirve dé Tribuno 
al Imperio , gobierna sus soldados ; y entre el 
estruendo horrible de las armas , entre el 
confuso polvo de ios encuentros, entre el se- 
vero adorno de la celada , sale su agrado y 
cortesía con sereno semblante. No le embara- 
zan , no le turban su tranquilidad los hor- 
rores y borrascas de la guerra ; acude al so- 
corro de sus soldados , visita los reales > no 
se fia del sueño y si primero no sabe que 
descansan todos ; y en medio del alboroto de 
la batalla, aun no puede divertir este cui- 
dado ; socorre las heridas de sus soldados; 
no perdonando , como dice Dion Casio , á 
su mismo vestido , de él hacía vendas para 
detener la sangre. Sabía que la purpura 
mas ilustre con que podia adornarse un Em- 
perador era aquella que se habia teñido con 

la 
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r Ja sangre de sus soldados , -'mientras' trata- 
ba de detenerles tá vida i tío la de aquel 
sangriento Príncipeque como'lobo hambrien- 
to , la habia manchado coto muertes y vio^ 
leticias suyas. Viene al Imperto ; entra eft 
Roma con la mayor grandeza que lisonjeó 
á Príncipe ; no por los arcos artificiosamení- 
4e ricos ; no por el adornó dé las calles, á 
porfía espléndido ; no por * la pompa , con 
cuidado numerosa con emulación bizarra y 
grave $ mas por el aplauso del pueblo * por 
*1 amor que en los ojos y en las bocas de 
-todos - le^ "-salla- á< recibir'; y aún rto le dfc 
vierte esta magpstad } tan humano y tan apa¿ 
cible tomo antes hace cortesías al Senado, 
4e abraza v fce » permite al lado de quálquie* 
*a que gusta dé hablarle* Mas entonces no 
fue de adrriiracion ; porque se lo estaban ad* 
Virtiendo las aclamaciones que le llamaban 
tí BUENO * lo que mas admira es , que lle- 
gando á ser Cónsul v cargo de severidad y 
desabrimtento ,' inventado para castigos y 
amenazas ^ aun está blando y apacible,. ó 
■esté en la guerra entre naciones extrarig«* 
Tas , ó esté en Roma entre sus ciudadanos* 
Todo es poco; aquella admiración se lleva 
trasoí todo el sentido, que usando lo mas alto* 

lo 
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lo mas feliz del Principado ( que es hacer 
mercedes) aun no se despide de su modes- 
tia. £1 mismo anima los pretendientes , él 
los aconseja el modo con que lograrán sus 
deseos, él : publica los, que ha elegido y con- 
suela los que no ha elegido , él alaba en pú- 
blica oración los beneméritos , él los ensalza 
y honra con su aprQbftcion r? y f se facilita 
a lo? que quieren hablarle,; .Están liberales 
«us puertas como su pecho , á todo ruego, 
£ todo deseo ; ó s@a trasa;* ó sea natural , no 
^e le puede escapadla alibanza ¡ <jte sa^io :ú 
de bueno. D$ aqui le naqid el áípor del pue- 
blo ; de aquí el renombre que siempre vi» 
yitAcn las memorias ; 4s aqui.su seguridad* 
Persuasiones, sotó .del miede<el:*r\cerrar$s eft 
altos, y fuer tea alcázaíes -; en Ubeuin tos por- 
fiados , ceñirse de larga ¿sqüadra dq alabar- 
das* No tiene este Príncipe , miedo qye> se 
lo aconseje ; porque no ha hecho» olír* q4* 
no, merezca altnor. Libre y seguro $£ mues^ 
tra á todos en las fiestas publica? , 4 ?alg ca- 
da r dia al lado de todos * da , audiencia 4 
todos , y nunca se hace mas dueño de to- 
dos , que quando parece que los sirve. Ha r 
saña es de su agrado , de su cortesía j ésta 
es aquella cadena de oro. que pinta ALciato^ 
<^ con 
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-can que r d fuerte Hércules :tr?ía de los oí- 
dos que. engazaba en ella , todo el mundo 
tras sí. La blandura es de las palabras á 
-quien no hay resistencia. Pudiera aquel ro- 
busto asombro; de todas lasi $d4de& , prender 
-aquella, muchedumbre confusa, /con ; fuertes 
;píisiónes , y domarlas solo con la' sombra 
¿de su robusta clava ; mas no se da por 
t.vencedor , ¿i no yfince las^yolturtades,, si no 
í.aprisipna lp* corazones m % para estos no b$s- 
< tan las armas ; las palabras sí. v Por eso fin- 
•ge la pintura que pendía de su boca aque- 
lla ¿adena 7 de oro , prbíon apacible. De 
-aqui bebió; ?1 alma, el otro (Jeroglificó , que 
¿.para delinear, la fuerza del agrado , pinta- 
ba á Hércules que : colgaba en ,el templo de 
^Apolo f sa:arco Ide. la\ charpa de Anüon. Es 
#1 ; ihirpá' , embola ; del ¿grado íy conf o rmi- 
-dad ; colgando., Jpüesr -> Hércules sju arco . de 
-ella , quiso darnos á entender , que las vic- 
toria* , cuyo instrumento efca el *reo , es ta- 
chan pendientes; del agrado apacible.^ Eso ,$s 
*er señor y dueño del mundo ; así ge ganan 
jos Principados , no pareciendo señores ni 
.Príncipes en la gravedad .» sipo iguales y ami- 
gos en el agrado. Cuentan jos ^Mitológico* 
- jque viéndose corrida Venus; «de ^ue : aquol 
* Pp hi- 
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hijí> suyo y señor del Universo t no cre- 
ciese en el cuerpo como crecía en el po» 
der , fue á consultar el oráculo de Themis 
para saber de ella el modo con que pudie- 
ra crecer el Amor ; la piedad de los cie- 
los ( díxd Venus ) me hizo madre de un ni- 
ño tan hermoso , que es dueño de todas las 
perfecciones í á su imperio están quantas 
bellezas han nacido ; no lo son ¿ las que no 
se dan por suyas \ venerante con temerosa 
religión , no solo Chipre donde yo tengo 
altares , mas todas las Naciones. No hay re- 
gión tan fuera de yugo, que pueda levan- 
tar el cuello y llamarse libre'; no hay ani- 
mal tan hurtado á las luces del cielo , que 
se defienda con el terror de sus cuevas ; no 
hay pez tan entregado á las aguas v que, se 
libre con i?l bramido de sus movimientos; 
no hay ave taín señora del : ayre \ que se es- 
cape con sus alas ; crece el humo de las aro- 
mas que en todas partes le consagran; levan- 
tanse obscuros globos que hacen embarazo 
al Sol; aun el cielo olvida emulaciones , y 
le ofrece lisonjas* Este con ser mas viejo 
que el tiempo , porque nació en el mismo 
chaos (de donde le quedaron sus confusiones) 
aan se está niño en cuerpo y semblante-, 

Ya 
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Ya sabes qbánto importa á lá mágestad de 
(tan grande Príncipe la proceridad y gallar* 
dia del cuerpo ; olvidase la estimación > piér* 
dése ' el decoro á los que no la tienen ; es- 
to temo en mi hijo; deseo conservarle ea 
*u potestad ; 70 sé que tú., ton ser .Dio*- 
sa y aun le has menester. Lisonjéale > pues* 
gánale por tuyo , con decirme que traza 
bastará pura qup crezca en el cuerpo. Res* 
pondió la Sabia breve y sentenciosamente: 
Bqsca otro amor , criarlos juntos y crece* 
*ári ambos. Nadie r dice nuestro Orador; 
puede amar mucho , sin ser amado. No pue* 
de , dice aquel Oráculo * crecer el amor sin 
otro amor ; esto es , sin correspondencia; 
No se fien de su poder los Grandes Serto¿ 
res quando desean ser queridos y estimados} 
que- es imposible que lo sean,, si. no quie- 
ren y estiman. Un amor, crece y levanta 
otro, un agrado otro , una cortesía otra» 
Símbolo, es de la. conformidad la lyra. PaJ 
ra que sea sonora es menester igualar los 
sonidos de las cuerdas ; disuenan , pierden 
la dulzura , no estando así templadas. Si 
quiere el poderoso tener conformidad y con-J 
cordia con los subditos , ha de templarse 
con ellos , igualarse con ellos ; que es ley 

Ppa de 
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de la arpistadique no pttede vivir sino: entre 
iguale^. No duda Trajano de igualarse á sus 
amigps y torcer la llave á su magestad ^ aflo- 
xar, ser grandeza por templarse con . la hu- 
mildad del pueblo y merecer i su amor. íLer 
yes recibe de sus amigos ; porque aunqu» 
es legislador t no, tiene imperio en ellos j 
es igual y no puede ponerlos leyes. No ol- 
videmos los. Filósofos. Si ej ^mor naee; de 
la hermosura y perfección ( ¿orto enseñaron 
los antiguos ) fingiéndole 5 hijo de Venus la 
pías perfecta de las deydádesí ¿qué t .perfecr 
cion hay. que amar 4 -qué hermosura qití ad- 
mirar donde no hay agrado y .cortesía} Si 
por las señales del rpstro hemps de conje- 
turar las virtudes -¿para; estimar af dueño; 
preguntemos i Aristóteles;, ¿qué, prometen 
los ojos atrevidos y 'bravos \ quales son. los 
del desagrado y descortesía ? y dirá que son 
indicio de grande soberbia y < crueldad. ¿ Quién 
ha de seí jámígd de estos afectos , ú no es 
enemigo de sí mismo ? Cardano dice , que 
los. vicios mas feos nacen de la melancolía. 
Festejemos , pues., los hombres . melancóli- 
cos^ severos y graves ; no hay jrafeon . por 
que no sean aborrecidos los que traen ei 
mismp aborrecimiento en el semblante ; ame-, 
.■; > . na- 
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nazarldo están con él; rompiendo están las 
paces que habia hecho la naturaleza entre 
los hombres ; desafiando están , y pidiendo 
armas. Natural cosa es , dice Alexandro Afro- 
-diséo , que los ojos enfermos inficionen \ á 
quien los mira i el que tuviere los ojos man- 
chados de ira , manchará forzosamente la 
vista que los mirare. Pone Aristóteles en 
un libro que hizo de las maravillas , que no 
hallaba pie el discurso , en que hubiese una 
serpiente en Tesalia que con el vibrar de 
sus ojos y con sus silvos amedrentaba y po- 
nía en larga: fuga todas las demás serpien- 
tes, con ser animales á quien hace tercería 
la semejanza para ser amigos ; y no repa- 
ró en que hacia lo mismo qualquiera hom- 
bre desagradable , descortes ó: severo con 
los demás hombres , solo con asomar el co- 
razón á los ojos ó á la boca , con la vis- 
ta ó las palabras; Serpiente . es de Tesalia; 
rtodós-i huyen de loa rayos de sus ojos , de 
Tas amenazas de sus .voces* ¡Oh quánto im- 
porta : y dice Plinio * caminar por las des- 
dichas á las prosperidades ! Peligraste sieiv 
do particular \ y temiste ; condenaste la so- 
berbia y presunción; de aquel Príncipe , pa- 
dre de estos miedos. Conociste quan ahor- 
re- 
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recfeíe res- la soberbia ; de ai te nace tu ha* 
manidad , tu mansedumbre y modestia. Quie- 
re la divina Providencia poner el amparó 
■de Egipto en \un hombre y y le forma an- 
ites de trabajos y miedos Hace escjavp á J6* 
*eph ; métele en xmá prisión ^cruelmente obs- 
cura; ¿no fuera mejor darle el cargo quan- 
áo estaba mas adornado- de magcstad con 
las galas que 4e habia pbesto su padre , tan 
*a costa de la envidia desús hermanos? Pa- 
rece que no; porque entonces la buena for- 
tuna le tenia soberbio'; sonábase estrella ^ y 
-adobado. Fue necesaria í qa$ seí^esñudasexáe 
-aquella felicidad y. qué ¿n las desdichaís 
aprendiese a ser humano , viendo quan abor- 
recibles eran despueblo los Principes se* 
-veros* De la cárcel ¿ale. paraje! gobierne 
de Egipto , como si le sacábn de la escue- 
la de Atenas ; allí se aprende tenazmente 
la mansedumbre ^ aüi 1* modestia y huma* 
nidad , columnas del Principado. J£l mismo 
exemplo nos muestra el Rey David ; quiso 
Dios alentar su pueblo , con darle un justo 
Príncipe y .muchos varones tenia poderosos 
4 quien honrar con la magestad del Rey no* 
-Jío le permite su amor fiarle de ellos ; la- 
toa % pues ; % de nuevo un varón justo ; y pa- 
--: ' ra 
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xa qué aprenda i áer amoroso' y apfacihie, 
(que. es: Lo qut mas importa para el Rey- 
no ) hácele pastor , y sácale del cayado al 
xetro. 1 Quién pensara que un pastorcillo que 
había sido juego de los ayres -> risa del Sol, 
•y : entretenimiento*, de un manso ganado, se 
criaba para mandar y gobernar hombres? Eran 
aquellos exercicios , ensayos de Rey; que 
teniendo tanta necesidad de amigos los Re- 
yes , (como dice nuestro Orador) el cuí* 
dado de mas desvelo que han de tener es 
grangear amor ; esto no puede ser sino es 
teniendo amor. Embarazado se hallo Moy~ 
ses* (aquel grande maestro d& gobernadores) 
viéndose desabrido de lengua ; no le pare- 
cía que podría acaudalar obediencias apaci- 
bles con la aspereza de la ¿uya. Eíra ma- 
gestuoso . de semblante- ; traía e'scrito en ¡Ak 
frente el exercicio ; temía que se desagra- 
darían los Hebreos de tanta superioridad ; y 
lo primero- que hiao antes de empeñarse en 
¿u gobierno ; fue templar su severidad con 
el agrado de Aron. Tenia aquel Sacerdote 
mucho amor en la lengua ; era facundo y 
agradable. Dio leyes para su puebla Dios 
á Moyses , y ántfes que las publifeáse le eri*. 
señó un monte de fuego; ¿qué querrá ad* 
-: ; ver- 
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-vertirle al Legislador? Lo que importa pa* 
•ra la obediencia d* aquellas leyes* Es $ 
fuego símbolo del amor ; mostrando , pues, 
-tanto fuego Dios i Moyses * le advierte que 
«tenga amor si quiere ser i. obedecido ; qufe 
sea apacible y no lo era Moyses ;. tenia eno- 
jos determinados - y era necesario que ie tem- 
plase Dios a cada instante. No desprecia á 
JRomulo la mayor, monarquía riéndole vestir 
4o: dte pieles. ; sabía que toáhia sido pasto** 
y que habia aprendido á ser apacible* No 
desprecian los, Asirios á Gro^, aunque; sa- 
lden que sé cria humildemente ^npor<|»e i en- 
tienden qiíe será modesto, I kidii^ttíaidQ )en s» 
.moderada fortuna. El pririier Erfiperador de 
.Rpjb? % Augusto , amahsó .la ¿ aspereza de la 
Jibírtftd, puso y.OgP áfg^te qufi[se,(prepijiT 
ibande ponerle árias ; dí»M^geet€á; > solfeo?* 
sn agrado y modestia 5 cenaba con los. ami- 
gos > decía los mojes y. esperaba el retotoo* 
Í4o ¡Jes, p#«sia senor^ sirtO pa^re*; f*0 %m$ 
f>efadoí : sino amigo^ -Disimuló, <sk : 4ih.or ; ej 
Imperio , y engaaó las rebeldías; Aristóteles 
liiceí í; que el gobierno de una República ha 
¡dg'ieE tomo el. de una. paáa 5 ; él R¿y §s # pa- 
4íe [de : h: familia; -JÍwño ,$s el f padre dq 
su casa y familia * pero con amor y man* 
. / se- 
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sedumbré ; con agrado y blandura. No im* 
porta que seas juez y dueño de la Repú- 
blica , £ara tomar licencia de ser desapaci- 
ble y severo ; que has de ser como padro 
con su familia. Cinco años, disimula Nerón 
sus vicios con su agrado $■ que ino puedo creer 
que fuese vicioso á tiempos , rquien con tan-; 
tas raíces lo era. Cinco añbs incestuosos y> 
feos hermoseó con la? fals? alegría de sá: 
semblante. No les parecía á los Romanos que 
podía haber vicio en tanta blandura ; des- 
mentían algunos rumores , que á su pesar j 
l$s decían algo feo del Príncipe. . Tan pro-, 
pió es de justos gobernadores el ser apaci- 
bles, que solo; ffonj serlo se hicieron Reyes 
muchos tiranos. Tirano fi^ Dionisio: de Si- 
cilia; Pisísty^to.i de Atenas ; Pitaco de Mi-: 
tikne ; mas pudo tanto ei agrado con que ' 
lo fueran r qye epgañarpa las gentes súbii- 
ta?. Justo Rey es quiep lo.es apacible ( de- 
cían ) \ ó no es R$y v sino amigo , quien 
lo es con tanto agrado; no hay que adio-^ 
tinarnos de verlos en ios reales tronos. Du- [ 
xó t la obe<Uepqa (nipnlyas ;dutó el agrados 
conocieron la, tfrjinU; q^amlp ; vieron eí ídei? 
sabrimiento. No es justo ni .legítimo Rey > 
(dkerpn) guien lo es áspero y desapacible 1 
. f ^ Q<¡ Ma- 
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Mató Díon á Dionisio el segundo ¿ tlrce Jus- 
tino, por su soberbia y desprecio; pronos^ 
ticóio Aristóteles en su Política'. Dds cosas; 
dice , descubren la tiraniá y derriban los ti- 
tanos : el aborrecimiento y el desprecio. Bien* 
sé que importa la magestad en las personas 
poderosas para fundar respetos. Herodoto 
dice , que los Príncipes de Persia jamás áa- 
lian en publico , por auñréntar él decoro* 
La antigua lisonja en las Repúblicas mas 
justas , los consagraba víctimas. Los Indios 
del Japón tienen dos Reyes y como escribe 
Juan Mételo: el uno para las honras * y 
el otro para los juicios. La Magestad del 
primero es tanta , que le adoran colmo i 
Dios ; no ha de -tocar t\ pié en la tierra, : 
pena de perder la dignidad. La: Magestad 1 
que se desea en el semblante yí persona dé' 
los grandes. Señores > no é4 ófá* irosa qufc 
un indicio y .señal ' dé grandeza de áninro. ' 
El semblante .agradable y apacible no prer^ 
de la magestad % no deámiénté la dltezaüel 1 
pecho.; antes las señala corf argumentos fbiv 
z$stó,< Grimdea* :'-dé- Snimd H j: teÁ€ft'é sbse- 1 
gado p sereno ; de áíP léá-viHp'á fói yüñ¿ J 
cipes el título de ( serenísimas ^ ^ué és el" 

m¿ycá ^asón w de grandezas Et agrado; te' 
• :.U í9 apa- 



AL PANEGÍRICO., 307 

ápacibilidad y blandura i claro está que es 
muestra de serenidad y quietud de ánimo, 
^¿¿guntémóslo al cielo y al mar: el cielo 
guando estásin los afectos dé tempestades, 
de vientos y aguas / serebo se muestra y 
apacible i espira alegrías el Sol á todas par- 
tes ; aun no basta la obscuridad de , lá no- 
che- a entristecer al cielo ; desenlazarse agra- 
dos de las estrellas ; diciendo están con len- 
guas de oro >> la quietud que gozan. £1 mar 
mientras no le ensoberbece la hinchazón de 
los vientos * ni levanta montes de espuma 
ni brama ; quieto está y mudo ; haláganse 
las aguas >> forman las- ondas blanda risa. In- 
dicio es de humildad * no de grandeza de 
ánimo > mostrar semblante severo y grave. 
Poca tranquilidad hay quando embarazan eno- 
josas nubes los ojos de los cielos ; quando 
descomponen bramidos temerosos la quietud 
del mar. Esta es la mayor magestad * no 
ostentarla. Esta es la mayor grandeza ., des- 
preciar grandezas. Los años de Nerva habían 
encorbado su magestad con su cuerpo $ atre- 
viósele el pueblo; peligró caídas. 3 Qué gran- 
deza * qué magestad > qué decoro bastará á 
enfrenar un pueblo ya desenfrenado ? Bastó 
la de Trajano sin mas riesgo > sin mas ar- 
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mas que la presencia dé su semblante. ¿Es- 
te no era apacible , no era todo agrado , hu- 
manidad y mansedumbre? Nada celebra taa 
de veras nuestro Orador ; luego ésta es la 
mayor magestad , ésta la mas fume gran- 
deza , éste el mas mirado decoro. De este t 
pues r han de adornar los Príncipes su per- 
sona, de este se han de valer para ser que-, 
ridos y respetados. 
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